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    Mi nombre es Izan y os voy a contar mi historia… 
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    Mi vida había sido un puro caos desde que me fui de aquella pequeña ciudad donde había dejado gran cantidad de recuerdos, tanto buenos como malos. Estos últimos, lógicamente, eran los que me habían hecho daño, azotándome hasta el punto de que me vi obligado a marcharme.


    Ahora, cinco años después, quería volver…


    Vivía a mil kilómetros del lugar donde ocurrió aquello durante treinta y dos años de mi vida, que fueron los que permanecí allí antes de irme.


    Mi historia era muy triste y dolorosa. Me había costado mucho asumir que no podía huir de mi propia realidad, de todo lo que había formado parte de mi vida, pero necesité esa retirada fuera de cuanto vivía y me golpeaba.


    Cuando nací fui entregado a mis abuelos paternos, ya que mis padres decidieron irse a trabajar a América, aprovechando una posibilidad que les ofrecieron y, por lo visto, yo sobraba.


    El caso es que aquí tenían trabajo, pero no, ellos pensaron a lo grande, aunque su decisión implicara renunciar a ver crecer a su único hijo.


    Mis abuelos desempeñaron el papel de padres y lo hicieron de una forma espectacular. No me hizo falta mucho más. Ambos me cuidaron e hicieron que no echara nada en falta, aunque tenían muy presentes a mis padres en cada conversación. Eso a mí cada vez me sentaba peor.


    Por mi duodécimo cumpleaños recibí el mejor regalo del mundo, valga la ironía, pues salieron mis padres del interior de una caja gigante envuelta con papel de regalo y soltando un “¡Felicidades!”


    Recuerdo que estuvieron una semana, solo una semana y no, no venían a por su hijo, al que no veían desde hacía doce años. Mis padres venían a hacer acto de presencia, a regalarme algo de dinero y a marcharse para seguir viviendo su particular sueño americano, que seguía sin incluirme.


    Desde ese momento los aborrecí, además durante su estancia dieron sobradas muestras de sus aires de superioridad, unos aires que yo detestaba, pero que ellos parecían necesitar para llamar la atención.


    Cuando cumplí los dieciséis años falleció mi abuelo de un infarto y dos años después mi abuela siguió su mismo camino por culpa de un cáncer. La muerte de ambos supuso el palo más duro de mi vida.


    Mis padres me enviaban dinero para que yo siguiera adelante con los estudios y mi vida. Me quedé en la casa de mis abuelos solo, sin nadie más que los amigos que tenía allí.


    Me regalaron un coche para poder ir cada día a la universidad, situada a treinta kilómetros de mi casa.


    Estudié la carrera de Medicina y me especialicé en Pediatría. En la universidad conocí a Elsa, una preciosa y dulce chica pelirroja con unos impresionantes ojos celestes.


    Nos hicimos uña y carne. Ella venía muchos fines de semana a estudiar a mi casa. Nos quedábamos allí atrincherados, comiendo pizza y porquerías varias, estudiando y charlando.


    El amor, como era de esperar, no tardó en aparecer entre nosotros y en su familia caí como agua de mayo, de modo que surgió una conexión bastante buena entre todos.


    Un mes después de terminar nuestras carreras y poder elegir centros para comenzar a trabajar durante un breve período de tiempo en prácticas pagadas, acaeció la desgracia.


    Un día me llamó su hermano. Yo había quedado en ir a recogerla por la tarde, así que me sorprendió esa llamada en la que me comunicó que un coche se había llevado por delante a Elsa y que falleció en el acto.


    Se me cayó el mundo encima. Era el amor de mi vida, la persona con la que había compartido los últimos años. El accidente fue un golpe muy duro para mí, me desagarró el alma y sentí que el destino me volvía a dejar solo y desamparado en la vida.


    Durante aquel verano vagué como un alma en pena. Solicité unos centros cercanos para empezar a trabajar los cuatro primeros años, así que dos meses después me incorporé a mi puesto en un centro ubicado a diez minutos de mi ciudad.


    Allí, poco a poco, fui recuperando la sonrisa, pero sin llegar a perder esa tristeza que se resistía a abandonar mi corazón. Eso sí, al menos fui saliendo hacia delante y esas horas en el hospital me mantenían distraído.


    Un año después conocí a Helen, una enfermera preciosa, simpática y con un humor que nos hacía a todos echarnos unas risas sensacionales, ya que en ella se sucedían las respuestas graciosas, envueltas en un halo de ironía.


    Un día nos tomamos un café juntos, otro una comida, con el tiempo una cena y una cosa llevó a la otra. En breve nos vimos estrenando una bonita historia de amor.


    Helen era un torbellino, nada que ver conmigo, que era más calmado, prudente y reservado. Ella tenía esa chispa y locura que necesitaba en mi vida.


    Nuestra relación duró cuatro años. Vivía conmigo en casa de mis abuelos, que a esas alturas mis padres me habían donado, enviándome los poderes para ponerla a mi nombre. No podían hacer otra cosa que pagar su ausencia, triste pero real. En cualquier caso, yo adoraba la casa donde me crie y que había renovado completamente. Además, era grande, un piso de esos antiguos, con muchas estancias, que estaba en una de las zonas más codiciadas de la ciudad.


    Justo cuando me cumplió el contrato y tenía varias ofertas de trabajo en ciertas clínicas privadas de renombre, Helen me dijo que se 


    había enamorado de otro, dejándome hundido y fuera de juego, con el corazón de nuevo hecho añicos…


    De esa parecía que no me iba a levantar cuando me ofrecieron la oportunidad de irme bastante lejos, a otro lugar a comenzar una nueva vida, con un buen sueldo y una consulta en una de las clínicas más prestigiosas del país.


    No lo dudé. Cerré mi casa, que dejé a cargo de unos vecinos para que la cuidaran, y me desplacé en coche con una parte de mis pertenencias a intentar comenzar una nueva vida fuera de aquel lugar maldito que había sido esa ciudad y todo lo que se llevó por delante a lo largo de mi vida.


    Cinco años habían pasado desde ese día. En ese período, no había vuelto a enamorarme ni a creer en el amor. No podía evitar tener esa sensación de que cualquier relación se desvanecería entre mis manos por cualquier causa y me negué a abrir de nuevo mi corazón.


    Trabajé duro, hice guardias, me volqué en mi nuevo trabajo, en mi nueva vida… Vivía en un piso de alquiler, me fue bien, pero en el último año comencé a echar de menos mi casa en la ciudad y a mis amigos. Por fin tenía ganas de enfrentarme a esos miedos que relacionaban mi lugar de origen con una maldición.


    En ese momento la clínica abría otra una sucursal en mi ciudad y me daban la posibilidad de irme allí con el puesto de jefe de Pediatría, algo que me empujó a tomar la decisión de volver a mis orígenes, a mi casa de toda la vida, a volver a reencontrarme con amigos que no vi durante esos cinco años durante los que no regresé ni en vacaciones.
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    Abrí las puertas de mi casa y estaba todo intacto, limpio. Me la habían cuidado bastante bien, además de haberla dejado pulcra el día anterior a mi llegada.


    Sofía era una mujer de unos sesenta años, con mucha vitalidad, vecina nuestra, una persona de confianza en cuyas manos pude dejar mi casa. A partir de entonces seguiría viniendo a encargarse de la limpieza, pues yo la consideraba como de mi familia.


    Tenía dos meses de vacaciones de verano por delante antes de que en septiembre abrieran las puertas de la nueva clínica.


    Coloqué todas las cajas a un lado del pasillo. No sabía ni cómo había podido transportar tantas cosas en un solo viaje, aunque mi coche era un modelo tipo ranchera con bastante amplitud y un buen maletero.


    Dejé todo allí y me dirigí al supermercado de la otra parte de la ciudad. Metí el coche en el aparcamiento pensando en el cambio que había experimentado aquello. Se veía diferente, me había impresionado mucho.


    Llené el carro hasta arriba, mi frigorífico tenía que estar lleno hasta la bola, al igual que la alacena, pero me cuidaba mucho, intentaba siempre tener productos de calidad.


    Mientras hacía la compra me llamó mi madre. Me telefoneaba una vez al mes o cada dos, cuando se acordaba de que en la otra parte del mundo tenía algo así como lo que llaman un hijo, pero siempre era realmente inoportuna.


     —Hola, mamá —odiaba usar esa palabra, ya que para mí suponía nombrar a mi abuela, a la que siempre llamé así y consideré como tal. Con mi madre lo hacía igual porque me lo rogó mi abuela.


     —Hola, Izan ¿Cómo estás? ¿Volviste ya a la ciudad? 


     —Pues sí, llegué hace un rato y justo ahora estoy en la cola de caja del super. Vine a hacer una compra.


     —Tu padre y yo estamos pensando en ir a verte una semana el mes que viene.


     —Ah, estupendo, sabéis que es vuestra casa —no me podía dar peor noticia, pero por supuesto que tenía que fingir.


     —Estamos deseando verte, hijo, hace tanto tiempo que no lo hacemos…


    Y tanto, justo veinticinco años, desde que vinieron una vez cuando tenía doce y dieron la cuestión por zanjada durante más de dos décadas.


     —Sí, mucho tiempo, tienes razón —se me escapó un gesto de agobio del que se debieron percatar los clientes que había alrededor en las demás filas.


     —¿Quieres que te lleve algo de aquí?


     —Un llavero está bien —aguanté la risa.


     —¡Tonto! —la escuché reír al otro lado del aparato.


     —No hace falta que me traigas nada —giré los ojos.


     —Sabes que cada vez que voy me gusta llevarte muchos regalos, Izan.


    ¿Cada vez que viene? Tuve que morderme la lengua, tenía un morro que se lo pisaba ¡Solo había venido una vez! ¿Cómo podía decir eso y quedarse tan campante?


     —Por supuesto mamá, recuerdo la última vez —ironicé siguiéndole el rollo— que me trajisteis muchas cosas.


     —Bueno hijo, te aviso cuando tengamos reservados los vuelos. Cuídate.


     —Igualmente, mamá. Un beso.


     


    Estaba claro que ella vivía en una realidad paralela, no que estuviera mal de la cabeza, pero se había creado su propia verdad muy distante a lo que realmente era. 


    Ella tenía su propia historia, como que se fue a América a triunfar de periodista como mi padre y que lo hicieron para darme un mejor futuro, que se habían sacrificado por mí. 


    Pudieron haber venido a España a verme millones de veces, pero cuando cogían una o dos semanas de vacaciones se iban a viajar por el mundo, así hasta cuatro veces al año, de las cuales ni una utilizaban para visitarme y ellos se fueron por mi futuro ¡Los cojones!


    Les hablaba y les ponía buena cara por mis abuelos. Se lo prometí hasta el último día de sus vidas, pero por mí ni les cogería el teléfono.


    Y ahora iban a venir… 


    Ya me habían dado el verano, no me apetecía para nada, pero me iba a tener que aguantar. Al menos me aseguraría de que consideraran que habían cumplido por veinticinco años más.


    Llegué a casa y me puse a sacar todo de las bolsas y colocarlo.


    Aquella cocina era imponente, entera de piedra y madera. Encargué que me la hicieran rústica cuando acometí la reforma.


    Ya era de noche, dado que yo había llegado a la ciudad a las siete de la tarde, después de diez horas de viaje, así que entre el rato de sacar las cajas, ir al supermercado y volver, el reloj marcaba las diez.


    Me preparé un sándwich de lonchas de pavo y me senté en el sofá a ver la tele. Estaba agotado y las cajas iban a tener que esperar hasta el día siguiente.
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    Tiré el móvil al querer mirar la hora, aún no había ni abierto los ojos. Encendí la luz y lo cogí, eran las nueve de la mañana.


    Me levanté y comencé a abrir todas las ventanas de la casa para que se ventilara, además de para que entrara bastante luz. Era lo que me encantaba, por eso cuando la reformé hice que me la pintaran entera en blanca.


    Metí la cápsula en la cafetera y me senté frente a ella, mirando por la ventana de la cocina, que daba a una pequeña terraza, que a su vez daba a otra calle más tranquila. En ella tenía una mesa grande con seis sillones muy cómodos. La compré en una tienda de diseño, justo antes de macharme de la ciudad, aún no la había estrenado.


    Me tomé el café mientras me preparaba una tostada con mantequilla y mermelada de melocotón, era uno de mis vicios a la hora de desayunar.


    Puse un poco de música de los ochenta, comencé a vaciar cajas y coloqué todo ordenado en su sitio. Eso sí, tenía un serio problema con el orden, todo tenía que estar colocado en el vestidor por colores, épocas y tipo de prenda, como si fuera una exposición de una tienda de ropa.


    A la hora del almuerzo salí a pesar de tener la nevera repleta, pero me apetecía comer en una terraza, especialmente en la de mi amigo Saúl, ese que había crecido a mi lado. Juntos estudiamos hasta el bachillerato, momento a partir del cual él decidió no continuar estudiando y se puso a trabajar. Más tarde montó su restaurante, tipo taberna, que era todo un éxito.


     —Esto no puede ser cierto —caminaba hacia mí riendo y frotándose los ojos.


     —Hola, Saúl —lo abracé dándole unas palmadas en la espalda.


     —Benditos los ojos que te ven, amigo. ¿De vacaciones?


     —No. Me quedo para trabajar en el nuevo hospital de San Lázaro.


     —¡Qué bueno! Pasa a la barra y charlamos. Ya sé que te gusta la terraza, pero hoy no es el día, tienes mucho que contarme.


     —¿Qué tal el grupo?


     —Bueno, Damián vive felizmente con su mujer y su hijo Fidel, ellos como siempre, él con su negocio del taller y Caty con la perfumería, les va muy bien.


     —Me alegro —afirmé mientras cogía la cerveza que me había puesto sobre la barra.


     —Julián sigue trabajando ahí en la escuela como profesor y vive con su novia Nina, no se casaron y ni pensamiento tienen. Ella es feliz trabajando en la guardería e imagino que, con tantos niños, se le deben quitar las ganas de tener uno —reía, moviendo lentamente la cabeza hacia los lados.


     —A Helen —se refirió a mi ex— la dejó el novio el verano pasado y ahora está de fiesta por la ciudad todos los fines de semana, no se pierde una.


     —Vaya, veo que le duró poco el amor, cuatro años —me salió un gesto de impresión, pero vamos que me importaba ya bien poco.


     —Tamara regresó de Irlanda.


     —¿En serio?


     —Sí, se separó del marido y volvió, no tardó en montar una peluquería y le va muy bien.


     —Eso me dejó fuera de juego, Tamara…


     —Lo que nos reíamos con esa chica. Está igual, viene algún que otro día a tomar algo o tapear y charlamos, quiere que nos juntemos la pandilla para salir uno de estos fines de semana, así que vienes de cabeza.


     —Claro que sí, cuenta con ello.


    La verdad es que me encantaba volver a saber de todos ellos y más que me dijeran que todo les iba genial. Se lo merecían, eran mis amigos, a cual mejor persona. 


    Estuve un rato charlando con él y probando esas tapas deliciosas que tenía, luego me fui a casa a seguir organizando aquello.


    Mi hogar iba cogiendo forma, mientras escuchaba música y organizaba, vi casi la una de la madrugada. Una ducha, una cena rápida y al día siguiente ya podía respirar de ver todo en su sitio.
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    Los primeros rayos de luz del día me indicaron que había amanecido. Era curioso, toda la vida pensando que debía ser la bomba eso de no tener hora para levantarme y, ahora, que podía darle dos patadas al reloj, me despertaba temprano. Paradojas…


    De todos modos, tampoco había prisa, así que me quedé un ratito más en la cama, en paz. De repente me sentía en armonía con la vida y creía que, por una parte, provenía de lo mucho que había evolucionado mi cabeza en los últimos años. Pero, por otra, sabía que la vuelta a la que siempre fue mi casa me hacía mucho bien.


    Revisé mi móvil. Tenía mensajes de Juan, un compañero de mi último trabajo. Bueno, en realidad había sido mi mejor amigo en aquellos años que pasé fuera. Un tipo servicial y hospitalario que me tendió la mano cuando todavía me sentía un forastero.


    El caso es que ahora se interesaba por cómo me había sentido a la vuelta y yo se lo agradecía. Era un buen tío. Estuvimos unos minutos mensajeándonos y, al terminar, noté que ya sentía hambre. No era persona hasta que no desayunaba.


    Me levanté y me fui para la cocina. Algo que me resultaba muy curioso y, que me indicaba que ya estaba en casa, era esa sensación de que iba a ver entrar a mis abuelos por la puerta en cualquier momento. ¡Ojalá! Por muchos años que hubieran pasado de su muerte, su recuerdo seguía vivo en mí como el primer día.


    Llamaron a la puerta y era Sofía. 


     —Hola Sofía. No te esperaba, pasa.


     —Ya me imagino, hijo. Perdona, en realidad te tenía que haber llamado, porque ya sabes cómo somos los mayores, que madrugamos mucho. Yo me acuesto a la hora de las gallinas, pero a las seis de la mañana tengo los ojos como platos.


     —¿Qué dices de mayor? Si estás hecha una chavala…


     —Ay, hijo, ¡qué más quisiera yo! Los años vuelan Izan. Por Dios, si parece que ayer eras un niño. Estoy viendo a tu abuela cantándote, aquí en la cocina, para que no lloraras mientras te hacía la papilla, ¡y ahora mírate! Hecho un médico de prestigio.


     —Bueno, mujer, tampoco es que me hayan dado un Nóbel. Soy un profesional como otro cualquiera.


     —Y encima eso, siempre tan humilde y prudente. Si es que ya se lo decía yo a tu abuela, que tú llegarías donde quisieras. Que, por cierto, de niño decías que querías ser astronauta, ¿lo recuerdas?


     —Tienes razón, Sofía. Fíjate que hacía mucho que no me acordaba de eso, mujer. Me ha hecho mucha gracia. Y dime, ¿qué te trae por aquí?


     —Pues mira, hijo, te voy a decir la verdad. Es por mi nieto, el más chiquitito, el de Rosa.


     —¿Tiene un niño Rosa?


     —Sí, hombre, tiene un niño de dos añitos. 


     —¿Y qué tal está ella? ¡Cuánto tiempo sin verla! Anda que no jugábamos de pequeñajos por ahí.


     —¡Y tanto! Menudos descalabros, recuerdo el día que me partisteis tres macetas de las que tenía en la terraza.


     —Sí, que después estuvimos toda la tarde escondidos debajo de su cama…


     —Eso, que como todavía os parecía que no la habíais hecho gorda, nos disteis un susto de muerte porque no aparecíais…


     —¡Cielo santo! Pues sí que éramos piezas. No sé cómo nos aguantabais —me eché a reír.


     —¡Porque no nos quedaba otro remedio, hijo! —se contagió de mi risa.


     —Bueno y dime, ¿qué le pasa a tu nieto?


     —Pues mira, que se puso varias veces muy malito después de comer y le han sacado la alergia esa a la leche, no sé cómo se llama…


     —Intolerancia a la lactosa.


     —Eso, hijo. Y mi Rosa está muy preocupada porque le han dicho que debe tener mucho cuidado de que el niño no coma esas cosas y yo es que estoy un poco liada, porque por lo visto no es solo la leche lo que no puede tomar…


     —Claro, claro.


     —El asunto es que yo lo tengo la mayoría de los días para comer, porque ella trabaja en una boutique de ropa, y miedo me da darle algo que no deba a mi niño Alex.


     —Normal. Bueno, tráeme las pruebas que le han hecho y ya te digo yo justo lo que puede y lo que no puede, aunque ya le habrán comentado a Rosa.


     —Sí, pero yo me hago un poco un lío con lo de las trazas y eso…


     —Tranquila, el día que vengas a limpiar me lo traes todo y yo te lo dejo apuntado de una manera muy facilita.


     —Ay, hijo. Dios te tiene que premiar mucho porque siempre has sido muy requetebueno. Yo te voy a traer un día de estos un guiso de esos míos que a ti te gustaban tanto.


     —A eso no te voy a decir que no, desde luego. Y ahora, ¿te pongo un cafecito?


     —Otro día, Izan, que ahora voy a ir con mi marido al médico, a por las pastillas del colesterol.


    Despedí a Sofía y me sentí todavía más en casa, si es que cabía. Desde luego que nada como reencontrarme con mis orígenes, mis recuerdos y mi gente para sentir que había tomado de nuevo el control de mi vida.


    Hasta que no empecé a desayunar no recordé la llamada de teléfono de mi madre del día anterior, ¡había que joderse! Y encima me llamaba como si la última vez que hubieran venido fuera el mes pasado. Procuré borrar el pensamiento de mi mente o me iban a dar ardentías.


    A continuación, me reí pensando en eso que me acababa de decir Sofía de que Dios me tenía que premiar mucho. Lo primero era que yo no creía demasiado en Dios, pero lo segundo era que, si existía y tenía eso en mente para mí, ya estaba tardando.


    Me metí en la ducha y ahí sí que me tomé mi tiempo. ¡Qué distinto a los días de trabajo que iba con el tiempo al milímetro y que hasta para ducharme tenía solo cinco minutos!


    Salí y me arreglé tranquilamente. Mientras me retocaba un poco mi barba de unos días, me acordé de Martina, una compañera del hospital que siempre me decía que menos mal que yo no me había dejado, como muchos de mis compañeros, una barba de esas de chivo, como llamaba ella a la barba hipster.


    Pensando en Martina y en lo graciosa que era, me acordé de la conversación del día anterior con Saúl y de lo que me había dicho de que Tamara estaba de vuelta en la ciudad. Me apetecía verla. 


    A ver, Tamara y yo podríamos haber tenido nuestro momento en la juventud, porque siempre habíamos notado atracción el uno por el otro. El caso es que, en los tiempos de instituto, ella tenía un novio y, cuando terminó con él, yo ya estaba con Elsa. Total, que nunca tuvimos nada.


    Lo estuve pensando y lo cierto es que me apetecía mucho saludarla. Le mandé un WhatsApp a Saúl y le pregunté dónde quedaba su peluquería. No tardó en contestar.


    A continuación, me quedé allí en la cocina revisando un rato el Facebook y vi que un compañero muy querido de la universidad, Alberto, acababa de ser ascendido a director de un importante hospital. Me alegré cantidad por él y lo llamé para felicitarlo. 


    A media mañana salí en dirección a la peluquería de Tamara. Llevaba la idea en la cabeza de invitarla a comer cuando saliera, esperaba que la suerte me acompañara y que no tuviese otros planes.


     


    Llegué a la dirección que me había dado Saúl y vi una peluquería de lo más coqueta. “Kaoba” era su nombre. Entré y vi a una chica rubia que, por su cuerpo, desde luego que no era Tamara. Iba a preguntarle justo cuando la vi salir del baño.


     —¡¡¡¿Izan?!!!


     —¡Tamara!


     —¡Dios mío! ¿De verdad eres tú? Pero alma de cántaro, ¿dónde te metes? ¡Me caigo muerta! —hizo un gesto de lo más divertido.


     —Pues ya ves, la vida que nos lleva y nos trae.


     —Sí, sí, la vida. Y no existen los teléfonos, ni las redes, ni nada, tú no te comuniques, que es malo —me riñó mientras me daba un fortísimo abrazo.


     —Ya, ya, si todo lo que me digas me lo merezco. Necesitaba desconectar…


     —¡Pero bien que has desconectado! Si no te quisiera tanto te daba una torta ahora mismo.


     —Pues no me des una torta anda, mejor acéptame una invitación para comer y nos ponemos al día.


     —¿Ponernos al día? Para eso íbamos a necesitar unas vacaciones de un verano completo, pero bueno, se hará lo que se pueda…


     —¿A qué hora sales?


     —Recógeme a las dos y vamos a un italiano que acaban de abrir unos amigos, ¿te apetece?


     —Por supuesto que sí.


     —Pues nada, si no quieres un corte de pelo vete ya y nos vemos luego, no sea que lo que te corte sea el pescuezo por no haber dado señales de vida en todo este tiempo.


    Salí de allí con la mejor de las sensaciones. Tamara no había perdido para nada el sentido del humor ese tan característico suyo. A la cabeza se me vinieron mil y una anécdotas suyas de cuando éramos jovencitos, porque nunca se le ocurría nada normal.


    Un día, camino del instituto, se inventó que había una huelga y nos lo hizo creer a todos, de forma que, sin saberlo, nos quedamos haciendo pellas. A ella no le apetecía entrar y listo. Al final, el grupo al completo castigado cuando se enteraron en nuestras casas y ella tan feliz.


    Otra vez, con quince años, nos convenció de que nos fuéramos a la feria de un pueblo cercano y nos dijo que había trenes de vuelta hasta tarde. Cuando nos quisimos dar cuenta, ni trenes ni nada y tuvieron que recogernos. Nos cayó otro castigo.


    Ella era así, siempre iba de una en otra. Tamara tenía una filosofía de vida curiosa por aquel entonces, que más o menos podría resumirse en primero disfrutar y luego pensar en las consecuencias.


    Yo la había encontrado súper guapa. No solo parecía que los años no hubieran pasado por ella, sino que le habían sentado fenomenal. Por aquel entonces no era excesivamente atractiva, aunque sí resultona. Sin embargo, ahora la había encontrado preciosa y con un tipo de infarto.


    Iba andando, absorto en mis pensamientos, cuando el pasado me asaltó en plena calle. 


     —¿Izan?


     —¿Gonzalo?


     —Pero bueno tío, ¿dónde te metes? ¡Qué alegría de verte!


     —Lo mismo te digo, ¿tienes tiempo para un café?


     —Media hora puedo sacar, vamos.


    Gonzalo era el hermano de Elsa y la persona que me dio aquel aciago día la fatídica noticia. Nosotros no solo éramos cuñados, sino amigos y después de aquello mantuvimos la amistad, hasta que yo abandoné la ciudad.


    En ese rato le puse al tanto de mi vida y él de la suya. Ya ocupaba el cargo de subdirector en la misma sucursal bancaria en la que su padre, que ya estaba jubilado, había sido director.


     —¡Dichosa la ramita que al tronco sale! —le felicité —¿Y tus padres?


     —Bien, bien, tirando. ¿Me crees si te digo que todavía te mencionan en muchas ocasiones? Tienes que ir a verlos un día, ellos siempre te han adorado.


     —Y yo a ellos. Te aseguro que lo haré.


    Nos despedimos con la promesa de vernos en breve para jugar al tenis, como antaño, y la idea me encantó. Gonzalo era otra de las personas de mi vida con la que tenía ganas de recuperar el contacto.


    Miré la hora y, en lo que llegaba dando un paseo y hacía unas gestiones por el camino, darían las dos y podría recoger a Tamara. Hacía muy poco que acababa de llegar a la ciudad, pero ya me notaba más contento.
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    Llegué a la puerta de la peluquería y ella se estaba despidiendo de su compañera, a la que me presentó. Se llamaba Ana.


     —Pues nada Anita, te veo a las cuatro porque yo no creo que aquí el mozo haya venido para secuestrarme, ¡qué más quisiera yo y así me quitaba de trabajar! —rio —Pero no, este ha sido siempre muy formal.


     —No tanto. Y, de hecho, si quieres te secuestro, tengo dos meses por delante —bromeé, mientras comenzábamos a andar.


     —¿En serio? No, si ya me lo decía mi padre, que estudiara, pero yo con la cabeza a pájaros, de un gandul en otro.


     —¿Todos te han seguido saliendo rana?


     —¿Y cómo querías que me salieran? Con el ojito que he tenido siempre, demasiado…


     —Ya, ya, me acuerdo de un día que viniste a mi casa con uno que traía unos pelos, que mi vecina Sofía decía luego que íbamos a tener que fumigar la escalera…


     —Sí, el Robert, parece que lo estoy viendo. Es que menudas pintas me llevaba, sí —se partía de la risa —Mi madre también lo decía, que ese no entraba en mi casa porque en su sofá no se sentaba.


     —Sí, sí, y luego te dio por aquel, el de los pantalones cagados…


     —Anda hombre sí, el hippie aquel, el Gerard, que en la cabalgata de Halloween hizo eso de tragar fuego y por poco se va para el otro barrio…


     —Sí, sí, vaya numerito ese día. Si es que no sé dónde los buscabas…


     —Ni yo, así me ha ido, que ya de últimas ponía un circo y me crecían los enanos —era una cachonda mental.


     —Menos mal que tú siempre te lo has echado todo a la espalda.


     —Hombre claro, ya te digo yo que sí. ¿Para qué calentarte la sesera antes de tiempo? Eso sí, ya tengo algo más de tino o lo intento, por lo menos.


    Charlando, charlando, llegamos a la pizzería, un local nuevo y montado con todo el gusto del mundo, en el que nos atendieron fenomenal, porque la conocían.


     —Es que mira —me explicó después de que nos tomaran nota —el dueño de esto es el Christian, el hermano del Rafa, aquel otro con el que yo estuve, el que detuvieron por escalar un edificio en el centro, que se creía Spiderman el tío, que salió hasta en las noticias…


     —¡Otro que mejor baila! Aquello sí que fue sonado.


     —Madre mía, pero cuando estuviste con todo este ganado ya tenías veintitantos años…


     —Sí, hombre. Mi primer novio fue Edu, que era el único normal.


     —Claro, cuando estabas con Edu, yo no tenía novia.


     —No, eso fue antes de que tú te ennoviaras en la universidad, que ahí es cuando se me fue a mí un poco la pinza, pero vamos que no me arrepiento, siempre he vivido como he querido y me lo he pasado sensacional.


     —Es verdad, nunca hemos coincidido los dos solos, ¿verdad?


     —Bueno, ahora sí —soltó y se quedó tan ancha, mirando la carta.


    Era lo mejor que tenía Tamara, que decía las cosas sin dobleces, tal y como le venían a la cabeza y santas pascuas.


     —¿Y entonces ahora?


     —Ahora ya he sentado la cabeza. Ya no me van los raritos, ni los perroflautas y menos los malotes. Porque el último, con el que me casé y me fui a Irlanda, no veas…


     —Cuenta, cuenta.


     —No, este era muy pijito, daba gloria verlo. Mi madre estaba encantada porque decía que por fin le había llevado un yerno que le gustara, pero con el tiempo me di cuenta de que la tara la tenía en el coco.


     —¿Y eso?


     —A ver, Izan, porque verás, el tío parecía de lo más cariñoso y atento, pero ¡ay, madre mía! Los míos o se pasan o no llegan. Este ya me había dado cuenta yo desde el principio de que era celosillo, pero en los comienzos bien que trataba de disimularlo…


     —Claro, es lo típico de ese tipo de perfiles.


     —Y tan típico. Solo que yo no lo sabía entonces y el muy cabronazo se vendía muy bien, en plan príncipe azul y eso, un conquistador nato.


     —Me lo veo venir.


     —Sí, en diez meses me dijo de casarnos y yo, como estaba enamorada hasta la médula, le contesté que sí. Y nos fuimos de bodorrio.


     —Yo ya no estaba entonces.


     —No. Bueno pues nada, que hicimos la gran boda, con luna de miel, mis suegros muy contentos conmigo y todo idílico.


     —Y me imagino. Estaban contentos porque te habían endosado el muerto, ¿no?


     —Pero bien endosado. Yo notaba que después de casarnos, cada vez le costaba más que quedáramos con los amigos y con la familia. Ya sabes de qué va esto, te quieren ir aislando.


     —Sí, claro, pero con sutileza y gradualmente, para que no te des cuenta de golpe.


     —Eso es. Muy astuto él. Al año de casarnos, me dijo de irnos a Irlanda y me dejó helada, pues no era algo que entrara en mis planes. Me comentó que le obligaba su empresa a marcharse un tiempo, porque los empleados debían rotar.


     —Y ni de coña, claro.


     —Ni de coña —ahora te sigo contando.


    En ese momento, nos pusieron por delante los platos, que tenían una pinta estupenda.


     —Pues lo que te iba diciendo. No, claro, era una argucia de él, porque lo que quería era separarme de mi entorno.


     —El modus operandi del machito ibérico súper celoso que te quiere solo para él.


     —Pues sí, y con buena fue a dar, lo que pasa es que en ese momento yo todavía no había caído en la cuenta de lo que estaba pasando. Eso sí, fue llegar a Irlanda y ya fui cayendo, y tanto. Una noche que íbamos a salir se cabreó porque decía que no le gustaba mi falda, que era demasiado corta.


     —¡No jodas! Si tienes unas piernas que son dos columnas, para hacerles un monumento.


     —Pues eso debía ser lo malo, que miraran “sus” columnas —se echó a reír.


     —Menos mal que tienes ese humor.


     —Sí mira, no te voy a contar al detalle porque necesitaría tres días, el caso es que me fui dando cuenta poco a poco. Empecé a trabajar y le dio por un compañero mío, le cogió unos celos mortales. 


     —Vaya tela.


     —Sí y lo cojonudo del asunto es que el tío era gay, pero yo ya pasaba hasta de contárselo. No tenía por qué darle explicaciones cuando sus celos eran infundados. Total, que un día, que yo tenía en mente la separación, vino a buscarme al trabajo y me vio fumándome un cigarrillo con él en la puerta.


     —¿Y la lio?


     —Mortal. Y yo cogí a mi compañero y le morreé. ¿No decía que tenía cuernos? Pues cuernos tuvo y en toda su jeta. ¡A tomar por culo!


     —Me muero con tus cosas…


     —Hombre claro, ¿no te jode? A mí no me fastidiaba ese y se quedaba encima tan tranquilo. Aquel día cogí mis cosas y me fui precisamente a casa de ese compañero, mientras compraba el vuelo y demás. Y en una semana estaba de vuelta en España.


     —Eso sí que es coger el toro por los cuernos y nunca mejor dicho —reí.


     —Bueno, y del hombre misterioso, ¿qué se sabe? Porque aquí solo estamos hablando de mí, ¿tú no tienes vida? ¿O es que te has dado cuenta de que tu vida soy yo y has venido a buscarme? —bromeó.


     —Pues es que yo tengo poco que contar, la verdad. Llevo cinco años de casa al trabajo y del trabajo a casa, con algunas salidas por medio con compañeros y algún viaje en grupo con la gente del hospital, pero poco más. No creas que he vivido la vida loca.


     —A ver, la vida loca no la has vivido nunca. Tú, lo que te dije antes, siempre has sido muy formal. A lo mejor por lo que te tocó vivir, que no te digo yo que no…


     —Hombre, tampoco es que haya sido yo el tonto de la casilla de caña —reí—. pero vamos que sí que, al lado de tu vida, la mía ha sido un mar en calma, salpicado de desgracias, por cierto.


     —Bueno, y la mía una montaña rusa, vamos que en el punto medio está la virtud pero que sí, que te voy a decir una cosa, tenemos que salir una nochecita a cenar y luego a bailar un rato, ¿no te parece? Que la vida son tres días y hay que echarles un poco de sal y un poco de pimienta.


     


     —Me parece, me parece.


    Antes dije que Helen era un torbellino y lo era, pero lo de Tamara ya eran palabras mayores. Ella arrasaba a su paso, siempre había sido muy carismática y su personalidad arrolladora era de lo más atrayente. Y encima ahora estaba guapa hasta decir basta.


     


     —¿Y el negocio? ¿Cómo te ha dado por montarlo?


     —Porque sí, porque todo el mundo, hasta yo, llega un momento en el que necesita estabilidad en la vida —rio— y ya sabes que después del instituto no quise estudiar más. Estaba hasta el moño de trabajos esporádicos en supermercados, en tiendas de móviles y demás. Un buen día me apunté a un módulo de peluquería, bueno eso llegaste tú a verlo, pero luego era más de lo mismo, trabajos mal pagados en las peluquerías de otros. Total, que cuando vine de Irlanda, dije que para que los demás se embolsillaran el dinero, me lo embolsillaba yo. Pedí un crédito y listo.


     —Pues hiciste muy bien, porque quien no arriesga no gana.


     —Claro, eso decía yo. Y me empezó a ir bien, me hice enseguida con clientela y contraté a Ana, que es un amor y mi mano derecha. Tiene un novio, que se llama Joaquín, y yo me meo porque les digo que algún día van a tener una niña a la que tienen que llamar María por huevos, porque así se llamaban los padres de la Virgen.


     —Lo que no se te ocurra a ti, jodida…


     —Ya sabes cómo soy, yo me sigo riendo hasta de mi sombra. Por cierto, ya te habrás enterado de que la Helen no comió muchas perdices con su amorcito y ahora está despendolada…


     —Algo me ha dicho Saúl, sí.


     —A mí me llamó alguna vez para salir, pero yo me hice la tonta porque no me daba la gana. Vamos que después de la putada que te hizo a ti no iba yo a salir a distraerla, que se comprara un mono —rio.


     —No has cambiado nada, Tamara, me lo estoy pasando genial. Hacía tiempo que no me reía tanto. Lo tuyo es la monda.


    Terminamos de comer y apenas nos quedaba tiempo para un café rápido, que nos tomamos al lado de su peluquería.


     —Yo es que si no me tomo el café de la sobremesa no me espabilo, y después se la doy mortal a Ana toda la tarde. Cuando pasa eso, termina saliendo ella a por uno, porque me dice que no hay quien me soporte…


     —Imagino, imagino —arqueé la ceja.


     —¿Otro que le da la razón? Pues mira os podéis ir los dos a hacer unas pocas de puñetas —y señaló en una dirección concreta, no sabía yo que se hacían las puñetas por allí.


     —No gracias, prefiero otro tipo de plan —reí.


    Nos tomamos el café con un buen rollo estupendo. He de reconocer que el rato que estuve con Tamara me sirvió como una especie de risoterapia, de esas que tan bien funcionan.


    Al terminar, entró casi atropelladamente en la peluquería, porque ya estaban dos clientas esperando, y no quedamos en nada, pero ya habíamos intercambiado los teléfonos y nos teníamos fichados.


    El resto de la tarde lo pasé en casa, a excepción de un rato en el que fui a montar en bicicleta, después de pasar por el taller de un amigo que me puso a punto las ruedas de la mía, que tanto tiempo llevaba sin coger.


    Recorrí algunos de los parajes por los que solía moverme de chaval y fueron muchos los recuerdos que se agolparon en mi mente. Tenía la sensación de que mi vida era como un puzle cuyas piezas hasta ahora habían estado por separado y, de pronto, comenzaban a encajar.
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    Me desperté con un poco de dolor de cabeza y no era fruto de la casualidad. ¡Cielos ni me que me hubiera bebido una botella entera! El caso es que la noche anterior me apeteció una copita y, antes de que cerrara el supermercado, me acerqué a pillar un buen ron.


    En cierto modo, la idea de la vuelta a casa había supuesto para mí una especie de examen que me daba la impresión de que había aprobado, porque me encontraba bastante bien. ¡Y decidí darme un homenaje!


    Después de cenar había echado mano de esa bebida, cuya ingesta reservaba para las ocasiones especiales, porque yo no era de mucho beber y, viendo una de mis pelis favoritas, que echaban en la tele, me había tomado dos copas. ¿El resultado? Parecía que me había atropellado un tranvía. ¡Vaya si me habían caído mal!


    Me di una ducha y ya se me fue pasando. ¡Menos mal que esa mañana no le dio a Sofía por tocar a mi puerta! Para atender a nadie estaba yo… Lo mejor era que no tenía absolutamente nada que hacer, así que podía quedarme tirado a la bartola todo el tiempo que me diera la gana. ¡Eso era vida!


    Abrí el Facebook y tenía una solicitud de amistad nueva. Pinché y era de Tamara. Me tuve que reír con su foto de perfil, haciendo el canelo como solo ella sabía. Me sacó una sonrisa, vaya bichillo que estaba hecha, lo que me había reído con ella el día anterior.


    Le di a aceptar y, ya de paso, cotilleé un poco. Vi que estaba de lo más solicitada, porque todas sus fotos tenían decenas y decenas de likes de chicos que la piropeaban. ¡Es que estaba cañón! Vi de hecho que tenía fotos en el gym, ¡normal! Ahora me lo empezaba a explicar todo, parecía que se había aficionado bastante al deporte.


    Miré un poco más y lo dejé, tampoco es que fuera yo La Vieja del Visillo para estar mira que te mira. De hecho, yo no era demasiado de redes, me gustaba más un buen café cara a cara.


    Me levanté y desayuné, tras lo cual empecé a sentirme más persona. Estaba listo para darme una ducha cuando sonó la puerta. No, no era Sofía, era Carlos, uno de los pocos vecinos jóvenes del bloque, pues la mayoría eran mayores, como lo serían mis abuelos de estar vivos.


     


     —Izan, esta vez no te libras —me dio la mano. 


    No habíamos tenido ocasión de conocernos en profundidad, pero sí lo llegué a tratar bastante antes de marcharme de la ciudad.


     —Suéltalo ya, Carlos, ¿tenemos a la vista la madre de todas las derramas? 


     —No, ¡qué va! Con eso saldrías favorecido. En dos semanas te toca asumir la presidencia de la comunidad. En realidad, te tocó hace dos años, pero como no vivías aquí, te saltamos. Ahora no te libra ni la Caridad, como te acabo de anunciar.


     —¡No jodas, Carlos! —reí—. Me he levanto todo resacoso y esto me va a quitar la tontuna de un golpe —¡Qué jodienda!


     —No lo sabes tú bien, una jodienda que no tiene enmienda, vamos. A mí me tocó hace cuatro años y pasé las de Caín. Piensa que la mayoría de los vecinos son súper mayores y no están pendientes más que de menudencias. Ya se han jubilado y se pasan el día buscando una mínima humedad en el descansillo.


     —¡Me lo estás poniendo bonito!


     —Es la versión realista, si quieres me invento otra.


     —No, hombre, se agradece la sinceridad, pero vamos, que me está apeteciendo liarme otra vez con la botella de ron.


     —Esa es una fiel compañera, yo a veces también me abrazo a ella por la noche.


     —¿No estás ya con aquella chiquita con la que vivías? 


     —Va a ser que no.


     —¿Tampoco eras lo suficientemente bueno para ella?


     —Presumo que es lo que te pasó a ti —rio.


     —A mí, con Helen, sí —entra, tómate un café. La nombré porque él la había conocido años atrás.


     —Venga, nunca le digo que no a la cafeína. No, en mi caso me temo que fui yo el que falló. Soy un puto desastre con las mujeres, verás parece que me enamoro muy pronto, pero luego, un mojón pinchado en un palo. Se me pasa una escoba con falda por delante y, ¡ahí está el tío! Tirándole los tejos.


     —Total, que tu chica se enteró de algún desliz…


     —¡Huy! Si hubiera sido de uno solo… Reconozco que era una santa, me perdonó varios, pero ya es que fueron demasiados y al final me mandó a la mierda, mucho tardó.


     —Menos mal que tú te lo dices todo, tío.


     —Sí, sí, nada como conocer los defectos de uno… aunque yo digo aquello de que “quien tiene un vicio si no se mea en la puerta, se mea en el quicio”, Y mi vicio son las mujeres…


     —Bueno, bueno pues si lo tienes asumido…


     —¿Yo? Perfectamente. ¡Ahora solo falta que lo asuman ellas!


    Nos echamos a reír porque Carlos era otro personaje.


     —Bueno, hombre, pues ya está…


     —Sí, si todas mis ex parejas me han dejado por lo mismo, pero quedamos hasta bien porque saben que soy buen tío. A algunas después hasta las he compensado, fíjate…


     —A ver, explícame eso.


     —Muy fácil, que les he hecho favores y eso, como quedarme con sus niños para que salgan con sus nuevas parejas.


     —Tú lo que eres es un fenómeno…


     —Sí, mira yo me llevo fenomenal con ellas y así, incluso, algunas veces hasta me ha caído un polvete extra y todo… Yo vivo el día a día, que es lo único que tenemos.


     —Madre mía, me vas a tener que dar clases. Yo he sido el pringado, vaya, el que ha estado en el otro lado.


     —Bueno, eso va en condiciones, lo importante es saber vivir la vida te toque en el lado que te toque, ¿no te parece?


    Y sí, tenía toda la razón del mundo. Yo sentía que algunos acontecimientos de mi vida sí habían sido auténticas desgracias, pero a esas alturas del partido, tenía que aprender a gestionar mis emociones, porque lo de Helen lo llevé rematadamente mal en su momento y ella no merecía mi sufrimiento.


     —Me apunto eso amigo.


     —Y apúntate también una salida de paso, que tenemos que darnos un garbeo una noche y así afianzamos las relaciones vecinales —sonrió.


     —Vale, vale, a eso no te voy a decir que no. Acabo de llegar a la ciudad después de mucho tiempo y ando un poco desubicado.


     —Normal, bastante que lo llevas bien. Yo lo de moverme a otros sitios, como que me cuesta, adoro mi zona de confort.


    Nos despedimos y se fue, quedando en vernos pronto para tomar algo.


    Miré la nevera y, aunque había en ella de todo, me apeteció ir al mercado de abastos a por un pescado. Me vestí y salí.


    Llegué al mercado y esbocé una sonrisa. Siempre me pasaba lo mismo. No podía evitar mirar al lateral, donde estaba la churrería más famosa de la ciudad, en la que de niño me sentaba con mis abuelos a comer churros con chocolate, que para mí era el mejor regalo del mundo. 


    Entré en el mercado y recordé por qué las pescaderías de allí tenían fama. Aquel género de calidad, maravillosamente expuesto, me llamaba. Me decidí por una dorada impresionante, que parecía que iba a dar saltos de lo fresca que estaba, y me la prepararon para hacerla a la espalda.


    A continuación, se me antojaron unos fresones del puesto contiguo, que decían “cómeme” y yo a la fruta jamás le hacía ascos, igual que a la verdura.


    Salí a la calle, dispuesto a volver para casa, cuando tuve un encuentro de lo más inesperado. Sus ojos chocaron con los míos y no sé cuál de los dos se sorprendió más.


     —Hola, Izan —la voz no le salió del cuerpo a Helen, que parecía de lo más avergonzada. 


     —¿Qué tal, Helen? —mi tono no era especialmente amable. Solté lo primero que se me vino a la boca.


    Aunque ya pasara de ella como de la mierda, la casualidad se las traía. Vaya, que era a la última persona a la que me apetecía encontrarme aquella mañana.


     


     —Bien, bueno… —titubeó, prácticamente mirando al suelo.


    Lo cierto es que, si me hubiera dicho que acababa de ver a un burro volando, me habría quedado igual, porque apenas presté atención a sus palabras. A mí no me importaba cómo estuviera, solo quería seguir caminando.


     —¿Y tú, Izan? ¿Cómo estás tú?


     —Muy bien —solté con tono decidido. No me iba a achantar por la situación.


     —Me alegra saberlo, no sabía que habías vuelto… —volvía a sonar tímida, diría yo que cortada.


     —No tenías por qué saberlo, tranquila. Bueno, sigo caminando.


    Ni despedirme de ella me apetecía. Para mí era una persona que ya no estaba en mi universo.


     —Una cosa, Izan —me cogió por el brazo cuando eché a andar.


     —Dime —me contrarió su gesto, no deseaba ninguna familiaridad entre nosotros.


     —No te lo he dicho nunca, pero siento mucho la forma en la que hice las cosas.


     —Da igual —contesté y ya sí seguí caminando.


     


    Que lo sentía, decía. Vale que podía ser un gesto loable, porque algunas personas te hacen daño y luego encima se regodean, pero yo pensé que si lo sentía era porque quizás la vida después se le había hecho más cuesta arriba.


    A ver, no es que yo le deseara ningún mal a Helen, bueno ni a ella ni a nadie, esa no era mi condición, pero fue lo que pensé al verla. Por cierto, a mí ella a esas alturas no me producía ni frío ni calor, pero su aspecto me había dejado impactado.


    Seguí pensando en ello mientras caminaba por la calle y analicé lo que había visto. Iba muy arreglada, como siempre, y seguía siendo guapa, pero ya era una belleza distinta, diría yo que en decadencia. Su rostro, antaño iluminado, aparecía ahora marchito y en él se apreciaban unas profundas ojeras.


    Por otro lado, era normal. Si se había acostumbrado a la vida nocturna y, después de los turnos del hospital, se pasaba todo el fin de semana dando tumbos, fresca como una lechuga no debería estar.


    Pese a eso, no fue solo cansancio lo que percibí en su rostro. O, mejor dicho, no fue solo un cansancio físico, por falta de sueño. Lo que Helen me había transmitido en los escasos segundos que duró nuestro encuentro era un cansancio emocional.


    ¿Sería eso que llaman el karma? Porque si algo tenía yo claro era que la había cuidado más que a vida mientras estuvimos juntos, pero quizás después hubiera corrido peor suerte. No me alegraba, pero tampoco era asunto mío. Eso sí, era innegable que la chispa de sus ojos había desaparecido.


    Pensando, pensando, llegué a casa y me preparé aquella espectacular dorada, con algo de verdura.


    Terminé de almorzar y me tumbé un rato en el sofá. Pensé que la tarde la dedicaría a una de mis aficiones favoritas, el cine. Estaba cerrando los ojos cuando se me vino una idea a la cabeza, ¿seguirían poniendo aquel cine de verano al descubierto?


    Le envié un WhatsApp a Saúl, que era mi enlace con todo lo concerniente a la ciudad, y me contestó que sí, que todas las noches a las diez. Me pareció una idea fantástica.


    A las nueve y media salí paseando de casa, dirección a aquel pintoresco cine que ponían verano tras verano en el más típico de los barrios de mi ciudad. Era una tradición de lo más bonita.


    Llegué allí y, palomitas en mano, que vendían justo al lado, me dispuse a ver una comedia con la que me divertí mucho. Incluso, en un momento dado, tomé conciencia de que mis risas resonaban por encima de las del resto de la gente y eso no era habitual en mí en los últimos tiempos.


    Salí del cine y me fui dando un agradable paseo hacia casa. Hice un repaso mental y llegué a la conclusión de que todo lo que me había pasado desde mi llegada había sido bueno, incluso el encuentro con Helen, que sirvió para cerrar definitivamente uno de los capítulos más amargos de mi vida. 


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    [image: ]


     


    Tenía la sensación de que los días pasaban muy deprisa y de que mis padres se colarían en cualquier momento por las puertas. Eso me daba un poco de bajón, pues muy a mi pesar yo no los aguantaba y albergaba mucho rencor en mi interior.


    Me levanté con demasiadas ganas de ver a Tamara, además era fin de semana y mi cuerpo lo sabía, así que no dudé en ponerle un mensaje e invitarla a cenar. Ella me respondió que aceptaba, siempre y cuando la invitación incluyera unas copas posteriores.


    Salí al mercado a comprar un poco de pescado fresco. Los sábados eran días perfectos para ello y yo quería hacer una cazuela de esas que me enseñó mi abuela y que quedaron como uno de los platos estrellas para algún que otro fin de semana.


    Desde luego que había una buena variedad para escoger y me quedó muy bien. Le añadí almejas, langostinos, rape y merluza. Tenía la verdura en casa, de modo que compré pan y me metí en la cocina a elaborarla mientras me tomaba una copa de vino blanco con una buena música de fondo.


    Pensaba en Tamara, era todo corazón a pesar de ese punto de locura que siempre brillaba en ella y que la hacía tan especial. 


     


    Por la noche la quería llevar a un lugar encantador, situado cerca de casa, un restaurante fogón que era todo un referente en cuestión de parrilladas de carne y donde podríamos disfrutar de una buena botella de vino.


    La cazuela de pescado y marisco me estaba saliendo de vicio, tenía una pinta increíble, olía que alimentaba.


    Me estaba pasando algo y yo sabía lo que era. Había vuelto con menos miedos de los que imaginaba, por fin se había esfumado esa sensación de que la ciudad que me vio nacer estaba maldita y tenía ganas de vivirla de otra manera.


    Me pasé casi dos horas cocinando mientras cantaba y disfrutaba de ese vino blanco, regalo de un amigo de mi anterior trabajo.


    Me gustaba mucho este piso, lo había dejado a mi gusto antes de cerrarlo y encima era donde había vivido toda mi vida y del que guardaba grandes recuerdos.


    Disfruté de la cazuela, que puse en un barro redondo antiguo y que quedó espectacular. Tenía mano para la cocina, ya que me encantaba quedarme mirando a mi abuela y ayudándola mientras cocinaba, lo que llevó a que me transmitiera sus conocimientos.


    Tras ese deleite de almuerzo me eché un rato en el sofá a descansar de la buena vida que me quedaba por delante durante los dos próximos meses.


    Me quedé dormido un buen rato. Cuando me levanté eran sobre las seis de la tarde, así que me preparé un café y me puse a revisar el Facebook de Tamara, dado que me moría de la risa con sus publicaciones. Estaba tan llena de vida que se podía palpar en cada foto.


    Preparé la ropa para esa noche, un pantalón vaquero un poco gastado, con unas deportivas blancas, un polo celeste y un cinturón trenzado en blanco y azul, iba perfecto el contraste.


    Una buena ducha y listo para ir a su encuentro.


    Habíamos quedado en la puerta de la iglesia que servía como punto intermedio entre nuestras casas y el lugar en el que íbamos a ir a cenar.


    Casi llegamos a la vez. Venía preciosa y sonriente. Le di un abrazo y comenzamos a caminar hacia el restaurante.


    Pedimos una parrillada de carne y una botella de vino de La Rioja.


     —Así que vienen tus padres —adoptó un gesto de terror en su rostro. 


    Ella conocía su existencia, pero claro, siempre me vio con mis abuelos y la vez que me visitaron cuando yo tenía doce años no coincidieron, éramos demasiado pequeños. En cualquier caso, siempre le hablé de qué sentía realmente hacia ellos y de qué sensaciones me daban.


     —Sí, de verdad ¿Qué hice para merecer esto? —  mi rostro adoptó el modo de resignación.


     —Pues te lo voy a poner fácil, esa semana me voy a ir continuamente a tu casa fingiendo que somos novios, verás cómo me encargo de que no vengan más —hizo un movimiento con sus hombros como un bailecito.


     —Eso sería buenísimo —reí imaginándolo.


     —Sabes que soy capaz de eso y de más —se mordisqueó el labio en modo sensual bromeando, ella era así y a mí me encantaba.


     —No me cabe duda —alcé la copa.


     —Veremos si pueden conmigo —hizo una mueca.


     —Pero creo que no vienen pidiendo guerra —dije flojito mientras sujetaba la copa y la miraba fijamente.


     —No me mires así que me pones nerviosa —se llevó la mano con su copa a la boca riendo —Imagino que no vienen pidiendo guerra, pero se sabe en esta pequeña ciudad que la última vez que vinieron tus padres fue un espectáculo, como dos artistas de cine y ella toda pija —no dejaba de reír.


     —¿Qué tiene de malo ser pija? —la miré aguantando la risa.


     —Nada, es verdad que tú también lo eres —reía —pero lo tuyo es diferente. Tú eres elegante, tu madre va en plan reina, o sea, que se cree que es alguien importante —apretó los dientes mientras yo permanecía callado, aguantando la risa y mirándola fijamente —Vale me callo —hizo como si cerrara una cremallera en sus labios.


     —¿Y de mi padre qué se dijo?


     —Tu padre es el escolta de tu madre y no se entera de nada, dicen que parece que está en un constante anuncio de dentífrico —ahí rompimos a carcajadas los dos y nos miró media terraza del restaurante.


     —Vaya —hice un gesto de impresionado.


     —Tranquilo que de ti habla todo el mundo bien, te tienen en alta estima —me miraba intentando romper a reír, era un caso aparte, pero sus gestos reflejaban la gran mujer que llevaba dentro.


     —Menos mal —hice un leve carraspeo.


     —Por cierto, aparte de tus padres ¿qué planes tienes para estos dos meses de vacaciones que te regaló la vida? 


     —¿La vida? Y yo pensé que me lo había ganado —negué bromeando.


     —Sí, hombre ¿En qué trabajo te dan dos meses libres por la cara?


     —No es por la cara, son la suma de mi mes de vacaciones más uno más hasta que abra San Lázaro —la miré, pero no había forma de convencerla, sus gestos lo decían todo.


     —Bueno, en resumen ¿Cómo te lo planteas?


     —Pues aquí, ir a la playa algunos días, salir a comer, cenar, nada del otro mundo —sonreí.


     —Y salir de marcha con tu más chachi amiga Tamara —hizo el gesto de victoria con sus dedos.


     —Ah bueno, claro que sí, que ya me estoy acartonando y volviendo un viejo. 


     —Cuando cenemos nos vamos de copas, vamos que a mi casa no me mandas de vuelta, te lo aviso, doctor —adoptó un gesto de burla, provocando que yo no pudiera dejar de reír.


     —Lo que usted diga —sonreí mientras llenaba de nuevo las copas.


     —Si me vas a decir a todo que sí, vas a pasar las mejores vacaciones de tu vida —advirtió con el dedo, sonriendo.


     —Me apunto a todo —le hice un guiño.


    Me encantaba lo divertida que era y lo amena que resultaba una cena con ella. Tenía ese toque que a muchos nos falta a veces para disfrutar más, ese desparpajo y naturalidad con los que ella deslumbraba.


     —Recuerdo lo soso que era mi marido —negaba, recordando y sonriendo con resignación —Salíamos a cenar, se tomaba dos copas de vino y ya estaba roncando —resopló.


     —Todo el mundo no tiene tu espíritu —sonreí.


     —Claro que no, pero hay que poner un poco de nuestra parte y hacer de todo. No sé, complacer al otro de vez en cuando no está mal, por eso no me voy a volver a echar pareja en la vida, solo eso que llaman ahora de follaamigos —me provocó una carcajada.


     —¿A todos? —pregunté bromeando y poniendo cara de impacto.


     —¡No! —rio —pero sí a quien me guste. Tendría una relación de ese tipo y ya, nada de compromisos y de esas cosas que me provocan ardores y picores por todo el cuerpo —se rascó el cuello —pero me tiene que gustar mucho, que yo no me acuesto con cualquiera —hizo una burla.


     —No lo dudaba —sonreí.


    Terminamos la cena y nos fuimos a un bar de copas que estaba de lo más animado. Nos íbamos encontrando a muchos conocidos que nos paraban para saludarnos.


    Contemplé como el chico de la barra, que conocía desde hacía años, me miraba de vez en cuando, pensando en que hacía mucho tiempo que no me veía por allí. No me decía nada, ya que tampoco habíamos tenido relación de amistad, solo éramos conocidos.


     —Eres el hijo de los periodistas ¿verdad? 


    Toda mi vida criado por mis abuelos y me recordaban por ser el hijo de unos periodistas que estaban en América y que solo aparecieron una vez dejando huella en el lugar, mandaba huevos.


     —Dicho así… —reí dándole la mano —me llamo Izan.


     —Yo me llamo Rubén —le di la mano.


     —Y yo Tamara —le sacó la lengua, produciéndole una carcajada, ya que se conocían.


     —¿No me digas? —le preguntó bromeando.


     —Prometido, me llamo Tamara —hizo una burla en plan payasa, sacándonos unas sonrisas.


     —Hace mucho que no te veo por aquí, has estado fuera ¿verdad?


     —Bueno, sí, cinco años trabajando, pero ya volví para quedarme.


     —Qué bueno, pues bienvenido a la ciudad donde no pasa el tiempo —sonreí.


     —Bueno, donde sí pasa, que yo he alucinado con los cambios y las construcciones nuevas.


     —Eso sí, nosotros, lo que estamos aquí perennes, vemos los cambios de otra manera, pero al verlos de golpe imagino que te sorprendieron bastante —hizo un gesto de que se iba a atender.


     —A este le dejó la mujer por un alemán que estuvo aquí un verano de vacaciones y la engatusó, ya se la llevó —me contó en el oído.


     —Vaya —apreté los dientes y recordé cuando Helen me dejó por otro.


     —No fuiste el único cornudo —sonrió, encogiéndose de hombros y causándome una carcajada de esas de asombro por la barbaridad que había soltado.


     —Me lo podrías decir más suave —volteé los ojos mientras me mordía el labio, negando y sonriendo.


     —Joder, de eso hace ya mucho, ya la debes tener incinerada, más que enterrada —se puso a bailar como la que no había dicho nada.


     —Pero tampoco hace falta que me recuerdes mi faceta de cornudo —reí.


     —Todos lo fuimos alguna vez, pero hasta los cuernos hay que llevarlos con elegancia —chocó su copa con la mía y sacó su lengua, mordiéndosela y haciendo un guiño.


     —Ya, ya —me salió una carcajada.


    La espontaneidad de Tamara en otra persona parecería vulgar, pero en ella era graciosa. Tenía cada cosa que, si encima la acompañabas con lo expresiva que resultaba, era pura comedía, te tenías que echar a reír sí o sí.


    Se movía muy sensual y divertida. Me miraba con descaro, bailando mientras sujetaba su copa entre sus manos y mordisqueaba la cañita con la que absorbía la copa.


     —¿Por qué bebes con cañita? 


     —Para que no se me quite el color de los labios —no había caído en ello, pero me hizo gracia.


     —Vaya —hice un gesto con un ladeo de cabeza.


     —La barra es fija de esas que se supone que por la mañana te la tienes que quitar con desmaquillante, pero se pierde el tono y ¿no me digas que no es sensual? —sacó morritos.


     —Muy sensual ese rojo pasión —tan sensual que me moría por besar aquellos labios.


     —Rojo putón —negó riendo —¡No estás a la moda! 


     —Ya veo —reí.


     —Ahora hay otro tipo de señales y vocabulario.


     —¿Ah sí? 


     —Sí, ahora si le das con el culo a alguien en una disco es que quieres rollo con él.


     —Pero tú…


     —Sí, te he dado unas cuantas veces, pero no te has enterado —se encogió de hombros tan tranquila y absorbió de la cañita mirándome sonriente —He pensado hasta tirarte de un empujón contra la barra a ver si te dabas cuenta.


     —A ver ¿me estás pidiendo rollo? —solté una carcajada.


     —Te estaba, ya me cansé, ahora quien quiera que se lo curre —ni reía, me miraba con esa cara de pilla y a mí se me caía todo.


     —Se me acabaron las vacaciones —reí.


     —¿Y eso?


     —¿No me has dicho que tengo que currármelo?


     —¿Pero te gusto?


    Me tuve que apoyar contra la barra a reír. Era mortal, no podía con ella, bueno sí podía, claro que sí, pero es que me hacía reír tanto que no recordaba un momento así desde hacía mucho tiempo.


    Se puso a bailar mirándome con descaro, mientras cantaba la canción que sonaba y sujetaba la copa. No la soltaba en la barra ni aunque la amenazaran, me encantaba verla tan feliz, tan libre, tan disfrutando de la noche conmigo…


    De allí nos fuimos a una terraza de verano que se ponía llena de gente en la plaza principal de la ciudad. Había por lo menos diez bares con mesas fuera y la animación era constante por la noche.


     —Me encanta el verano, además ya solo trabajo de lunes a viernes por la mañana —decía, acomodándose a la silla cuando nos trajeron las dos copas.


     —¿Cierras la peluquería por las tardes y los sábados?


     —¡No! —resopló riendo —solo que yo en verano me voy a tomar los fines de semana libres y todas las tardes, también me lo merezco —me sacó la lengua.


     —Por supuesto —levanté mi copa y le hice un guiño.


     —Y en agosto estoy pensando cogerme una semana por ahí, necesito también desconectar completamente.


     —Claro, te vendrá muy bien.


     —Confío mucho en Ana y ponemos a otra chica que lo hace muy bien para que la apoye, así que cojo aire, que me hace falta, que la vida me huele a tinte y productos —sonreía poniendo caras.


     —Veo la ciudad muy viva, muy animada.


     —Lo está, abrieron muchos bares, muchas terrazas. La gente ya no se va a otras ciudades de alrededor, además de que vinieron muchas personas a vivir aquí por las nuevas construcciones, atraídas por los precios, que son más asequibles que en otros lados.


     —Ya, ya, de eso me di cuenta, se ve mucha más gente que cuando me fui, pero una gran diferencia.


     —A mí para la peluquería me viene de lujo.


     —Eso sí, debes notarlo.


     —Además, a las otras no las considero mi competencia, están muy mal montadas y con unos precios desorbitados.


     —La tuya es muy bonita.


     —La puse muy cuqui y acogedora.


     —Eso es. Me dicen que sí, además tiene mucha calidez en los tonos. Estoy loca con ella, tengo que confesar que desde que volví me siento otra, me conformo con poco y soy feliz con todo.


     —Yo desde que he vuelto me siento también de otra manera, me fui con una sensación muy fea y ahora lo que siento es todo lo contrario.


     —Normal, te has encontrado conmigo, soltera, entera ¿Cómo no vas a verlo de otra manera? —negaba, riendo mientras sostenía la copa. Ni en la mesa la soltaba.


     —Puede ser por eso, vaya, sabía que por algo era —la miré sonriente.


     —Yo tengo claro una cosa, que mañana tú me vas a poner el desayuno y hasta con suerte me vas a por churros —se encogió de hombros.


     —¿Pero vamos a aguantar hasta las siete de la maña? —Miré el reloj y apenas eran las dos.


     —Ah no, yo pensaba en irme de okupa a tu casa, nunca me quedo en casa de nadie y para un amigo que vuelve…


     —Me parece una gran idea, es más propongo que la siguiente la tomemos allí, se está también genial, además tengo la terraza…


     —Ah no, yo me la tomo en el sofá, cómoda, con las piernas recogidas ¡Lo veo! —se bebió la copa de un trago —Ya nos podemos ir —se levantó rápidamente y comenzó a tirar de mi brazo.


    Me levanté riendo, le di un buen trago a la copa y se agarró a mi brazo para comenzar a andar. La noche prometía seguir siendo de lo más divertida.


    Pasamos por delante de su casa y me hizo entrar. Preparó una pequeña mochila con un camisón y se cambió de ropa, poniéndose cómoda.


    Llegamos a mi casa y mientras preparaba las copas se metió en el baño a cambiarse de nuevo. Salió con un camisón rojo de tirantes y corto, parecía un vestidito, era de algodón, pero precioso, le quedaba de muerte.


    Nos sentamos uno a cada lado del sofá grande, yo me había cambiado y me había puesto una camiseta y un pantalón corto, también de algodón.


    Estaba sonriente, preciosa con esos labios rojos a juego con su camisón, su piel dorada y lisa, perfecta. Era un caramelo que saltaba a la vista y daban ganas de probarlo.


    Nos pusimos a charlar con la música de fondo suave, de todas formas, mi piso era de muros antiguos y no se escuchaba nada en el resto del bloque, así que no había problema por la hora.


    Y una charla llevó a un gesto de cariño y eso a un beso…


    Nos comenzamos a besar delicadamente, en plan juguetón, hasta que la senté en mi falda y así nos quedamos un buen rato.


    Nos fuimos a la cama, pero no pasó nada, al menos esa noche no quería parecer que la había invitado a cenar para tener sexo, no me sentía una persona tan atrevida. Quizás estaba un poco chapado a la antigua, pero me gustaba ir poco a poco y entregar lo mejor de mí con pequeños detalles…
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    Desperté ante esa belleza de mujer que dormía plácidamente a mi lado y que me dieron ganas de devorar a besos, pero no la iba a despertar. 


    Salí sigilosamente de la cama y me duché. Me fui a por churros, pan y chocolate. Cuando lo tuve todo, volví a casa.


    Coloqué los churros en una bandeja, junto a dos humeantes tazas de chocolate.


    Apareció de lo más sensual por la cocina mientras yo estaba preparándolo todo.


     —Joder, si trajiste los churros —cogió uno y lo sumergió en el chocolate.


     —Claro, tus deseos son órdenes para mí —me acerqué y la besé en los labios.


    Salimos a la terraza, ya que la mañana invitaba a ello. Menudo espectáculo de día el que nos recibía y no se me ocurrió mejor manera que desayunar que disfrutando de ese tiempo perfecto.


    Se notaba que estaba feliz, cómoda, tranquila, relajada…con unos puntos que no se los quitaba nadie, pero que se sintiera así conmigo, en mi casa, me llenaba de alegría y me daba mucha paz.


    Me gustaba muchísimo y ahora más que nunca, era inevitable, sentía que con ella todo era más bonito, más alegre y eso me animaba cantidad. A pesar de que me había dejado claro que no quería nada serio con nadie, yo mantenía intacta la esperanza de lograr que cambiara de idea.


    El desayuno lo disfrutamos de un modo relajado. Ella no trabajaba, así que solo tocaba dar gracias por la compañía que me regalaba ese día y que parecía que iba para largo.


     —Entonces hoy, ¿qué vamos a almorzar? —preguntó mientras cogía otro churro.


     —Pues mira, si te apetece puedo cocinar lo que quieras, tengo para hacer diversos tipos de comida, o pedir que nos traigan algo, o salir a comer por ahí, lo que quieras —le hice un guiño.


     —No, salir no, aquí se está de muerte —negaba, convencida de que no se iba a mover de la casa.


     —¿Qué te apetece comer?


     —Bueno, ahora con los churros no mucho, pero si es verdad que yo me comería una paella maridada con un buen vino.


     —No se hable más —me levanté y fui al congelador del inmenso frigorífico americano que tenía.


     


    Saqué un choco para cortarlo y echarlo a la paella, unos mejillones, unas almejas, unos langostinos y listo.


    Los había comprado pensando que en cualquier momento se me podía antojar un arroz y mira, hombre precavido vale por dos, ya los tenía.


    Salí a la terraza con dos cafés y ella seguía comiendo lentamente los churros. Menos mal que había comprado bastantes pues le gustaban mucho. lo que no entendía era la suerte que tenía, comía de todo y estaba físicamente espectacular. Yo, sin embargo, me machaba mucho con el gimnasio, hábito que tenía que retomar.


    Se duchó después del desayuno, yo lo hice antes de marcharme, así que me dediqué a preparar el fondo del arroz tranquilamente mientras me echaba una copa de vino blanco. Ya eran las once de la mañana y la ocasión lo requería.


    Cuando salió me encantó verla con esos pantalones de estilo militar verdes y cortos, que le hacían una figura impresionante, con una camiseta beige de tirantes al igual que las sandalias. Estaba preciosa, tenía muy buen gusto, a pesar de lo alocada que era, vestía muy fina y cuidaba mucho su vestimenta.


     —Una copa de vino blanco —la cogió haciendo un gesto de placer.


     —Sí ¿Para que vamos a perder el tiempo? —choqué su copa con la mía.


     —Aún noto los churros para arriba y para abajo —hizo un gesto con su garganta.


     —Espera, te doy algo para que lo chupes.


     —Dicho así suena muy mal —rio.


     —Anda, toma —saqué del cajón una pastilla que quitaba los ardores rápidamente y era natural, siempre la tenía a mano.


     —Un doctor usando remedios de herboristería —adoptó un gesto de extrañeza.


     —No pretenderás que con una copa de vino te dé una pastilla de farmacia.


     —Bueno, anda que no me he tomado Ibuprofenos de marcha.


     —Me lo imagino —reí, negando.


    Estuvimos en la cocina charlando, yo tenía el fuego en una isleta en el centro. Me encantaba ese diseño y lo mandé a hacer.


    Ella estaba sentada frente a mí en la barra mientras me contaba muchas cosas que sacaban la mejor de mis sonrisas.


    A pesar de sus locuras, Tamara tenía las ideas claras y la cabeza muy bien amueblada. Era una persona dotada de una gran capacidad para luchar sola en la vida por sus sueños, que se concretaban en tener su peluquería que le diera para vivir tranquilamente y poder disfrutar, no necesitaba más, ella era feliz con su día a día.


    Almorzamos en el salón, ya hacía calor a esa hora en la terraza, así que con el aire acondicionado y lo confortable que yo tenía la casa, comimos de lo más cómodos y charlando animadamente.


    Me encantaba escucharla, me volvía todo oídos a la vez que observaba esos gestos que conseguían que mi sonrisa se dibujara en forma de corazón. Me encantaba la Tamara más cercana que estaba descubriendo y si antes me parecía una chica atractiva, ahora me parecía la mujer perfecta para compartir una vida a su lado.


    Tras eso nos quedamos en el sofá entre cariños, besos y mensajes encriptados que entendíamos a la perfección. Era lo que me gustaba de ella, que las tiraba, pero en el fondo sabía que yo provocaba algún movimiento en su estómago, llamémosle de mariposas o de luciérnagas, pero algo le movía y su mirada me lo decía.


    Por la noche la invité a cenar a una pizzería en la que cocinaban al carbón, las pizzas estaban riquísimas y encima cogimos una mesa en el exterior, así que la noche no podía ser más perfecta.


    Me despedí de ella en la puerta de su casa y le di las gracias por la velada tan larga y divertida que habíamos pasado juntos. Me amenazó con repetir y yo le imploré que fuera pronto.


    Me fui para mi casa feliz, con la sensación de haber vivido algo muy bonito nada más llegar, algo que comenzaba a causarme unos deseos incontrolables hacia ella. Además, eso que me había dicho de que solo curraría por las mañanas, me hizo pensar en muchos planes que compartir junto a ella, pero me preguntaba ¿estaría Tamara dispuesta?


    Mi corazón, por lo que había vivido, me decía que sí, pero por otro lado me daba un poco de cosa que me mandara a pastar por pesado.


    Llegué a casa y la noté vacía sin ella, increíble pero cierto. Sentía como si de repente faltara la pieza más importante, como sin Tamara nada estuviera completo.


    Mi vuelta, era innegable que había sido mil veces mejor de lo que esperaba, parecía que todo volvía a estar en su sitio y bien. Era extraño de explicar, pero precioso de sentir después del vacío con el que me fui de aquí. 


    Me acosté y mi almohada olía a ella, podía casi sentirla si cerraba los ojos y pensar que de alguna manera la tenía a mi lado.


    Por otro lado, me fastidiaba que la llegada en breve de mis padres pudiera condicionar en parte mi libertad y ahora me daba un poco de cosa pensar eso, ya que yo quería vivir momentos con Tamara, sorprenderla, tenerla presente en mi día a día. Por esa razón, no sabía si me afectaría en algo o si yo ya estaba pensando más de la cuenta.


    Mi mente imaginaba la excusa para verla al día siguiente, quería llamar su atención con algo y volver a tenerla junto a mí, aunque fuera un rato, pero necesitaba volver a verla a pesar de haberla acabado de despedir. Quién me iba a decir a mí que recién regresado a la ciudad iba a comenzar a sentir algo tan fuerte y por Tamara, ni más ni menos…


    Desperté animado, feliz, poniendo música y metiéndome en la ducha.


    Cuando me tomé el café recibí un mensaje de Tamara preguntando qué plan había para esa tarde, casi se me cae la taza de las manos, ya me había puesto hasta nervioso.


    Le propuse preparar yo el almuerzo y que viniera a comer cuando acabara. No tardó en aceptar, así que después del desayuno me fui al mercado a ver qué se me ocurría para deleitarla.


    Después de dar unas cuantas vueltas, me vino a la mente prepararle una ensalada de pasta con langostinos y unos medallones de atún a la plancha con cebolla caramelizada.


    Compré lo necesario y me metí en casa a prepararlo mientras me bebía mi copa de vino. Al final me hacía aficionado de verdad, pero estaba de vacaciones, feliz y no le hacía daño a nadie.


    A las dos y media tocó el timbre de la puerta…


     —Me muero del hambre —Ni beso ni nada, entró como elefante por cacharrería directa a la cocina —Meno mal que me tienes echada la copa de vino, si no, me llevaría una decepción —la cogió, sentándose.


     —Espero que te guste lo que preparé.


     —Por lo que veo esa ensalada de pasta tiene una pinta para chillarle y lo que hay en esa sartén no sé lo que es, pero me llama tela.


     —Atún con cebolla caramelizada…


     —No me caso contigo porque no hay hombre que me ate —bromeó dando un trago —pero eso de llegar y encontrar la comida sobre la mesa debe estar de lo más cotizado.


     —Bueno, no escupas tan alto, que puede caerte encima —hice un carraspeo.


     —Es verdad, pero ahora mismo tengo muy claro todo, eso y que te voy a dar por saco —me sacó la lengua.


     —¿Por saco? Para mí es un placer tenerte en mi casa y en mi vida, así que te autorizo a darme todo el por saco del mundo —puse los platos sobre la mesa.


     —Buena cosa me has dicho, no me vas a poder echar ni con agua caliente.


    En ese momento recibí un mensaje de mi madre diciendo que venían al lunes siguiente, casi me da un infarto.


    Se lo enseñé a Tamara, que no dejaba de reír como loca, decía que se lo iba a pasar bomba esa semana con ellos aquí y algo me hacía presagiar que por su tono de voz iba a ser así.


    La comida fue divertida, como no podía de ser otra manera con ella, además quedó encantada con la pasta y con el atún. Repetía una y otra vez que eran los platos mejor elaborados del mundo y que cocinaba mejor que su madre, comentario que me hizo mucha gracia.


    Nos tiramos en el sofá a ver un programa de cotilleos del corazón que le encantaba, así que me puso al día, entre café y café, de todos los personajes del panorama nacional y los líos que se traían entre ellos. Aunque no eran de mi estilo, me fascinaba escucharla, lo explicaba de tal forma que no podía dejar de reír, parecía que lo vivía.


    Por la noche salimos a dar una vuelta por la ciudad y cenamos en un argentino. Lo de comer carne no es que fuera lo ideal por la noche, pero nosotros éramos de disfrutar de los placeres culinarios sin importar el orden, así que nos metimos una cena de campeonato y luego la acompañé a su casa.


    Otro día precioso en aquella ciudad, a la que tanto pensé en si volver o no, y, sin embargo, ahora la veía como el paraíso, como un lugar mágico que me estaba permitiendo vivir muchos momentos de esos que te alegran el alma.


    Los siguientes días transcurrieron igual. Al mediodía se venía a comer, pasábamos la tarde en la casa y por la noche salíamos a cenar, era todo perfecto, nos besábamos, abrazábamos, reíamos y vivíamos momentos de lo más bonitos.


    El jueves después de cenar, cuando la dejé en su casa como cada noche, quedamos en que al día siguiente, al salir de trabajar, se vendría a la mía y se quedaría conmigo hasta el domingo. Su propuesta me encantó…
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    Y llegó el viernes y con él ese día en el que se quedaría conmigo a dormir de nuevo como el sábado anterior…


    Salí al mercado, aproveché para comprar bastante verdura, pescado, carne y un pan de leña para el fin de semana.


    Pasé por delante de una licorería y compré varios vinos, tanto blancos como tintos, de La Rioja.


    Luego pasé por una pastelería y aproveché para comprar una bandeja de dulces para las meriendas, así que me fui a casa a colocarlo todo y cocinar para ese día una cazuela de marisco y pescado, quería que ella la probara.


    Estaba pletórico. No me podía creer que la vida me sorprendiera y lo que más miedo me daba es que me cortaran el grifo de la felicidad de nuevo, pero quería ser positivo, vivir el momento y no pensar para nada en negativo.


    Preparé la comida, copa de vino en mano, y a la hora de siempre, el timbre sonó.


    Estaba preciosa con ese vestido blanco corto, suelto y con unos bordados de flores que la hacían de lo más aniñada.


     —Tengo un problemón —cogió la copa y puso cara de resignación.


     —¿Qué te pasa? —pregunté preocupado y cogiéndole la mano.


     —Tengo ganas de playa y no me aguanto ni yo —soltó una carcajada.


     —Pues mañana nos vamos a pasar el día ¿Dónde está el problema? —levanté la ceja.


     —Te como entero ¡Qué fácil es convencerte! —exclamó, dándome besos en la cara de forma exagerada.


     —Si es que soy un chollo, pero tú no quieres cogerlo —puse la caldereta de cada uno en la mesa.


     —¡Si no te suelto! —gimió a la vez al probar la comida.


    Le encantó y disfrutó de ella, ya me daba por satisfecho con saber que cada plato que probaba le gustaba tanto. No paraba de aplaudir por mi buena mano en la cocina.


    Por la tarde y después del momento sofá puse los cafés, además de la bandeja de dulces, que fue verlos y volverse loca.


     —Yo así termino instalándome a vivir aquí —adoptó un gesto de placer al tirar un bocado a uno de los pasteles.


     —Mira, todo es negociable —acaricié su rodilla.


     —¿Cómo que negociable? ¿Me vas a cobrar por hacerte la vida más bonita?


     —Visto así… ¡Quédate! Yo te endulzo la vida —le agarré su barbilla y la besé.


     —Los besos luego, quita, que estoy disfrutando de mi merienda —me dio un manotazo en la mano.


     —Vale, vale —volteé los ojos haciendo la broma.


     —Izan, una cosa…


     —Dime, preciosa.


     —Vamos a salir esta noche ¿verdad? 


     —Claro, si te apetece —sonreí frunciendo la cara.


     —¿De qué te ríes?


     —Nada, nada, de que eres una fiestera.


     —No es que sea una fiestera, es que tú eres muy…


     —A ver, suelta —puse la taza sobre la mesa y me crucé los brazos, expectante ante lo que iba a decir.


     —Muy médico… —hizo una burla.


     —¿Y eso qué tiene que ver? —reí.


     —Nada, solo que un médico, ya sabes, salud, cuidarse, lo que se debe y no, las prohibiciones…


     —¿Y todo eso en qué manual viene? —reí negando —Yo bebo, de vez en cuando fumo cuando me apetece, salgo cuando tengo plan, no sé ¿Me ves limites por mi profesión?


     —No follas… 


    Solté una carcajada de tres pares. O sea, yo estaba siendo precavido, prudente, cuidando la situación, queriendo que no sintiera que iba demasiado deprisa y ahora…


     —¿En serio lo piensas? 


     —Qué macho duerme con una hembra como yo y no… —dio el último trago a su café y lo puso sobre la mesa.


     —Te lo acabas de buscar…


    La eché hacia atrás sobre el sofá mientras reía y le saqué ese vestidito blanco que le quedaba precioso, al igual que ese cuerpo que ahora lucía para mí mientras en su cara se dibujaba una carcajada y sus mejillas se sonrojaban con mi mirada puesta en la suya, además de en ese atractivo cuerpo tan sensual.


     —No me mires —se ponía las manos en la cara y reía ruborizada.


     —¿Así que tú eres mucho de boquilla, pero luego nada de nada? —besé su barriga suavemente.


     —Me muero de la vergüenza —no quitaba las manos de su cara.


     —¿Y eso? —me di cuenta de que su sujetador iba con un broche delantero. Sonreí al ver que eso facilitaría las cosas.


    Le quité el sujetador y dejé al aire esos pechos tan suculentos que me llamaban a gritos.


    Los toqué con suavidad hasta que mis manos se agarraron a ellos como imanes. Me eché sobre ella y comenzamos a besarnos, estaba de lo más nerviosa y lo podía notar.


    La intentaba relajar con las miradas, con sonrisas que salían de mi cara con solo mirarla. Me estaba gustando muchísimo y estaba percibiendo una fuerte tensión sexual, que me disponía a resolver en ese mismo instante.


    Comencé a besarla de una manera más divertida, juguetona, esa que ya la fue relajando y haciendo que confiara en mí, en este momento que estaba por pasar y que fue sucediendo poco a poco.


    Le quité esas minúsculas bragas descubriendo la zona más atractiva que jamás imaginé. Tenía una piel de lo más brillante, cuidada y llamativa.


    La toqué mientras me miraba con ese sonrojo que le quedaba precioso, era una mujer que pasaba en esos momentos de su actitud alocada a una actitud de lo más aniñada y cortada, dejándose llevar por todo aquello que le iba ofreciendo.


    La excité tanto que en esos preliminares la llevé a un orgasmo que pensé que iba a estallar, lo disfrutó a lo grande y eso me hizo sentir bien, era un fenómeno extraordinario ver su cara poseída por el placer.


    La penetré y se agarró a mis brazos mientras me miraba a los ojos, sonriendo, para luego pasar a unos gestos que dejaban entrever lo mucho que estaba disfrutando.


    Fue un momento especial. Cuando terminamos se abrazó a mí con tanta fuerza que no sabía de dónde la había sacado, pero me hacía sentir que íbamos por buen camino, que aquello era el principio de muchos momentos de fogosidad que sucederían entre nosotros.


    Nos fuimos a la ducha entre besos, caricias y un montón de miradas llenas de mensajes que podía leerse a través de nuestros ojos, no había mejor lenguaje que ese.


    Salimos a la calle dispuestos a disfrutar del comienzo del atardecer y de todo lo que nos ofreciera el resto de la noche.


    Tomamos una copa de vino blanco en una terraza antes de irnos a cenar, así que estuvimos charlando y bromeando un buen rato. La llegada inminente de mis padres para ella era de lo más divertido.


    Luego nos fuimos a cenar a un restaurante que había en el muelle de la ciudad. Nos apetecía algo de pescado, así que pedimos un surtido.


    Tamara se mostraba feliz, sonriente, y dicharachera, salvo cuando le dirigía esos gestos que la ruborizaban y yo me derretía.


    De allí nos fuimos a un pub a tomar una copa y a que moviera esas caderas, ya que lo hacía fenomenal. Aparte nos reímos un montón con sus cosas, contándome de la vida de todo el que entraba por las puertas, se sabía la vida de la mayoría con eso de los chismes de la peluquería.


    No nos recogimos muy tarde, ya que queríamos ir al día siguiente a la playa.


    Una vez llegamos a casa no la dejé ponerse el camisón, todo lo contrario, le quité toda la ropa y terminé devorándola con ansia. Suponía toda una provocación para la vista y el resto mis sentidos.
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    Sábado por la mañana y ella dormía plácidamente…


    Me fui hacia la cocina sin hacer ruido y me preparé un café mientras cogía las patatas para freírlas y hacer una tortilla, al igual que empanar unos filetes para rebozarlos.


    Dos cafés, una tostada y ya tenía listos varios tuppers con la tortilla, los pimientos fritos, los filetes rebozados y una ensalada de pasta que había improvisado sobre la marcha.


    Tamara apareció estirándose por la cocina.


     


     —Joder ¿Ya hiciste todo eso?


     —Te dije que soy un chollo —la besé y le preparé un café.


     —Más que un chollo, eres más que un chollo —me agarró la barbilla con fuerzas y me devolvió el beso.


    Nos fuimos para la playa a las doce de la mañana, a una que estaba a media hora y que era una preciosidad, exclusiva de un club al que yo pertenecía desde hacía muchos años. De hecho, cuando estuve fuera, seguí pagando las mensualidades religiosamente para no perder mis derechos como socio.


    En ese lugar se hacían fiestas privadas, se trataba de un club en una cala, con hamacas y en medio mesitas para comer y beber lo que quisieras y servicio de camareros para traer copas.


    Allí se podía comer en la terraza o en el interior, pero en las hamacas solo si llevabas la comida, el servicio de camareros en la playa se limitaba a las bebidas, por eso preparé el almuerzo, para no tenernos que mover.


    Tamara llevaba un bikini rojo que le quedaba precioso, no era demasiado pequeño, más bien elegante. Era una monería de mujer, deslumbraba con cualquier cosa.


    Nos tiramos en esas hamacas de madera con colchonetas blancas que las hacían todo un paraíso para relajarse.


    Pedí al camarero dos cervezas, así que allí estábamos con el mar frente a nosotros y disfrutando de un día que iba a ser de lo más bonito.


     —Verás que hoy tiene que venir a echarme la policía de aquí —cogió la cerveza que nos acababan de traer.


     —Exagerada, te aburrirás antes de que cierren —reí.


     —¿A qué hora cierra el club?


     —Por lo menos a las tres de la madrugada, aquí viene la gente de cena y copas.


     —Joder, nunca me has invitado —protestó, bromeando.


     —Tampoco tuvimos ocasión —negué.


    En esos momentos sonó el teléfono y eran sus padres. Vivían en la ciudad también y estaban jubilados, todas las mañanas pasaban a verla por la peluquería y ella salía a desayunar con ellos. De vez en cuando iba a comer o cenar a su casa, aunque esta última semana como decía, los tuvo muy abandonados por mi culpa.


     —Su puta madre ¿Es Helen? —preguntó mirando para otras hamacas a unas chicas que acababan de llegar.


    Miré hacia ellas y sí, sí lo era.


     —Afirmativo —sonreí, negando.


     —Joder, ¿También paga el club?


     —Ni idea, o cualquiera de las amigas que invitó al resto, se permite traer hasta a tres personas.


     —Nos vio —dijo, sonriéndome.


     —¿Y?


     —Por mí que le den por saco, por mala —dio un buen trago a la cerveza—. Está con esa cara de vieja que parece que le cayeron diez años encima.


     —Yo también lo pensé, se nota muy sufrida.


     —Ligera, más que sufrida y ahora pagó las consecuencias —hizo una mueca.


     —Bueno, que nada nos robe el buen día, eso es pasado.


     —Pues a mí, por mucho que te pidiera perdón, me parece una cerda y punto.


     —Relax, vamos al agua —me levanté y tiré de su mano para llevarla.


    Metidos en el agua, se nos olvidó Helen por completo. Por supuesto que nos había visto, pero nos daba igual.


    Nos comimos todo lo que había cocinado, el mar daba mucha hambre y ese tipo de comida nos gustaba mucho a los dos.


    Al atardecer, nos movimos de las hamacas al club a cenar una hamburguesa, así que llegamos a casa a las once de la noche listos para ducharnos e irnos a la cama a disfrutar de eso que tanto nos gustaba, el sexo que estaba comenzando a ser parte de nuestras vidas.


    El domingo me levanté el primero de nuevo, estaba de lo más morenito, me gustaba verme así.


    Preparé el desayuno y no tardó en levantarse, sonriente, estirándose de esa forma tan sensual que ella solía hacerlo.


    Un abrazo de lo más mimoso fue el que sus brazos pidieron al agarrarme con esa mirada que siempre me derretía.


     —Entonces, ¿qué te apetece hoy? —pregunté echándole el pelo hacia atrás de su oreja.


     —Pues la verdad que aparte de ese café —señaló al que le estaba haciendo —quiero ir a comer por ahí de forma relajada.


     —Pues claro, salimos a comer —puse el café sobre la mesa y le preparé las tostadas.


     —Y mañana llegan mis casi suegros —soltó una carcajada poniéndose la mano en la boca.


     —Ay, Dios no me lo recuerdes —sonreí.


     —Verás lo bien que nos lo pasamos, al final hasta les vamos a coger cariño —bromeó.


     —Anda, anda, vaya cruz me cayó esta semana —no podía parar de reír por no llorar, al ver que venían mis padres y no tenía escapatoria.


    Salimos a pasear y tomar algún vino, luego comimos en el muelle, allí se estaba genial con esa brisa fresca que nos llegaba del mar.


    Después de almorzar nos fuimos a tomar café a casa de sus padres, por supuesto que me conocían de toda la vida y se pusieron muy contentos al verme, inclusive me hablaron mucho de mis abuelos y padres con los que  habían salido de jóvenes.


    Pasamos allí toda la tarde, luego nos fuimos hacia mi casa a coger sus cosas y la acompañé a la suya, quedando en vernos al día siguiente.
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    Una, dos, tres, cuatro y cinco maletas, cara de diva, gesto de tonta con la manita por delante y superficial hasta caerse de espaldas. Detrás, una especie de marioneta sonriente que la seguía babeando. No había duda, eran mis padres. ¡Ya estábamos todos!


     —¡Izan! Izan, Dios mío, pero ¡cómo has crecido! —a ver, déjame que te vea…


     —¿Crecer? Mamá dejé de crecer hace veinte años —solté con ironía.


     —¡Paparruchas! Yo siempre te veré como un niño…


    Que me vería, decía. Pues sería por un agujerito, porque en persona era la segunda vez en la vida que me encontraba con ella, y con él, que esperaba su turno para abrazarme.


     —¡Qué guapo estás! Si es que tienes a quien salir —se señaló a ella misma y casi que me caigo de espaldas por lo surrealista de la situación. ¡Cielos, iba a ser una semana muy larga!


     —Izan, hijo, ¡cuánto tiempo! —me abrazó mi padre después de que ella me diera unos dos millones de besos.


     —¡Hola, papá! —le devolví el abrazo.


     —Hijo, creía que no tu madre te iba a gastar, es que ella es así, estaba deseando verte…


    Miré a todos los rincones del aeropuerto a ver si, aparte de las cámaras de seguridad, me habían puesto una cámara oculta. Hervía por dentro…


    O sea, que la buena mujer estaba deseando verme, normal, por eso se había dado patadas en el culo y solo había pasado nada más y nada menos que un cuartito de siglo desde su última visita, ¡ahí es nada! Me tuve que reír interiormente, mi “relación” con mis padres era lo más disparato que había visto nunca.


    Echamos a andar y, si creía que ya lo había escuchado todo, estaba rematadamente equivocado. Me quedaba lo mejor.


     —Cariño, hemos venido nosotros porque si no, tú no vas a vernos. Te cuesta mucho mover el culo para allá.


    Me debí quedar petrificado, pero seguí andando. ¡Por supuesto que no había ido nunca a verlos! Ellos hacían varios viajes al año y jamás recalaban por España para verme a mí, ni siquiera de niño, cuando me dolía ¡y encima me lo iban a echar en cara! No entré en polémicas, me importaban demasiado poco para eso.


     —Sí, sí, mamá, será que soy un vago —dejé caer.


     —Bueno, bueno, te lo perdonamos porque a los hijos se les perdona todo, cariño.


    ¡Me perdonaba! Decía que me perdonaba. Ya estábamos saliendo de la terminal del aeropuerto y se atisbaba la calle. Yo, que no soy creyente, miré al cielo, pensando que, si había alguien allí, me echara un cable e hiciera que los días se me pasaran rápido.


     


     —Gracias, mamá. Eres muy generosa —reí por no llorar.


    Si no les hubiera prometido a mis abuelos, hasta en su lecho de muerte, que cuando ellos no estuvieran los seguiría tratando como a mis padres, los hubiera recibido Rita la Cantaora, pero ya estaba hecho y ellos se fueron tranquilos al otro mundo, que era lo que yo deseaba.


     —¡Espera, espera, hijo! —me dio un susto de muerte. Miré alrededor por si venía un coche o algo, ya que me había parado en seco.


     —¿Qué pasa, mamá? 


     —Que no puedo exponerme al sol sin esto, no seas insensato —sacó su crema fotoprotectora y anti-aging de la marca más pija del planeta y se embadurnó la cara.


     —¡Quieta, mamá! ¡Qué pringue! —me quejé cuando vi que venía a ponérmela a mí y además en una cantidad que parecía que iba a poder extenderla con un rodillo de pintar paredes.


     —¿Cómo “pringue”? ¿Sabes lo que cuesta este envase?


     —Prefiero no saberlo —reí.


     —Pues yo a tu padre se lo pongo y no dice ni mu.


    Miré a mi padre y asintió sonriente. ¿Qué iba a decir él?


     


     —Izan, tu madre lo hace por tu bien. A ella le encanta cuidarte…


     Y dale Perico al torno, vamos que la iban a nombrar “madre del año”, yo es que me partía. Indignante, pero cierto.


    Nos montamos en el coche, mi madre de copiloto, pues le hizo una seña a mi padre de que él detrás, orden que acató al momento y ella me sonrió.


     —Muy mono el coche, pero un poco básico, si quieres tu padre y yo te podemos enviar el que vamos a soltar ahora para pillarnos uno de gama superior.


     —No, gracias, mamá. Este es un buen coche y el que puedo permitirme con mi sueldo. El vuestro se llevaría todo mi salario en mantenimiento y combustible.


    ¡Había que joderse! Yo estaba loco con mi coche y tampoco es que fuera precisamente una caja de cerillas. Era un gran coche y me había decidido a comprármelo después de que tuve unos ahorros que me permitían vivir desahogado y todavía le parecía a ella básico. Claro, al lado de los que ambos se gastaban, que parecían prototipos futuristas…


    De camino a casa, mi madre me fue poniendo la cabeza como un bombo con el próximo megaviaje que se iban a pegar. Eso sí, no se le ocurrió invitarme ni nada parecido. ¡Y menos mal, porque no me dieran más tormento que viajar con ellos!


    Llegamos a casa y mi padre pareció impresionarse un poco, porque la que fuera la casa en la que se crio ya estaba totalmente reformada por mí. No tenía que ver con lo que él recordaba.


     —Izan, has hecho muchos cambios —murmuró el hombre.


     —Sí, sí, aunque todavía le daría yo un toque más chic, que… Bueno ya iremos de compras y te redecoro todo —soltó mi madre con sus aires de superioridad.


     —Va a ser que no —solté en el tono más irónico y contundente del mundo.


     —¡Ay, hijo! ¡Qué poco te dejas mimar, con lo que me gusta a mí darte caprichitos! ¡Ay, mi niño! —se vino para mí y me dio dos pellizquitos en los mofletes, como hacen las abuelas con los bebés… Me quedé sin habla.


     —Mamá, ya…


     —Hijo, déjate querer… Por cierto ¡Vengo, muertecita! Es que han sido muchos kilómetros…


    Pensé que ni que los hubiera hecho andando y a nado y me dispuse a ver la siguiente escena. 


     —¡Héctor, ven! —le ordenó a mi padre y él salió corriendo a su encuentro.


     —¿Qué te pasa, Carmina?


    Tuve que aguantar la risa. Ella no articuló palabra, solo movió los deditos de los pies, después de tumbarse en el sofá y descalzarse y él entendió.


     —¿Así?


     —Bueno sí, pero échale un poquito más de ganas, que no te veo in love con lo que estás haciendo —le reprendía mientras él comenzaba a masajearle los pies.


    Lo mejor de todo es que habían llegado y se habían sentado sin preguntar dónde podían dejar el cerro de maletas que traían, que parecía que iban a dar con ellas la vuelta al mundo.


     —Ya me las llevo yo a vuestro dormitorio —indiqué mientras ella recibía el masaje.


     —Sí, sí, hijo, que yo necesito orden —sonrió mi madre.


    Necesitaba orden y diez personas de servicio detrás de ella, por lo visto, porque mi padre que le diera un masaje y yo que guardara las maletas.


     —¿Qué haces? —escuché que le preguntaba, mientras yo hacía sitio en la habitación.


     —¿No lo he hecho bien, Carmina?


     —Bueno, pasable, pero ahora dame en las piernas, ¿no? Que ya sabes que sufro de piernas cansadas, no te vayas tan pronto.


    ¡Y un mojón, de piernas cansadas! Por lo que yo estaba viendo, había nacido cansada entera. Yo esa faceta de ella no la conocía. Bueno, ni esa ni ninguna, ¡para qué me iba a engañar! Ni ganas…


     —Dile al niño que me traiga el gel para las piernas cansadas y anti varices, ordenó.


     —¡Izan, que dice tu madre que le traigas de la maleta el gel…!


     —¿De la maleta? Papá aquí hay tropecientas, no me toquéis la moral…


     —Ya voy yo —soltó él con resignación cristiana.


    Yo me estaba quedando alucinado por momentos. Salí y me senté en el sofá contiguo mientras veía la escenita.


     —Mamá, papá, os quería comentar que durante esta semana va a venir a comer con nosotros Tamara, una chica muy especial para mí.


     —¡Bandido! Qué calladito te lo tenías… —la cara de mi madre era de satisfacción.


     —¿Hijo, no tienes un vinito? —sonrió mi padre, en respuesta a mi comentario. Parecía que nada iba con él.


     —¿No es un poco pronto para un vinito? —me quedé un poco trastornado.


     —Nunca es temprano para una buena copa, echa, echa…


    En el fondo no me extrañaba que aquel hombre tuviera que recurrir al alcohol desde primera hora para poder soportar a mi madre. Lo raro era que no estuviera alcoholizado del todo.


    Resignado, abrí una botella de vino y le serví una copa.


     —No es malo ese vino —indicó mi madre —Pero luego vamos a ir a una tienda gourmet a ver si hay uno de mi marca preferida —sonrió—. Porque tendréis tiendas de esas, ¿no?


     —Sí, mamá, esto no es Hollywood, pero tampoco estamos en Villa Rebuzno de Abajo —reí.


     —Vale, vale, me está entrando un sueñecito…


    Hubo suerte y se durmió un rato en el sofá. Detrás de ella cayó mi padre, no sin antes haberse metido entre pecho y espalda dos copazos de vino.


    Los desperté justo antes de la hora de llegar Tamara. A los diez minutos, sonó el telefonillo y mi madre salía del baño con el pelo acicalado al máximo y pintada como una puerta.


     —¿A qué huele? —pregunté, preocupado.


     —Es laca, hijo —sonrió. Normal, así no se le movía ni un pelo. Debía haberse echado un bote entero, a juzgar por el olor.


    Le abrí la puerta a mi chica, santiguándome.


     —Tamara, bonita —le di un beso—. Estos son mis padres, Carmina y Héctor.


     —Tanto gusto, guapa —le dio mi padre un abrazo.


     —¡Hola, yo soy Carmina! —mi madre hizo como que le daba dos besos, pero en plan pija total, sin llegar a rozar su cara, dejándolos en el aire —Ya me ha dicho mi hijo que eres alguien especial para él.


     —¡Y tan especial! ¿No te ha comentado que soy su prometida? ¡Este ya es mío!


    Me debí quedar hecho un bloque. Me notaba hasta la cara tirante por la impresión. Caí en la cuenta de que ante mí tenía una mezcla cien por cien explosiva.


     —¿Prometida? Hijo, no me habías dicho nada. ¡Cómo es posible! ¿No se te ha ocurrido pensar que yo necesito mucho tiempo por delante para preparar mi outfit de madrina?


     —¿De qué? —me atraganté y me entró hasta la tos.


     —De madrina, cariñito —me espetó Tamara un besazo.


    ¿Cuál de las dos estaba más loca? Eso sí, salvando las enormes distancias. Yo adoraba a mi loquilla Tamara, con esas salidas de torera que tenía.


    A continuación, entró y se movió por la casa como pez en el agua, como hacía siempre, obviando el tema de que estuvieran mis padres, que también le resbalaban por ser como eran.


     —¿Qué vamos a comer hoy, Izan? —preguntó, muy dispuesta yendo para la cocina.


     —Ya lo tengo preparado, cariño. He hecho un pescado en el hormo mientras ellos descansaban un poco.


     —Vamos a poner la mesa entonces, que tengo hambre.


     —Sí, sí, ya la podéis ir poniendo, que yo también tengo hambre y además así nos contáis todos los detalles del enlace, que estoy deseando saber.


    Tamara y yo nos miramos. Que ya podíamos ir poniendo la mesa, vamos que la marquesa no se iba a mover. Ella se puso bizca y yo me tuve que meter en la cocina a reírme.


     —Bueno, ya me podéis contar… —dijo, una vez que se sentó a mesa puesta.


     —Pues mira te lo resumo pronto, Carmina, que tu hijo y yo estamos muy enamorados y que nos ha dado por casarnos y rapidito.


     —Pero, las prisas no serán porque yo vaya a ser abuela, ¿verdad? Que no tengo yo edad de eso —nos miró como con miedo.


    Ahí sí que no pudimos más. Tamara y yo nos echamos a reír y ella decía que no entendía nada, que le contestáramos.


     —No, no mujer, no vaya a ser que te hagas viral como un caso insólito, como la abuela más joven del mundo —dijo ella, entre carcajadas.


     —Eso, eso —soltó mi madre, como no cogiendo la indirecta y el cachondeito que se traía Tamara con ella.


     —Sírveme vino, por favor —me puso mi padre la copa para que se la rellenara—. A ese ritmo, iba a llegar a la cama a cuatro patas.


     —¿Y ya tienes elegido el traje de novia? ¿O me estabas esperando a mí para que fuera a acompañarte, pillina? Que yo sé que mi glamur engancha —le sonrió mi madre.


     —Va a ser que he pensado que podía pasar de tu glamur, vamos tú ya sabes, lo de pasar de algo todo es empezar, hay quien pasa de trabajar, hay quien pasa de las parejas, hay quien pasa de los hijos… —soltó ella con retintín.


     —Sí, es verdad, que no sé cómo pueden la verdad, ¡con lo que duele un hijo! —se echó mi madre las manos a la cabeza. 


    Ya no sabíamos qué pensar, pues cabían dos, que fuera tonta o que se lo hiciera muy bien. El almuerzo transcurrió con mi madre diciendo pamplinas de las suyas, una tras otra y con Tamara dándole unos zascas impresionantes. En cuanto a mí, estaba flipando con la situación y no sé cómo podía contener la risa.


    Terminamos de comer y volvimos a comprobar que ellos no se iban a mover.


     —¿Un cafelito, hijo? —me preguntó para que se lo pusiera yo, no se fuera ella a herniar.


     —¿Le vas a poner tú un cafelito, Carmina? —preguntó Tamara, como quien no entendía, para que notara que no se nos escapaba su actitud tan cómoda.


     —¡Huy, yo no! Yo no me entiendo con nada de la cocina —lanzó una risita de lo más falsa—. Bueno, en realidad no me entiendo con nada de la casa. Para eso tenemos a Megan, que es la interna y a Donald, el de mantenimiento. ¡Son mis pies y mis manos!


     —Claro, claro, qué mínimo que tener a dos personas diariamente de servicio —ironizó Tamara —Yo en mi casa tengo también a dos y estoy pensando en meter a un mayordomo —se rio.


     —¡Muy bien pensado! ¿Has escuchado Héctor? Yo es que le he dicho muchas veces de meter uno y él como que no lo termina de ver. Pues mira, Tamara lo va a hacer.


    La miré y casi comienzo a carcajear, cuando noté un pisotón tremendo que me acababa de propinar mi chica.


     —Bueno, pues vale, Carmina. Otra copita, hijo…


     —Tú y yo nos vamos a llevar muy bien —miró mi madre a Tamara—. Creo que hablamos el mismo idioma.


     —Sí, sí, yo hablo castellano de toda la vida, pero le puedo añadir los tacos y es una variante, para que no se diga que no soy bilingüe —sonrió Tamara y mi madre le devolvió la sonrisa.


     


     —Ainss, hijo, esta chica es muy graciosa…


    Tamara y yo nos levantamos y nos fuimos a la cocina.


     —¡Te juro que no sé si cortarme las venas o dejármelas largas! —se llevó las manos a la cabeza—. ¿Estás seguro de que son humanos de verdad o un experimento de los norteamericanos?


     —Yo ya no estoy seguro de nada —reí—. Bueno sí, solo de una cosa, de que me gustas más que el chocolate… —la besé, sin poderme contener.


    Tamara se quedó con nosotros el resto de la tarde, a mitad de la cual, salimos a tomar algo los cuatro. Ella y yo necesitábamos desintoxicarnos de tanta gilipollez.


    Después de cenar se despidió de nosotros. Por mi parte, tomé nota mental de que ya me quedaba un día menos que pasar con ellos. ¡Quien no se consuela es porque no quiere!
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     —Baldada, me he levantado baldada —dijo mi madre al aparecer por la cocina.


     —Pues sí, que eso digo yo mamá, que buenos días.


     —Para quien los tenga, hijo. Es que ya no sé dormir en cualquier colchón, no me lo tomes a mal.


    Ni a mal ni a bien, yo procuraba que sus palabras cayeran en saco roto. A mí plin.


     —Es que tu madre es muy especial para dormir, hijo, buenos días —mi padre acababa de aparecer por la cocina.


     —¿Para dormir nada más? —pregunté.


     —No, no creas —contestó ella— para alguna otra cosilla también, porque aquí donde me ves, que parezco una persona tan sencilla, también tengo mis manías.


    ¡Madre del amor hermoso! Daba igual que yo ironizara o que Tamara le lanzara un zasca, como lo hizo el día anterior con toda la gracia del mundo, ella no se inmutaba. La razón seguiría siendo un misterio.


     —Es que por su cumpleaños le regalé un colchón de esos artesanales de la marca esa sueca que tanto está dando que hablar, que son los más caros del mundo, no te voy a decir cuánto me costó —mi padre estiró el brazo y yo le di un café.


     —Ya, ya imagino, no me hace falta.


     —Sí, tienen un precio realmente escandaloso, con muchos ceros, pero es que como se duerme en ellos, no se duerme en ninguna parte. La gente es que parece que no sabe vivir —mi madre y sus teorías.


     —No, mamá, no es eso, a lo mejor es que lo que le ha costado a papá ese colchón es que lo que gana un padre o madre de familia en dos años, ¿no te has parado a pensarlo?


     —Pues mira hijo no, yo es que tengo muchas cosas en la cabeza y a veces como que no reparo en esos temas.


     —Hijo, ¿no le puedes echar un chorrito de wiski al café? Un carajillo lo llamáis aquí, ¿no? —ahora mi padre, ¡qué sinvivir!


    Si no hubiera tenido la educación que tengo, y no precisamente gracias a ellos sino a mis abuelos, les habría dicho hasta dónde me tenían ya, haciendo la semejanza con el carajillo que decía mi padre.


     —Ya, ya, mamá. Imagino que no paras. Y no, no, papá, no tengo whisky, solo ron. 


     —Vale, vale, hijo, ron entonces —estaba claro que aquel hombre quería ya alcohol, el que fuera, para entrar en otra dimensión y evadirse.


     —No, no paro, hijo —allá iba ella— de hecho, esta mañana tengo muchas cosas que hacer.


    Y enseguida lo pude comprobar. Me dejó el vaso del café encima de la mesa y salió zumbando a sentarse en el sofá para hacerse la manicura.


     


     —Yo es que hasta que no tengo las uñas arregladas no soy persona. 


    Mi padre se fue a su lado. 


     —¿Te hago un masajito, Carmina?


     —Sí, por favor, que he dormito fatal.


    Me quedé en la cocina negando. 


     —Ahora en un ratito nos traes otro café y ya con su tostadita y todo, que nos entonemos, hijo.


     —Sí, a mí otro carajillo, Izan.


    Resoplé y empecé a cagarme interiormente en todo lo que se meneaba. 


     —Cariño, hoy te tenemos una mala noticia. Igual te disgustas —me comentó cuando aparecí por el salón.


     —Dime, mamá —me cayeron sudores fríos. ¿qué sería para ella una mala noticia? Estábamos apañados…


     —Pues mira, que hablé anoche con mi hermana Lucía, tu querida tía, y nos dijo de vernos para almorzar y echar el día en el centro. Así que vamos a tener que privarte de nuestra compañía, a no ser que quieras venirte…


     —No, mamá, a mi “querida” tía Lucía no la conozco. No he tenido el placer de que se acerque a verme ni una sola vez en la vida, de tal modo que, si hemos podido pasar tantos años el uno sin el otro, eso no tiene por qué cambiar ahora…


     —Bueno, bueno, hijo. Yo no te voy a insistir, pero me has salido un poquito descastado, iremos tu padre y yo.


     —Fíjate mamá, lo que son las cosas. Con el buen ejemplo que me habéis dado en ese sentido y yo soy la oveja negra, desde luego…


     —Bueno, qué se le va a hacer, los hijos no salen siempre como queremos los padres, ya sabes que te lo disculpamos todo, mi amor…


    Me volví a la cocina mordiéndome la lengua y pensando en si habría algún truco para que las horas pasaran más rápido.


    Por suerte, aquel día no les volví a ver el pelo hasta por la noche, que aparecieron tarde, ella contando sus batallitas familiares y mi padre un poco perjudicado. Me dieron rápidamente un beso y se fueron a la cama.


    El miércoles por la mañana no me iba a librar nadie de su compañía, así que les preparé el desayuno para cuando se levantaran. En breve llegaría Sofía. Yo la había llamado la noche anterior porque me estaban sacando de mis casillas.


    Resulta que mi madre y mi padre eran dos inútiles integrales en la casa, hasta el punto de dejarlo absolutamente todo patas arriba a su paso. Por no hacer, no hacían ni su cama y la casa parecía un campo de batalla desde que habían llegado.


    Total, que hablé con Sofía y le pedí que viniera todos los días de esa semana, cosa que le pareció bien. Eso sí, me pidió el favor de que me los llevara durante las horas que ella estuviera. Al fin y al cabo, ella había adorado a mis abuelos y la presencia de mis egoístas padres no es que precisamente le chiflara.


    Nos fuimos a recorrer un mercadillo y mi madre decía por el camino que las calles de la ciudad olían mal. A mí no me lo parecía en absoluto y la empresa de limpieza del ayuntamiento funcionaba muy bien, pero supongo que ella quería que fueran con un pulverizador de rosas a su paso.


     —Hoy he pensado que podemos ir a recoger a Tamara y comer en un restaurante que hay en las inmediaciones de su peluquería —sugerí.


     —Bueno, pero comemos sano, hijo, nada de comidas hipercalóricas, que luego mi personal trainer me echa la bronca y con razón.


    No era más tonta porque no entrenaba. Me daba a mí, por lo que iba viendo en aquellos días, que mi madre se mataba a lechuga. Cierto que tenía un cuerpazo y era una mujer guapísima, de lo más atractiva, pero estaba obsesionada hasta la médula con el físico. Y de rebote, tampoco dejaba comer a mi padre.


    A las dos estábamos todos en la puerta de la peluquería.


     —A ver, a ver —mi madre miraba por el escaparate y Tamara nos hizo una seña para que entráramos.


    Lo hicimos y ella les presentó a Ana.


     —Tanto gusto —les dijo ella—. ¿Están ustedes unos días por aquí para ver a su hijo?


     —Sí, guapa. ¿No te ha contado Tamara nuestra historia? —hizo un movimiento con la melena propio de un anuncio de champú.


     —No, he estado unos días enferma y me he incorporado hoy. Apenas hemos tenido tiempo de hablar.


     —Ah, vale, pues mira, mi marido y yo es que tuvimos que emigrar hace muchos años a América, cuando nació nuestro hijo, para darle un futuro mejor, ¿sabes? Para nosotros representó un sacrificio muy grande, pero claro, por los hijos se hace todo, ¿tú tienes hijos, Ana?


     —No, yo no, pero no entiendo muy bien, porque hasta donde yo sé su hijo se ha criado aquí. ¿No se lo llevaron ustedes en ningún momento? —preguntó ella con toda la naturalidad del mundo.


     —No, Ana, no metas el dedo en la llaga. La vida del emigrante es muy sacrificada, ya se sabe —soltó Tamara con toda la sorna del mundo y un poco más.


     —Pero vaya, me da a mí que a ustedes les ha ido muy bien…


     —Sí, sí, no me puedo quejar, tenemos una posición muy holgada y a nuestro hijo no le faltó nunca de nada, ya nos ocupamos nosotros —se refirió muy orgullosa a que me permitieron estudiar y demás.


     —Sí, sí, Ana, ellos se encargaron de que Izan estuviera fenomenal, ya que lo dejaron con unos abuelos que le adoraban y que le dieron todo el cariño del mundo, eso es verdad. En eso acertaron de pleno —el zasca de Tamara fue sensacional.


    Me entró hasta un cosquilleo por el cuerpo de lo bien que me sentí. Yo no lo hubiera dicho mejor. Tamara estaba demostrando ser una mujer de armas tomar y, me defendía a muerte ante ellos. Por aquello de que a nadie le amarga un dulce, yo me sentí fenomenal.


    Echamos a andar y ellos iban delante. Mi madre muy digna ella y mi padre como dos pasos por detrás. Aquello no tenía nombre.


     —¡La mato! —soltaba Tamara por los bajinis refiriéndose a mi madre—. No he visto en mi vida a una persona más hipócrita.


     —Ni la verás, no es posible —reí—. Yo estoy que me voy a tirar por una azotea, los únicos ratos buenos son los que estamos contigo, que le estás dando por todos los lados. El resto del tiempo pido socorro.


     —¿Sí? Pues te voy a decir una cosa. Hoy ya no, porque me coge a contrapié, pero a partir de mañana jueves, me quedo todas las noches a dormir contigo hasta que se vayan.


     


     —¿En serio? Por mí fabuloso —reí.


    Llegamos al restaurante y mi madre comenzó a liársela al pobre camarero porque no tenían su marca de agua con gas preferida. 


     —Es que no sé lo que se han creído —soltó, de lo más enervada —No se trata así a los clientes.


     —Por supuesto que no, y menos a los que van con toda la humildad del mundo y pidiéndolo todo por favor —soltó una sonrisita Tamara.


     —Eso, eso digo yo —añadió mi madre como si fuera su caso. ¡Era flipante!


     —Bueno, yo no tengo ese problema. Yo, mientras me traigan un buen vinito, me da igual la marca —sonrió mi padre, deseando su copita.


     —Ya, ya, es que esa es la cuestión. Tú no tienes un gusto precisamente exquisito, salvo para una cosa, claro —se echó mi madre a reír en referencia a que esa cosa era ella.


     —Es verdad, Carmina, salta a la vista. ¿Qué perfume usa tu marido? Yo también lo había notado —nuevo zasca y ahí mi madre se quedó un poco fuera de juego.


    Lo mejor es que fue incapaz de decir el nombre del perfume y lo terminó diciendo mi padre. Esa era la atención que ella le prestaba.


    La comida fue como un partido de tenis, mi madre lanzaba una pelota y Tamara la recogía y se la devolvía. Yo estaba disfrutando de lo lindo.


    Después del café, la acompañamos a su casa.


     —Por cierto, Carmina —le comentó antes de entrar. El viernes te vienes conmigo a la peluquería, que te peino.


     —¿Cómo? ¿Me ves mal peinada? —su gesto era de alarma total, como si la Tierra estuviera amenazada por la caída de un meteorito.


     —No, mujer. No es eso. Es solo que quiero que salgamos de marcha todos por la noche y me apetece que vayas preciosa —me guiñó el ojo.


    Yo lo había pillado totalmente y se lo agradecí tela. Con ese gesto, la mañana del viernes me la quitaba de encima por completo.


    Volvimos hacia casa y, por el camino, nos encontramos a una antigua amiga de la infancia de mi madre.


     —¿Carmina? ¿Eres tú? Por Dios estás espectacular.


     —¿Aurora? Sí, soy yo mujer…


     —¡Madre mía! Pero deja que te mire, si pareces una artista de cine…


     —Está mal que yo lo diga, pero bueno, sí. A ver hija, es que tú sabes que yo vivo en América y allí, por mi trabajo, he conocido a muchas celebrities y claro, todo se pega. 


    Y en aquel instante empezó a andar, como si fuera una modelo, ante la atónita mirada de aquella buena mujer, que debió pensar que en buena hora había parado a la engreída de mi madre.


    Yo miraba a mi padre y encima él es que babeaba con todas las cosas de su mujer.


     —Mírala, ¿no parece una modelo? —me dio un codazo.


     —Sí, sí, papá, lo único es que esto no es la Pasarela Cibeles.


     —Bueno, bueno, Carmina, la próxima vez que te pases por aquí, a ver si coincidimos —murmuró la mujer, un tanto asombrada del numerito elitista de mi madre.


     —Sí, sí, no se preocupe usted que ella en veinticinco añitos de nada se da otro garbeo por aquí —me salió del alma.


     —Tiene las mismas salidas que tú, Carmina —la cogió mi padre por el brazo—. ¡Ains, vaya familia más bonita que hacemos!


    Y entonces fue cuando, mientras echábamos a caminar, me acordé de la famosa canción del gran Miliki, esa que decía aquello de “no hay nada más lindo que la familia unida” y pensé que aquello no era más absurdo porque no se podía.


    A media tarde llegó mi alegría. Habíamos quedado sobre las siete y Tamara llamó a la puerta.


     —¿Has tomado ya café? —es un poco tarde, pero te traigo unas trufas de la pastelería de al lado de mi casa, de las que tanto te gustan.


     —Sí, lo hemos tomado ya —se apresuró mi madre a contestar, saliendo del baño, aunque me había preguntado a mí—. ¡Hija! No se puede comer dulce a diario, que ya sabes que es malo…


     —Mira Carmina, mi difunto abuelo decía que malo, malo, era meterse por el culo un palo, no sé si me explico.


     —¡Qué cosas tienes! —mi madre se echó a reír.


     —Sí, es que a veces hablamos con demasiada libertad, ¿no te parece? A lo mejor consideramos malo tomar un dulce por si cogemos un kilito más y quizás no veamos si hemos hecho a alguien, por ejemplo, a un ser querido, la puñeta toda la vida o si lo hemos dejado en la estacada —sonrió y se quedó en la gloria.


     —Pues puede ser chica, yo es que no soy muy profunda, soy más bien práctica, voy a lo mío…


     —¿En serio me lo dices, Carmina? Pues no me había dado ni cuenta, lo disimulas la mar de bien —la ironía de Tamara no tenía fin.


     —Sí, sí, pues te lo digo en serio, querida. A ver esas trufas, yo ni las pruebo, pero tengo un truco: huelo la comida que me gusta y me imagino que me la he comido.


     —Pues a mí, a todo lo que me gusta, le hinco el diente, pero bien hincado —me miró y se echó a reír, causando la risa del resto.


     —No puedo con ella, te juro que la tengo aquí, atragantada y ni para arriba ni para abajo —se señalaba y yo es que me partía por los bajinis cuando nos fuimos los dos para la cocina—. Tu madre debe ser de las que no sonríe para no arrugarse.


     —Hombre, claro, y si aun así le sale una arruguita, se hace un lifting inmediato.


     —Pues, qué pena. Yo, cuando sea mayor, quiero estar arrugadita como una pasa de reírme.


     —Ven aquí, “pasita” mía, que quiero comerte —empecé a besarla y entró mi madre.


     —¡Héctor, ven con la cámara! Que los niños se están besando y esto hay que inmortalizarlo.


     —¡Mamá! ¿Qué dices? Ahí te ha salido el alma de periodista. ¿Tú te crees que nosotros somos famosillos de esos de los programas del corazón que tanto te gustan?


     —Me encantan, hijo, me encantan. Yo es que me lo paso pipa. Son de lo más interesantes…


    ¿Interesantes? Lo que yo pensaba en realidad era que la vida de mi madre era tan superficial que necesitaba estar con las narices metidas en las historias de los demás, ¡vaya tela!


    Un rato después salimos a tomar algo a una terraza y después mis padres se empeñaron en invitarnos a cenar. 


     —Aprovecha o nos toca cocinar y recoger la cocina —me susurró Tamara y así lo hicimos. 


    Un rato después la acompañé yo solo a su casa. Necesitaba estar con ella al menos media hora.


     —Oye, y de esa boda tuya y mía qué se sabe, si has dicho que estamos prometidos, ahora tienes que poner fecha.


     —Y un mojón voy a poner —rio— Sabes que lo he dicho para poder meter baza en tu casa estos días, que me encanta darle caña a tu madre.


     —Entonces, ¿mi gozo a un pozo? ¡Vaya, ahora que me había hecho ilusiones! —bromeé.


     —A mí no me vengas con leches, Izan, que yo no me caso, yo soy libre como el viento —puso cara de personaje total.


     —¡Me cachis! Bueno, pero mañana te vienes a dormir conmigo, ¿eh? Me lo has prometido.


     —Sí, sí, a mí me van a tener hasta en la sopa los días que quedan y, sobre todo, el fin de semana.


     —Me encanta esa idea, guapísima.


    Nos despedimos con un millón de besos en el portal de su casa. De camino hacia la mía, pensaba que esa chica cada vez me gustaba más y que yo sí que me casaría con ella con los ojos cerrados. Tenía que conseguir meterme más por las rendijas de su corazón. Ese sería mi propósito.


    


    


    

  


  
    Capítulo 13
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    El jueves me desperté con la alegría de que, al menos, esa noche dormiría con Tamara. Aparte, llegábamos al ecuador de los días en que mis padres permanecerían conmigo. Todo estaba tomando mejor cariz.


    Esa mañana se les pegaron un poco las sábanas y avisé a Sofía para que llegara algo más tarde. Me tuve que reír porque ella me dijo que había hecho bien en decírselo, que no le apetecía coincidir con mi madre, que se parecía a la Reina de Inglaterra saludando a los plebeyos con la manita.


    Mi madre se había ganado a pulso una fama de odiosa en el barrio que no era normal, igual que mi padre de calzonazos. Eso sí, a diferencia de ella, que se pasaba el día quejándose por todo, él siempre estaba sonriente.


    El día lo pasamos como buenamente pudimos y a la hora de acostarnos, Tamara seguía en casa, como era nuestro plan.


     —Bueno, Héctor vamos a acostarnos que esta muchacha ya querrá marcharse —sonrió.


     —¿Marcharme, yo? ¡Qué va! ¿No te lo había dicho? A partir de esta noche me quedo a dormir aquí y así estamos todos más acompañados.


     —Ah, vale, no lo sabía, hija. Por mí sin problema. Lo malo van a ser las colas del baño, que yo es que necesito mi tiempo —ella siempre tan generosa con los demás.


     —No te preocupes Carmina, yo seré rápida. Es lo que tiene estar ocupada.


    A ver, a mi madre no es que se la viera mala de condición. El asunto era que parecía la persona más pasota del mundo y lo único que le importaban era ella misma y su imagen.


    Por fin esa noche me quedé a solas con Tamara.


     —¡Te como ese cuerpo! —solté conforme la iba desnudando.


     —Pero cómetelo en silencio, que solo falta que se enteren y se animen. Vamos, yo escucho a tus padres en el lío y de las arcadas que me dan me tienen que ingresar un mes —rio.


     —¡Calla, calla! Bueno en realidad ellos tendrán lío cuando quiera mi madre, porque mi padre, ya lo has visto, ni pincha ni corta.


     —Sí y te voy a decir una cosa, yo no sé si el lío lo quiere tu madre con tu padre o con su personal trainer como ella lo llama, porque el caso es que antes me ha enseñado una foto del tío, en sus instalaciones, y está cañón.


     


     —¿Más que yo? —reí, haciéndome el celosillo.


     —Más que tú no, eso es imposible —rio ella en plan zalamera.


     —No sabe nada tu cuerpo —negué con la cabeza—. Ven aquí que te voy a dar lo tuyo y lo de tu prima.


     —A mi prima déjala que nadie le ha dado vela en este entierro —se mordió el labio, provocándome al máximo.


     —Ven, ven, que te voy a dar yo no con la vela, sino con el cirio este que tengo aquí.


    Las carcajadas de Tamara debieron resonar en toda la casa, pero yo pensé que ningún otro sonido del mundo me gustaba más.


    El viernes nos reunimos los cuatro a desayunar en la cocina.


     —Carmina, hoy te vienes conmigo a la peluquería, acuérdate —le advirtió Tamara.


     —Mira que yo soy un poquillo delicadilla con el pelo, lo mismo te doy un poco de lata.


     —No te preocupes que yo estoy acostumbrada a la gente impertinente —sonrió y siguió tomándose el café.


    Yo es que no podía con ella. Era lo mejor del mundo. La sinceridad le salía por todos los poros de la piel.


     —Vamos, vamos cagando leches —le dio un tirón del brazo cuando salió mi madre del dormitorio de invitados, con toda la parsimonia del mundo, a su aire.


     —Ay, hija, es que yo odio las prisas. Mi profesor de pilates dice que para que esta —se señaló la cabeza— esté en armonía con este —se señaló el cuerpo…


     —Mira Carmina, yo lo que creo es que a lo mejor tu profesor es un pijo que tiene muchas pamplinas en la cabeza y mucho dinero en el bolsillo, pero los currantes como yo vamos volando.


     —No te quejes, que tú serás una trabajadora, pero tienes más servicio en casa que yo —mi madre con la misma canción todavía.


    Salieron por la puerta y le dije a mi padre que nos fuéramos también a dar una vuelta, mientras le dejábamos margen a Sofía.


    Por la calle, con aquel hombre a solas, tuve sentimientos de lo más contradictorios. Para mí era un completo desconocido y además es que parecía estar totalmente a la sombra de mi madre, vamos que, si ella no estaba delante, él no tenía ni qué decir.


    Me estuvo preguntando por algunos aspectos de mi trabajo y comentándome algunos del suyo. En honor a la verdad, aquellas dos personas tan insulsas habían triunfado en su profesión y eso me recordó a la noche anterior, que Tamara me dijo que para ella era un misterio el hecho de que semejantes merluzos ganaran tanto dinero.


    Nos fuimos al mercado y seleccionamos unos buenos solomillos para hacerlos con una reducción al Pedro Ximénez. Llegamos casi al mediodía y nos pusimos a prepararlos, mientras le serví a mi padre la obligada copa de vino.


    Las mujeres llegaron y, por la cara de Tamara, yo imaginaba que mi madre la había liado, pero bien liado en la peluquería.


     —Voy a ponerme algo más cómodo —había dejado ropa en mi casa, ya que se quedaba esos días.


     —Voy contigo, cariño.


     —Te lo dije —me soltó flojito cuando entramos en el dormitorio. Se lía con el entrenador personal.


     —¡No me lo puedo creer! Y mi padre bebiendo los vientos por ella… —¿Cómo te has enterado?


     —Bueno, bueno, porque no sabes el sarao que me ha formado en la peluquería, poniéndose en plan periodista y sacándoles, como si tuviera un micrófono en la mano, información de sus vidas amorosas a todas las clientas.


     —¡No me lo puedo creer!


     —Pues como te lo digo. No te imaginas el cachondeo que allí se ha formado y al final todas le han preguntado a ella y ha soltado la bomba. Por lo visto tu madre es partidaria de que una canita al aire, es buena para la pareja. Espero que eso no vaya en los genes o… —me hizo una seña de que me cortaba algo que yo prefería no saber.


     —Pero si tú y yo no tenemos nada según tú, ¿o me equivoco?


     —Mira —puso los brazos en jarra —Nosotros somos follaamigos, pero yo la tuya y tú el mío y punto redondo. Como me llegue a enterar de otra cosa se te va a caer todito el pelo. Si eres capaz, te lías con otra.


     —No, no, mujer, el pelo déjalo donde está —la miré y es que me la quería comer. ¿Cómo me podía gustar tanto?


    Esa noche programamos la salida más extraña de mi vida, ¡de marcha con mis padres! Tamara estaba del mejor humor del mundo y no parábamos de reírnos con ella. Después de la cena, se empeñó en que nos fuéramos los cuatro a bailar y eso ya fue el disloque total.


    Creo que nunca me he reído tanto. Mi madre, que tenía dos copitas de más, le seguía en todo el rollo a Tamara y se hicieron unos mil selfies poniendo morritos en la discoteca. Pero el momento más increíble del todo fue cuando las dos se pusieron a bailar twerking. Lo de Tamara fue muy grande, moviendo ese culo y lo de mi madre, ¡eso es que yo prefería no mirarlo!


    En cuanto a mi padre era capítulo aparte, porque si a ese hombre le llegan a sacar sangre en ese momento le sale que es el del grupo JB+ y él iba completamente a su aire. Eso sí, mi madre tuvo una brillante idea y la soltó como una bomba.


     —Hijo, estoy yo pensando una cosa —malo, pensé yo.


     —¿Qué cosa, mamá?


     —Que tienes que venir a visitarnos y, por supuesto, Tamara también.


     —Mamá, ya sabes que yo no soy de visitas…


     —Déjala hablar, hombre —Tamara parecía interesada y yo miraba al techo a ver si había una soga de la que ahorcarme.


     —Claro, mira. A tu padre y a mí nos van a trasladar. En cuanto volvamos vamos a dejar Los Ángeles para empezar a trabajar en Miami.


     —¿Y? —yo de verdad que no sabía qué bicho le había picado para querer que fuéramos ahora la viva imagen de la felicidad.


     —Hombre, pues que es un sitio espectacular para que paséis unas vacaciones estupendas y así, de paso, os calmáis un poquito, que debéis estar nerviosos por los preparativos de la boda.


    Aquello era una locura, para calmar los nervios de una boda que yo quería, pero que Tamara no, me iba a chupar otras vacaciones con mis padres, que Tamara quería, pero yo no. El caos. No, no estaba dispuesto y se lo iba a dejar muy claro. Iba a abrir la boca cuando vi sus ojitos implorando.


     


     —Cariño, yo quiero ir. Nos vendrían genial esas vacaciones.


    En ese momento tomé conciencia de que yo ya estaba perdido, porque no había nada de lo que me pidieran aquellos preciosos ojos que yo pudiera negarles. 


     —No sé qué decir, vale, sí.


     —Muy bien, suegri —soltó ella como quien lava y no enjuaga. Iremos a veros muy pronto.


     —¿Cuánto de pronto?


     —Pues no sé, ¿cuándo os viene bien?


     —¿El mes que viene? —preguntó mi madre.


     —¡Hecho! —me miró con una risita.


    ¡Se había liado una muy gorda y yo estaba flipando! ¿Qué se me había perdido a mí complaciendo a mi madre a esas alturas de mi vida? Evidentemente, a ella nada, pero a Tamara, sí. ¡Ver para creer!


    Esa noche llegamos a la habitación y ella estaba de lo más melosa. Por mi parte, me estaba costando trabajo dominarme desde que la que vi dándole al dichoso twerking.


     —Creo que tienes mucho por lo que compensarme —le susurré mientras empezaba a quitarle la ropa.


     —Tienes razón. Gírate un minuto —le hice caso, aunque mi curiosidad crecía por momentos.


     —Ya puedes mirar.


    Abrí los ojos y la imagen de su precioso cuerpo envuelto en aquel sugerente y sexy body me dejó temblando.


     —¿Me puedes decir por qué tengo tanta suerte? —le di un pellizco en el culo.


    Me senté en la cama y empecé a devorarla con la mirada. Lentamente la fui despojando del body y comencé a recorrer con mi lengua cada uno de los recodos de su piel. 


    Clavé mi mirada en la suya y, por una vez, los dos parecíamos estar de acuerdo. Los prolegómenos nos fascinaban, pero en aquella ocasión ardíamos especialmente.


    Tamara metió su mano entre mis pantalones y agarró mi miembro. Acto seguido, se puso encima de él y yo la ayudé con mis brazos a bajar. Sentir aquella humedad que me envolvía, mientras la entrada de su cavidad se contraía una y otra vez, iba a hacer que no tardara en llegar al límite.


    Pero no quería, me negaba a hacerlo antes de que ella alcanzara el clímax, por lo que ayudé con mis dedos acariciando su inflamado clítoris, mientras la más caliente de las Tamaras seguía cabalgando como una diosa sobre mi miembro.


    Noté que le iba a pasar porque su mirada cambió. Se volvió más profunda y clamaba por un orgasmo que no tardó en llegar, inundándola de placer. La forma en la que se contrajo mientras lo disfrutaba hizo que mi miembro no tardara tampoco en estallar. Me vacié en ella y ambos caímos exhaustos. 


    Eran las tantas de la madrugada y comprendí que me había compensado, pero bien. En ese instante solo quedaba dormir.


    El desayuno del sábado me hizo volver a la realidad. No, no lo había soñado. Aquello era una auténtica pesadilla, pero en real. Mi madre y Tamara hablaban sin parar de los pormenores del viaje.


     —Tu padre y yo estamos pletóricos, hijo. ¡Ainss, es que no sabes cómo te quiero!


     —Sí, sí eso se nota de lejos —soltó Tamara mientras apuraba su café. A ver, una cosa es que hasta se divirtiera con mi madre y otra que no le soltara las cuatro verdades del barquero.


    Mi padre estaba feliz con su carajillo, ausente como era típico en él, cuando pareció volver en sí. Acababa de consultar un mail en su móvil.


     —Cariño, parece que hay un problema y vamos algo más ajustados de tiempo de lo que pensamos. Nos dicen en la agencia que deberíamos estar de vuelta un día antes, que ellos se encargan de todo.


     —¿En serio? —mi madre puso cara de circunstancias.


     —¿De verdad? —yo puse cara de felicidad, no lo pude evitar.


     —Sí, sí, en serio. ¿Te disgusta, pichoncito mío?


     —Bueno, no es que me haga gracia, pero ya me importa menos, porque total los niños van a venir en breve a vernos.


    Tuvo que decirlo para romper ese momento mágico en el que yo estaba saboreando la noticia. ¡Los perdía de vista un día antes!


     —Sí, sí, tú no te disgustes por eso, que en un mes estamos nosotros allí como un clavo —Tamara lo tenía clarísimo.


     —Bueno, pues entonces no se diga más. Lo sentimos por ti, hijo.


     —Nada, nada, mamá, primero es la obligación y después la devoción —a mí la sonrisa me debía llegar de oreja a oreja.


    Aquel sábado estuve de mejor humor, incluso reconozco que tenía hasta menos ganas de contestarle a mi madre cuando soltaba alguna de sus sandeces.


    Por la tarde, ella se empeñó en que fuéramos mirando los vuelos y demás. Yo creo que tenía la sensación de que mejor dejarlo todo atado y bien atado, por si yo me echaba para atrás.


     —No, mamá, déjalo que hoy me viene fatal. Prefiero cogerlos a primero de mes —puse una excusa.


     —De eso nada porque los vuelos los vamos a pagar tu padre y yo, así que venga.


    En diez minutos teníamos vuelo y yo ya sabía que estaba condenado.


    Fue una noche de sábado rara, en la que nos acostamos muy temprano, porque mis padres salían al día siguiente a primera hora. Eso sí, después de volver a disfrutar de la ansiada intimidad con Tamara, en la que volvimos a derrochar pasión, me quedé dormido pensando en que cada vez me gustaba más y en que iría un millón de veces a Miami para hacerla feliz.


    Por la mañana acompañamos a mis padres al aeropuerto. Mi madre parecía que había comido lengua y nos iba contando las mil y una cosas que pensaba hacer en cuanto llegara, una de las cuales era ir a ver a su personal trainer para que la pusiera en forma decía, ahora debía llamarse así.


    En el momento en el que lo dijo Tamara me miró y noté esa complicidad entre nosotros que tanto me gustaba. Si de algo me había percatado en aquellos días era de que se trataba de una persona con la que podía contar, aunque yo quisiera mucho, mucho más.


    Respiré aliviado cuando vi partir el avión de mis padres. Ante nosotros se abría un nuevo período. Ya nos conocíamos más y teníamos nuevas vivencias en común. Me apetecía pasar el día con ella, así como la siguiente semana, la otra y la otra… Por apetecerme, me apetecía hasta volar con ella a Miami, aunque eso supusiera tener que volver a aguantar a los petardos de mis padres.

  


  
    Capítulo 14
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    Una mañana en soledad… ¡No me lo podía creer!


    Aunque hubiera deseado despertar con Tamara, la cosa es que ya no estaban mis padres, él pidiendo su copita y ella desparramada en el sofá, mirándose las uñas.


    En el fondo había algo en ellos que me había parecido entrañable, claro, pero solo en el fondo. Por otro lado, me ratificaba en que eran lo más superficiales del mundo, pero eran mis padres, para bien o para mal, me gustara o no, lo eran y jamás fallaría a la promesa que les hice a mis abuelos.


    Tenía unos sentimientos muy encontrados con ellos, algo que no me pasaba con Tamara. Ella era la luz de mi día a día, mi alegría, mi todo. Se estaba convirtiendo en alguien muy importante para mí, la veía como eso que siempre había añorado y me había dado miedo a buscar, pero esta vez me encontró y no iba a vivir con esos temores. Quería disfrutar de todo lo que ambos nos aportábamos.


    La casa estaba impecable, Sofía me la limpió el día anterior cuando llevé a mis padres al aeropuerto.


    Me preparé el café y puse un poco de música. Necesitaba encontrar ese momento en el que sentirme de nuevo totalmente relajado.


    Esa mañana tomé conciencia de que tenía por delante una ilusión, aunque sonara raro decirlo, irme con Tamara a Miami. Y ello pese a que eso supondría reencontrarme con mis padres.


    Me fui a comprar al mercado, pasé por delante de una floristería y pedí que me preparan un ramo con una docena de rosas, en un papel precioso tipo periódico, pero con colores en tonos pastel, una cucada que esperaba que le gustara.


    Compré una empanada de atún recién hecha, además de unas empanadas caseras que hacían en un puesto que tenía mucho éxito. 


    Llevé todo a casa, la comida y el ramo, pero se me había ocurrido algo que quería hacerle a esa mujer tan especial que huía del compromiso y que yo me había empeñado en conquistar a toda costa.


    Sali y busqué una joyería. Les pedí que me enseñaran los anillos de pedida en oro blanco, me parecía más fino que el amarillo.


    Una verdadera joya de lo más elegante y no muy llamativa apareció ante mis ojos y consideré que era la perfecta.


    Llevaba un anillo de plata de los muchos que había dejado en casa y se iba cambiando, así que dieron con la medida justa.


    Me la prepararon en una caja que era como un minúsculo baúl en madera con unas piedras incrustadas de Swarovski, otra cucada para poner al lado del ramo.


    Puse las flores y el baúl a un lado de la mesa del salón donde comería, me fui a la cocina a preparar el almuerzo y un rato después llegó ella.


     —¿Y esto? —se puso las manos en la cara mientras dejaba el bolso colgando sobre la silla.


     —Sé que no quieres ningún tipo de compromiso, pero también sé que sentimos algo muy bonito y especial que nos lleva a pasar los días juntos de una forma increíble —Abrí el baúl.


     —¡Me cago! —Puso sus manos en la cara al ver la sortija.


     —No te cagues —bromeé—. Quiero que seamos eso que dices de follaamigos, pero oficiales, que solo seamos tú y yo construyendo un futuro día a día, que no existan otras personas en nuestros corazones.


     —Explícame qué me estas pidiendo —reía emocionada y le puse el anillo al comienzo del dedo.


     —Que seamos los mejores follaamigos del mundo —solté una carcajada.


     —Te estoy pillando la idea y acepto —le coloqué el anillo y se puso a aplaudir como una niña pequeña, que luego se tiraba a mis brazos y me abrazaba emocionada, para más tarde oler las rosas y mirarme con esos ojos que me derretían.


    Nos sentamos a comer y ella no dejaba de mirarse el dedo, además de decir muchas veces que tenía la sortija más bonita del mundo.


     —Por cierto, tengo que ir a comprar las maletas para el viaje. He visto unas al pasar por el escaparate de la tienda Esencia, son preciosas en tonos pasteles, con varios tonos, tienen que ser para mí. Pero como cuando paso está cerrado y cuando salgo también, nos podemos acercar una de estas tardes.


     —De acuerdo —sonreí al verla feliz.


     —Vamos, la grande y la pequeña, no como tu madre que traía media docena —soltó una carcajada.


     —Increíble y no usó ni una cuarta parte —negué, recordando.


     —Anoche me puse a ver en YouTube muchas entrevistas de tus padres, la verdad que ahora entiendo que sean tan aclamados en su profesión.


     —¿Qué te parecieron?


     —Pues él, para entrevistar de forma amigable a grandes personalidades, es la caña y a tu madre para entrevistar preguntando por cuestiones incómodas es la mejor, pues le da igual que la manden a paseo, ella da las gracias y sigue sin importarle un bledo. Como es aquí, tal cual, o no se entera o no se quiere enterar, ese será nuestro gran misterio.


     —Son dos personajes, debo reconocer que lo son y a lo grande.


     —Yo ya me estoy imaginando en Miami, con ella en su salsa, por favor, qué bien me lo voy a pasar.


     —Menos mal que allí no me conoce nadie —murmuré.


     —Pues por eso, anda que no nos vamos a reír.


     —Otra cosa, este viernes celebran una fiesta en el club con música de los años ochenta…


     —¡Me apunto! 


     —Pues listo, luego confirmo la asistencia y vamos.


     —¿Salimos luego?


     —Vale.


     —Quiero ir a Modas Esther a comprarme un vestido para el viernes, me apetece estrenar algo, no sé, me estoy portando demasiado bien con mi tarjeta y va siendo hora de que me dé un capricho.


     —Te lo regalo yo —le hice un guiño.


     —No, no, ya con las rosas y la sortija tienes para un año.


     —No, te he dicho que te lo regalo yo y las maletas también.


     —Pero si te quejabas de los billetes a Miami…


     —No, bromeaba para intentar librarme del viaje, pero tengo un buen puesto de trabajo y ahorré bastante. El dinero no es problema y, ya que los pagaron ellos, pues eso, que tengo para que nos demos caprichos.


     —Yo paso, el dinero es tuyo.


     —Pero quiero regalarte el vestido y las maletas, de lo contrario me veré obligado a viajar solo —hice un carraspeo.


     —Un mojón, con perdón que estamos comiendo, me puedes regalar las maletas, el vestido y de paso unas sandalias nuevas —soltó una carcajada.


     —¿Algo más?


     —Mira, no me provoques que mi sueño es irme a lo Pretty Woman y que un maromo me compre todo lo que se me antoje y cargue con las bolsas.


     —Pues a lo Pretty Woman que nos vamos —arqueé la ceja produciéndole una carcajada.


     —Me estás sabiendo ganar, canalla —reía, mordisqueando la empanadilla.


     —Eso intento —le hice un guiño con el que conseguí sonrojarla de nuevo.


    Salimos esa tarde y ya todos nos miraban sonriendo como si fuéramos la nueva pareja del año. En cierto modo casi que lo éramos y digo casi porque esa palabra ella no la quería ni escuchar, pero yo la sentía así en mi interior.


    Entramos a la tienda de modas y escogió un vestido de los muchos con los que entró al probador que era precioso, pero no me lo enseñó puesto, ya que decía que era sorpresa. 


    Luego pasamos por una zapatería y escogió unas preciosas sandalias en color blanco con tiras finas, además de un tacón de unos cinco centímetros y delante tenía como un aro de plata en el centro de donde salían las tiras para los lados.


    A base de advertencias conseguía ir pagando yo, al igual que al comprar ese conjunto de maletas que tanto ansiaba y que cogimos esa tarde.


    Llevamos todo a casa, pero se empeñó en invitarme a cenar. Jamás se lo había permitido, no por nada, de machista yo no tenía ni un ápice, a la vista estaba que me encantaba cocinar para ella, cuidarla y respetarla, pero eso sí, a la hora de pagar yo era muy cabezón. Entonces sí salía mi parte más varonil y tenía que hacerlo yo sí o sí.


    Durante la cena en la pizzería a la leña, dije que iba al servicio y aproveché para pagar. Cuando se dio cuenta, al ir a marcharnos, salió echando humo.


     —No me hizo ni pizca de gracia —me señalaba con su dedo y resoplaba indignada.


     —Dame un beso, anda…


     —No, además estoy muy enfadada y hasta el viernes que me lleves a la fiesta ni besos, ni quedo contigo. Esta me lo pagas.


     —No creo que seas capaz —apreté los dientes.


     —Que no, dice… —hizo un gesto chulesco con aire de retarme.


     —Bueno, perdona, la próxima vez…


     —¡Estás castigado! 


     —No, no, apelo a ello —dije a modo de súplica, aguantando la risa.


     —Ni que esto fuera un juzgado, ahora te jodes con las consecuencias.


     —Solo quise pagar, no tiene nada de malo…


     —Claro, no tiene nada de malo, pero yo tengo también voz y voto. Si digo que invito tengo derecho a hacerlo, joder, que pareces un cajero automático —soltó produciéndome una carcajada.


     —Verás la que vas a liar por una puñetera cena —reí, negando cuando paramos en la puerta de su casa.


     —Escucha, el viernes me voy el fin de semana contigo, llego a la hora de la comida como siempre. Quiero un solomillo bien hecho con patatas fritas y hasta entonces, a reflexionar, que esta vez tengo razón para enfadarme y bien.


     —Tamaraaa —murmuré riendo, mientras me cerraba el portón de su bloque en todas mis narices y se adentraba hacia el ascensor.


    Y sería verdad eso, no me lo podía creer ¿hasta el viernes? ¡Era lunes! No quería ni pensarlo.


    Llegué a mi casa y vi en la habitación de al lado de la mía, sobre la cama, el vestido para el viernes y los zapatos, abajo las maletas bien colocadas.


    Me metí en la cama echándola de menos al mismo tiempo que no podía parar de reír por eso de que hasta el viernes me olvidara de ella. No podía ser cierto, me moriría de pena.
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    Con el café en la mano me preguntaba mil veces si lo de que no iba a venir hasta el viernes iba en serio o no, así que ese día hasta se me quitaron las ganas de cocinar, pensé otra cosa mejor.


    Cinco minutos antes de la salida de la peluquería me colé allí y esperé a verla cerrando.


     —Y tú, ¿qué haces aquí? —preguntó poniéndose la mano en el corazón y riendo.


     —Vengo a por ti para irnos a comer al muelle —levanté la ceja.


     —Ah no, tú estás castigado por mentirme y jugar con mis invitaciones, tú hasta el viernes no tienes premio —comenzó a andar hacia su casa.


     —¿Y no me vas a dar ni un beso?


     —¿Yo?


     —Hombre, me dijiste que si me lo daba otra me cortabas los huevos —me encogí de hombros mientras la seguía.


     —Y te los corto y me los como —dijo girándose y haciendo un gesto con su mano hacia la boca.


     —Espera —intentaba ponerme a su lado en la estrecha acera de esa calle por la que habíamos cogido.


     —No me espero, el viernes nos vemos —se introdujo en su portal y cerró sin mirar atrás.


    ¿Sería posible la chulilla esa? Me reí caminando de vuelta hacia mi casa. Me había dejado alucinando, si me pinchaban no sangraba, la incredulidad se apoderó de mí.


    Comí en un bar unas tapas y le puse un mensaje pidiéndole perdón. Su respuesta fue un emoticono en forma de dedo, encima descarada. No me podía gustar más, aunque eso de pensar que era verdad que no la vería hasta el viernes me dolía en el alma, pues solo era martes…


    Me parecía a mí que iba a vivir una penitencia y no es que me enfadara, pero no me hacía mucha gracia…


    El miércoles volví a colarme en la peluquería, esta vez la cogí en brazos a pesar de recibir algún que otro puñetazo en la espalda y me la llevé a una terraza.


     —Me tienes que escuchar —le señalé a la silla.


     —Quiero un vino blanco y una paella de langosta —cruzó los brazos.


     —Faltaría más —reí con esa pedida caprichosa de la paella más cara del bar.


     —No sé porque te ríes encima de que acepto comer contigo.


     —¿Solo comer?


     —Si quieres vamos al baño y te la chupo —se cruzó de brazos negando y a mí se me soltó la risa. No sería mala opción, pero no era el momento.


     —Ah no, con irnos un rato a mi casa luego está bien.


     —¡Un mojón para el doctor! —dijo justo en el preciso momento que llegó el camarero e hizo un gesto bromista.


     —Una paella de langosta y bogavante con la botella de vino blanco más cara que tengáis —soltó ante la carcajada que me salió y el camarero se fue afirmando, alucinando.


     —No sé por qué se fue con esa cara —se encendió un cigarrillo y eso que como yo no solía fumar más que con una copa o algo parecido. Me ofreció uno y lo cogí.


     —Pues porque lo normal es pedir una paella con langosta o con bogavante, pero no con las dos cosas.


     —Pues yo, como soy muy chula, la quiero con las dos cosas.


     —Ya, ya, como la botella más cara.


     —Tranquilo que sé que este bar no las tiene de cien o doscientos euros y que la más cara solo cuesta treinta —soltó una carcajada.


     —Menos mal —ladeé bromeando la cabeza.


     —¿No podías aguantar sin verme hasta el viernes?


     —Claro y hasta el año que viene, pero no quiero —sonreí.


     —¿Caprichoso?


     —Te echaba de menos, es la verdad —me sinceré tras dar una calada a ese cigarrillo.


     —Qué mono y cuánto te voy a hacer sufrir hasta el viernes —besó sus dedos a modo de promesa.


     —No me seas mala, que yo no lo soy contigo.


     —Lo de la pizzería fue un golpe bajo.


     —Me gusta cuidarte.


     —Eso no es cuidarme, eso es creerte con la obligación de tener que ser un cajero automático.


     —Y dale con el cajero —reí.


     —Es la verdad y a mí no me gusta sentirme así.


     —Pero a ver, ya sabes que te permito todo lo que quieras.


     —Ni que fueras mi padre —nos trajeron el vino en ese momento y lo sirvieron en las copas.


     —No soy tu padre, ni pretendo serlo, pero te digo que sabes que no me meto en ninguna de tus decisiones, que no interfiero en nada de lo que haces o dices, solo que a la hora de salir a comer o cenar, me gusta ser caballero.


     —¿Y piensas que no lo eres porque te invite una mujer?


     —Tienes razón, pero soy así…


     —Pues te jodes castigado hasta el viernes —brindó, chocando su copa contra la mía.


     —No me puedes hacer eso, Tamara.


     —Que no, dice —se rio a carcajadas.


     —No seas mala —negué, resignándome a la que me quedaba.


     —Muy mala, hasta el viernes —me hizo un guiño y me echó el humo a la cara.


    Y parecía que así iba a ser…


    La paella estaba deliciosa, nos comimos la paellera entera que nos pusieron en medio de la mesa, además de la botella de vino que no era de lo mejor que había probado, pero estaba bastante bien.


    Intenté alargar lo máximo posible el tiempo juntos. Sabía que se marcharía en el momento que levantáramos el culo de las sillas, así que pedí unos helados, luego unos cafés y luego unas copas de ginebra con tónica con la excusa de hacer la digestión.


    A las seis y pico de la tarde nos levantamos y la seguí hasta su casa para acompañarla. Se negó a darme ese beso que quería robarle.


    Por la noche me costó mucho coger el sueño, la echaba en falta, a ella y a sus besos y sus abrazos. Sentía como si mi corazón estuviera muy vacío y le costara latir de forma fluida.


    El jueves la jugada tenía que ser la misma, así que después de estar la mañana en casa haciendo cosas me fui a la peluquería.


    Al verme se echó a reír y la agarré del brazo, me la llevé hacia el coche que estaba cerca aparcado y nos fuimos al muelle a comer.


     —¿Me vas a invitar a almorzar? —pregunté mientras nos sentábamos en esa terraza frente al mar.


     —Un mojón para ti, doctor —sonrió.


     —Me gusta más lo de doctor que lo de cajero automático —bromeé ojeando la carta.


     —No sé para qué la miras si al final vamos a pedir la especialidad de la casa y a por lo que todo el mundo viene, a por el surtido de pescado —negó riendo.


     —¿Y el vino más caro? —pregunté bromeando con ironía.


     —No, aquí me gusta el que tú y yo sabemos —me sacó la lengua.


     —Menos mal —hice un gesto de alivio, causándole una risa.


    Comimos relajadamente y alargué la sobremesa todo lo que pude como el día anterior.


    Luego la llevé a su casa en un intento de convencerla de que nos fuéramos a cenar, pero estaba encerrada en su cabezonería de que merecía un castigo y demasiado que me entretenía un ratito.


    Ya al menos al día siguiente la tendría conmigo hasta el domingo, ese era mi gran consuelo, así que esa noche me acosté deseando que llegara la hora de que me levantara el castigo.
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    Cogí el ritmo que me gustaba, desayuné y me fui al mercado donde compré unas doradas para hacerlas a la plancha con verduras.


    Me puse a cocinar felizmente, escuchando música y con la copa de vino en la mano.


    A la hora de siempre el timbre sonó y allí apareció ella con su bolsa de fin de semana con ropa, además de propinándome por fin un beso en los labios que llenó por completo ese vacío que de algún modo había sentido los días anteriores.


     —Hombre, vuelve mi Tamara.


     —Veremos la próxima vez que te castigue el tiempo que lo hago, esto irá aumentando —cogió la copa de vino.


     —Ah no, ya no me vuelvas a castigar que no soy tan malo, no me lo merezco —carraspeó.


     —Ponme a prueba —salió hacia la terraza y la seguí con mi copa de vino, nos fumamos un cigarrillo antes de entrar al salón a comer donde ya estaba la mesa puesta.


     —No, no te pienso poner —reí resignado.


    Comimos y luego nos echamos un rato en el sofá abrazados. Nos quedamos dormidos acurrucados, como nos gustaba, sobre todo a mí, oler su piel, sentirla junto a mí, aquello no podía ser mejor.


    Por la tarde merendamos y comenzamos a prepararnos para la fiesta.


    Yo elegí unas bermudas de vestir con unos náuticos y una camisa remangada en los codos, ella su precioso vestido caído hasta la rodilla, que le hacía una silueta de lo más atractiva.


    Nos fuimos en un taxi hasta el club, eso de beber y conducir había que evitarlo.


     —Joder, cuánto pijo suelto —soltó nada más llegar causándome una carcajada.


     —Exagerada —reí mientras nos íbamos hacia la terraza a cenar.


     —Si muy exagerada, pero créeme que aquí los hay por todas partes, parece una epidemia. 


    Nos sentamos en la terraza y ella miraba con detalle a nuestro alrededor. Yo aguantaba la risa al observar los gestos que se reflejaban en su cara.


    La cena fue de lo más divertida. Tamara no paraba de bromear sobre todo ser humano que pasaba por delante de nuestra mesa o tenía ante sus ojos. De cada uno decía qué profesión suponía que tenía y si le parecía que era o no infiel a su pareja. Era tan tremenda que escucharla fue lo más divertido de toda la velada.


    Luego comenzó la música, los jardines estaban de lo más animados y terminamos tomando copas a diestro y siniestro.


    Tamara bailaba sin perder el hilo de todo lo que se movía alrededor y me hacía señas con sus ojos para que mirara a unos y a otros. Yo le reñía con la mirada, pero ella pasaba de mí cuarenta kilos, se lo estaba pasando bomba.


    Comenzó a pedir chupitos que yo iba tirando con disimulo como si me los hubiera bebido, alguien tenía que contralar la situación y con las copas yo iba más que servido.


     —Hostias, ese de allí es el último ginecólogo que me tocó el coño —tuve que escupir el buche de copa que tenía en la boca.


     —¿Cómo se puede ser tan bruta?


     —¿Prefieres que diga que me tocó la nariz? —volteó los ojos y siguió bailando.


     —No, no, que te tocó eso… —negué sin poder parar de reír.


     —Desde luego, eres más tonto… qué mal sienta ir a la universidad —negó sin dejar de mirarme.


     —Es verdad, eso me llevó por el peor camino —le seguí la broma.


     —Menos mal que lo reconoces —ladeó la cara.


     —Imagina que no lo hiciera, un mes castigado, yo no me la juego, tenlo claro —hice un gesto de acongojado. 


     —Mira doctorcito, el castigo te lo vas a llevar sí o sí en cualquier momento, así que más vale que comiences a comportarte que veo tu panorama más negro que el sobaco de un mono.


     —¿Y quién te dijo que los monos tienen el sobaco negro?  — reí.


     —Mira, ya te has quedado esta noche sin polvo —me sacó la lengua.


     —¡No! —Que quise decir que el mono lo tiene más negro aún —puse cara de resignación.


     —Pues eso, que ya empezamos a entendernos —soltó una carcajada y se posó en la barra a pedir otro cubata.


    La noche me la dio bien dada, no dejó de bailar, de chismear, de bromear y de beber. Estaba disparatada, lo peor de todo era que me encantaba escucharle esas bromas, verla mover esas caderas y soltar esas burradas que solo ella sabía lanzar de esa forma tan divertida.


    Cuando el taxi nos dejó en la puerta de mi casa me hizo meterla en brazos, ella iba tarareando la marcha nupcial y moviendo sus manos con emoción. Me costó la vida abrir la puerta, era imposible meter la llave con esos movimientos que traía entre mis brazos.


    Cerré la puerta y fui directo hasta la cama, llegamos a lo justo ya que me tiró del cuello tan fuerte que caímos de lleno sobre el colchón.


    Comencé a besarla, a desnudarla y a lamer cada centímetro de su piel, Dios sabe cuánto había deseado ese momento.


    La llevé a la máxima excitación hasta que me pidió a chillidos más, eso era lo que yo quería escuchar, que necesitaba más y que solo yo se lo podía dar.


    Lo hicimos de mil posturas, la que más me gustó fue cuando la vi encima de mí con su melena suelta y saltando a ritmo sincronizado mientras sus gemidos iban saliendo con fuerza por su boca.


    Había disfrutado mucho del sexo en mis relaciones, pero con ella era diferente, todo se convertía en excitante y divertido. Era capaz de en pleno orgasmo soltarme uno de sus generosos insultos disfrazados de cariño, era única, si algo tenía claro es que en el mundo no podía haber dos Tamaras iguales.


    La conduje obligada a la ducha, estaba ya muerta, pero quería que se acostara fresca y libre de ese olor a alcohol que teníamos encima.


    En la ducha me dijo de todo menos bonito y eso que ella no tuvo que hacer nada, pero estaba que se dormía de pie y luchar contra el sueño le hacía sacar toda una jerga verbal malsonante donde las hubiera.


    Se quedó dormida enfadada conmigo, diciéndome de todo, pero la vi acomodarse y quedarse relajada limpita, sintiéndose fresca. Había merecido aguantar todo ese chaparrón de insultos que no decía de corazón, pero yo como ella me lo tomaba a bromas.


    Tenía la sensación de que todo iba a ir sobre ruedas, que lo de follaamigos, como ella decía y a mí no me gustaba, iba a ser algo que nos uniría cada vez más y nos llevaría a vivir muchos momentos a lo largo del tiempo y eso me hacía sentir que todo merecía la pena a su lado. 


    El fin de semana fui rodado. El sábado lo pasamos en la playa del club, el domingo relajados en casa y comiendo en el muelle, así como las dos semanas siguientes donde de lunes a jueves venía a comer a casa, pasaba el día conmigo y luego yo la acompañaba a la suya, para el viernes venirse a la mía hasta el domingo.


    Todo se acrecentaba entre nosotros, todo iba marchando viento en popa y yo sentía que mi vida iba de la mano de la de ella, que no podía ser de otra manera, que estábamos hechos el uno para el otro.


    Tamara disfrutaba mucho de esas tardes a mi lado, después del trabajo, en las que yo le ponía la comida y luego descansábamos juntos para terminar cenando en cualquier lugar de la ciudad.


    Los fines de semana era la revolución en persona, ya fuera en la casa o en la calle, se comportaba como un torbellino humano que no paraba con sus ocurrencias, esas que me sacaban tantas sonrisas, además de ser los días que más dábamos rienda suelta a nuestras ansias sexuales.


    Los días pasaron demasiado rápido a pesar de nuestro asombro. Estábamos muy emocionados con el viaje a los Estados Unidos, sobre todo ella que terminó contagiándome.


    Esas dos semanas aproveché por las mañanas y fui dos horas al gimnasio, alternaba correr en cinta con musculatura, siempre me había gustado cuidarme y por último lo había hecho poco, así que era hora de ponerse manos a la obra e ir decente a Miami.


    Tamara esos días me condenaba a hacer rutas de tiendas, tenía que llevar algún bikini a estrenar, algún que otro vestido, camisetas, sandalias…todo lo que no se había comprado en un año lo hizo esa semana, aunque, a decir verdad, lo compré yo, ya que desde que no la dejé pagar en la pizzería se volvió una descarada diciendo que sacara mi tarjeta, lo que hacía encantado.


    Un día me hizo ir a la capital a buscar un pareo que había visto exclusivo y que solo lo encontraba en esa tienda de la firma, ya que por Internet le tardaría mucho y no lo podría llevar, así que la acerqué. 


    Estaba con el viaje que le iba a dar algo, no metería nada en la maleta que no fuera para estrenar, hasta la ropa interior se la compró en una tienda especializada conocida, en la que cogió la suficiente como para cada día. Por supuesto, pagué yo.


    Una tarde sí y una no íbamos a la playa a tomar el sol pues claro, Miami y esos cuerpos bronceados eran el reclamo publicitario de la ciudad, así que teníamos que ir lo suficientemente morenos para estar a la altura de las circunstancias, según ella. Y lo conseguimos, vamos que si lo conseguimos, y con creces, en mi vida había estado tan negro.


    Sus padres estaban descompuestos, si lo pasaron mal cuando su hija se fue a Irlanda que estaba relativamente cerca, imaginar ahora que iba a cruzar el charco para llegar a América para ellos era todo un drama, aunque fuera por poco tiempo. Poco a poco lo fueron asumieron y ya nos deseaban que lo pasáramos genial y disfrutáramos de lo que ellos consideraban una aventura.


    Otro día me hizo llevarla a una platería porque se le había antojado comprarse varias pulseras de plata, una de bolitas finas, otra rígida de media caña, una con eslabones y, para ponérsela entre ellas, eligió una de cuero para que no pareciera demasiado formal la muñeca, que se puso guapa.


    Yo me reí al verla con todo ello, pero le quedaba muy chulo con la sortija que le había regalado y un anillo que llevaba en el dedo corazón, muy llamativo, de plata y con una piedra turquesa arriba.


    Me gasté esas dos semanas un pastizal, lo mejor fue que ella no era de marcas, así que el desastre había sido un placer en vez de un desastre.


    Una noche cenando puso un regalo sobre la mesa, por el envoltorio parecía una caja, la miré sorprendido.


     —Que sepas que he aceptado que hicieras de cajero automático, pero eso no significa que tú no te merezcas algo mejor —me hizo un guiño y señaló al regalo para que lo abriera.


     —Vaya, me siento halagado…


     


    Abrí el regalo y al ver la caja me quedé sorprendido, conocía esa gran marca de relojes exclusivos y, una vez desenvuelto, me quedé impresionado con el modelo. No podía ser más perfecto, entero de aluminio y la esfera en celeste brillante, era de lo más elegante y valía para cualquier estilo de ropa.


    Me lo puse mientras la miraba emocionado. Se había dejado un buen dinero en ese reloj, no me gustaba que lo gastara en mí, pero me había llegado al alma y sería un tesoro que cuidaría toda la vida como recuerdo de ese momento.


    La abracé y me la comí a besos, se lo agradecí de forma que supiera lo emocionado que estaba.


    Cosas así nos iban uniendo día tras día, ilusiones y sueños que aumentaban la llama que se había forjado entre nosotros más allá de la pasión. Para mí ella lo era todo, a pesar de no querer definir eso que había entre nosotros dos más que con esa mala palabra que no me gustaba pronunciar, aunque me hacía gracia ¡Follaamigos!


    La noche antes de irnos a Miami ella estaba de lo más nerviosa. No paraba de hablar en la cama, no había forma de hacerla callar y lo intenté por varios métodos, incluido el sexual, pero nada, fue acabar, apoyarse en mí y seguir cascando como La Vieja del Visillo. Yo me moría de la risa, esa era la verdad.


    Decía que esa vez iba a terminar de cogerle el cariño a mi madre. Yo imaginaba que más que eso iba a ser una guerra sin sentido, una soltándolas dobladas y la otra esquivándolas como si no fuera con ella, pero en cualquier caso, sería de lo más divertido.
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     —¿Esa también? Me resistía a creerlo, pero era real. Tamara estaba rivalizando con mi madre en número de maletas. Al final me había dado coba y llevaba las que yo le regalé, pero también alguna más. ¡Bien se había quedado conmigo!


     —Hombre, claro, que yo no soy menos que mi suegri —soltó. Ya ella la llamaba así.


     —Madre mía, madre mía, en la que me habéis metido tu suegri y tú —le di un beso.


     —No me seas soso y loquito de contento tendrías que estar, ¡nos vamos a Miami!


    El viaje en sí no es que fuera el sueño de mi vida, aunque reconozco que ya el concepto que tenía de mis padres había ido cambiando y me sentía mucho más calmado ante la idea de verlos. Lo bueno del asunto es que lo compartiría con Tamara y eso para mí era oro.


     —¡Nerviosita perdida estoy! Es la primera vez me cruzo el charco —iba dando palmaditas como una niña pequeña.


     —¡Charco te voy a dar yo a ti! —reí.


     —Oye yo estoy nerviosa con eso de entrar en Estados Unidos.


     —¿Y eso? —arqueé la ceja.


     —No sé, que dicen que a veces te ponen pegas y te llevan aparte a cachearte y lo mismo me cogen a mí dos maromos de esos y… —le encantaba picarme para ponerme celosillo.


     —Te vas a tener que conformar con dos maromas, porque te cachearían mujeres…


     —Vaya, ya ha perdido la gracia —encogió los hombros.


     —¡O no! —puse gesto de estar encantado, con la idea de hacerla saltar yo también un poco.


     —¡Oye, tú! —me dio un codazo—. ¿Qué estás pensando? —era la primera vez que la picaba y me encantó su reacción.


    A ver, Tamara me lo dejaba claro día sí y día también. Nosotros no teníamos nada, pero yo no me resistía a intentarlo.


     —¿Yo? Nada, nada…


     —Ah, pues eso, que ojito con pensar tonterías, que te la cargas…


     —Ya, ya, es que como nosotros no tenemos nada —puse carita de resignación.


     —Muy listo es lo que me has salido tú, pero vamos que no vas a venir a robar a la cárcel —rio.


    Llegamos al aeropuerto y mientras facturábamos me moría de la risa con ella, dado que estaba tan nerviosa que tenía a todo el mundo revolucionado en la cola.


     —Casi igual que cuando me iba yo a Irlanda con el soso de mi ex. Míranos ahora. ¡Nada menos que a Miami! Yo es que me cago —decía.


     —Hombre, claro, a Miami y con dos buenos personajes que nos vamos —me santigüé.


     —Bueno, mejor nos lo vamos a pasar. Ya lo sabes.


     —Sí, sí, no te preocupes que por falta de enseñarnos sitios y llamar nuestra atención no va a quedar, Mi madre se saca un ojo por ser el ombligo del mundo.


     —Ya lo sé, ya lo sé, pero a mí ese cachondeo bien que me gusta también.


    Facturamos y lo cierto es que nos quedaba un buen rato todavía, ya que habíamos salido con muchísima antelación. Tamara decía que ella el avión no lo perdía.


     —Siéntate ahí que nos vamos a hacer un selfie tú y yo.


     —¿Es necesario?


     —Lo es y te callas.


     —¡Madre mía! Me veo como mi padre, a este paso —me resigné.


     —Venga, venga, sonríe. ¿Ves? Eres un amor —me dio un sonoro beso en la mejilla—. Ahora, a tu madre que va.


    La vi mandar la foto a mi madre con un rótulo que decía: “Suegri, prepárate que en breve llegamos”.


    Embarcamos y ella estaba que se salía del pellejo.


     —Parece que tienes el baile de San Vito en las piernas, no paras quieta —reí.


     —¿Tú sabes el tiempo que llevo yo queriendo hacer un viaje de estos?


     —No, pero cuéntamelo —me encantaba escucharla y sabía que se iba a explayar.


     —Pues desde que veía los “Los vigilantes de la playa”, con toda esa gente tan guapa y con tan poco que hacer. Yo me decía que un día me iba a tostar en esas playas.


     —Bueno, pero esas eran las de Malibú.


     —Sí, sí, el Malibú me gusta a mí con piña. A mí, que más me da, yo lo que quiero es estar allí tumbada como una pija ricachona —rio.


     —Bueno, pero si tú ya tienes tres personas de servicio, ¿no? —bromeé en relación con lo que le contó a mi madre.


     —Sí, sí, ¡es que me gusta darle caña! Todavía no le he dicho que es mentira, como venga un día a mi casa voy a tener que poner a Ana y a Joaquín con la cofia y la pajarita —sonrió maléficamente.


    El vuelo se me pasó en un suspiro. Entre las horas que dormimos y las que estuve escuchando sus disparates y sus gracias, antes de que me diera cuenta, ya estábamos aterrizando.


     —¡Dime por Dios que no es verdad lo que están viendo mis ojos! —exclamé mientras, cargado de maletas, veía a mis padres a lo lejos.


     —Yo creo que sí, porque en la pancarta pone “Bienvenidos al paraíso, Iza y Tamara” —afinó ella la vista.


     —Yo me cago en todo lo que se menea, ¿eso es una banda de música?


     —Y con bombo y platillos y todo…


     —Me doy la vuelta y me subo en el avión otra vez, quiero pedir asilo político.


     —De eso nada, que nos lo vamos a pasar de miedo, ¡ya verás qué pedazo de jolgorio!


    Sí, aquello parecía una pesadilla, pero era real. Mis padres nos estaban esperando a lo grande, con pancarta, orquesta y micrófono en mano. Dios mío, ¿un micrófono para qué?


     —¡Suegri, suegri! —Tamara se fue para ella. 


     —¡Hola, hola! —la abrazó—. Di unas palabras para mi programa, que estamos en directo.


     —Huy, pues que estoy de lo más emocionada —se puso ella en plan diva también—. Este es un reencuentro muy esperado y…


    Yo es que me moría. Mi padre me miraba sonriente y vino a abrazarme, mientras mi madre entrevistaba a Tamara, que estaba en su salsa, la orquesta tocaba y nos envolvían con la pancarta.


    Mi cara debía estar de todos los colores. Por dentro hervía de la vergüenza, pero Tamara parecía encantada. ¡Semejante cosa no se le podía haber ocurrido en el mundo a nadie más que a mi madre!


    Terminó con ella y vino hacia mí. 


     —No, no, yo me niego a hacer declaraciones —me tuve que reír viendo la cara de mi madre, que me miraba como si fuera de otro planeta por no querer participar en ese circo.


     —Bueno, bueno, chicos, ya podéis apagar las cámaras, que a mi hijo no le gustan mucho, ¡poquito se parece a su madre en eso!


     —Y mira que no te has movido de su ladito nunca, te tenía que haber salido como un calco —le dio ella el primer zasca del día, aunque estaba feliz como una perdiz.


     —¡Ven a mis brazos, muchachote! —mi madre no se dio por enterada y me abrazó.


     —¡Mamá, no me vayas a decir delante de toda esta gente que he crecido otra vez, por lo que más quieras! —susurré.


     —No, no, te veo igual que el mes pasado.


    ¡Ay, la leche! Vamos que sí, que ya aceptaba que a mis treinta y muchos no creciera más.


    Por suerte, la reunión se fue dispersando y nos metimos con mis padres en el mega coche de lujo que estaban estrenando, que más que un coche, parecía una nave espacial de todos los detalles que tenía.


     —Mamá, ¿se puede saber qué ha sido todo eso?


     —¿A qué te refieres, hijo? —todavía no parecía tenerlo claro.


     —Mamá, a que vamos a salir Tamara y yo en todas las televisiones.


     —No, no, en todas las televisiones, no —sonrió— solo en el nuevo programa que me han asignado, que va de turistas que vienen a Miami, de sus impresiones, sus experiencias… Hijo, como no me sigues, no te enteras de la misa la mitad.


    ¡Solo me faltaba a mí desayunar todos los días con la loca de mi madre en la tele!


     —No, no, mamá, es que ya sabes que soy un poco descastado —reí pensando que, antes de que me lo dijera ella, me lo decía yo…


     —Ya lo sé, ya…Pues mira, a tu prometida, lo contenta que está. Parece ella más hija mía que tú.


     —Sí, mamá yo es que soy más…


     


     —Más soso, hijo, más soso. 


    ¡Ya se había quedado tranquila! Yo iba en el asiento del copiloto con mi padre y ella detrás con Tamara, que iba haciendo todo el tiempo el símbolo de la “V” con los dedos e incitando a mi madre a posar con ella, echándose decenas de selfies.


     —Os va a encantar, os va a encantar esto, tenemos una semana de lo más movidita.


    ¡Ay, Dios! Yo no me podía imaginar que era una semana de lo más movidita para esta mujer.


     —Mamá, pero, nos habrás dejado algo de tiempo también para nosotros, ¿no?


     —Sí, sí, Izan, no te preocupes que ya sé cómo sois los jóvenes, queréis vivirlo y experimentarlo todo por vuestra cuenta. No te preocupes que no me he caído de un guindo.


    Tamara se echó a reír y yo la seguí. No podíamos parar y al final los contagiamos, aunque mi madre no paraba de preguntarnos sobre qué había dicho. Para ella, que Tamara y yo éramos niños de quince años. No había duda de que vivía en su propia realidad paralela y su mente se había quedado en mi adolescencia.


     —¡Muero con esas playas! —exclamaba Tamara mientras miraba por las ventanas.


    Lo cierto es que era todo un espectáculo observar esos impresionantes colores del mar, que tanto me recordaban al Caribe donde yo sí había estado.


     —Ya verás, ya verás cuando estemos las dos ahí tiradas como reinas —le indicaba mi madre.


     —Gracias por incluirnos a papá y a mí —reí.


     —Bueno, bueno, claro, vosotros también podéis venir, no seas suspicaz, hijo.


    ¡Menos mal que también podía ir! Qué mujer, menos mal que yo ya pasaba de sus cosas…


    Llegamos a la puerta de su casoplón, que era para alucinar, y Tamara se bajó de un salto.


     —¡Te cagas! —soltó.


     —Hijo, tenemos varios baños, puedes entrar corriendo —comentó mi madre con su empanamiento habitual, pensando que lo había dicho por mí.


     —Mamá, a mí no me pasa nada, es una expresión porque tenéis una casa impresionante.


     —¡Ay! Qué mona ¿Te gusta? —la miró.


     —¿Tú qué crees? —decía ella haciendo un gesto con la mano de que aquello era increíble.


     —Bueno, hija, pues algún día todo esto será vuestro, como tú te vas a casar con mi hijo…


    Me reí por dos cosas, primero, porque pensé que mi madre se había parecido a Mufasa, el de “El Rey León”, por aquello de que algún día sería mío todo aquello y segundo por lo de la boda, que estaba llegando muy lejos.


     —¡Claro, claro! —contestó ella e hizo ademán de entrar, sin dejar de mirar para todos lados abriendo la boca. Era para morirse de la risa.


     —Madre mía, suegri, esto es de película. ¡Vaya escaleras! Ahí me voy a hacer yo fotos para enseñarle a Ana, que se va a quedar prendada.


     —Sí, sí, las que quieras —mi madre derrochaba felicidad.


     —¿Y aquello? —se fue mi chica corriendo hacia el jardín y dio un grito—. ¡Es una piscina olímpica!


    Y sí, se lo montaban mal mis padres. La piscina era de infarto y alrededor de ella una zona de hamacas, cuidadosamente estudiada, en la que no faltaban ni una zona de bar, como si de un chiringuito se tratara.


     


     —Estáis en vuestra casa. Os voy a llevar al dormitorio de invitados.


    Mi madre iba delante de nosotros y Tamara la seguía con los ojos como platos.


     —¿Este es el dormitorio de invitados? ¿No es una broma?


     —¿Cómo una broma? —corría las cortinas del increíble mirador que tenía el dormitorio.


     —Es la bomba, es la bomba, decía ella cuando entró en el cuarto de baño incorporado, exclusivo para nosotros.


     —Pedazo de jacuzzis que os gastáis, mamá.


    Y sí, había visto piscinas del tamaño del jacuzzi aquel, ¡qué bien vivían los ricos!


     —Bueno, bueno, os dejo aquí para que os instaléis, en un ratito almorzamos, si tenéis hambre.


     —Sí, sí, suegri, yo tengo hambre como para comerme una vaca rellena de pajaritos.


    Mi madre se rio y se fue.


     —Esto es todo igual que la otra vez que los vimos, pero en versión ricos —Tamara me besó y yo la cogí por la cintura apasionadamente.


    A la hora del almuerzo parecía que estábamos en la serie “El Príncipe de Bel Air”, pues al final habían contratado un mayordomo, aparte del resto de servicio que ya tenían. El mayordomo se llamaba Alexander y era otro personaje, de lo más irónico, y mi madre tampoco le pillaba ni una.


    Cansados como estábamos, subimos un rato al dormitorio, a echarnos un poco.


     —Casi me meo cuando Alexander le ha dicho a tu madre que ha sido una gran inversión la del cuadro ese que le ha costado un riñón.


     —Sí, sí, el tío ha estado sembrado, sobre todo cuando se ha quedado mirando y ha dicho que era de lo más elaborado.


     —Yo no entiendo a los ricos. La sobrina de Ana, que tiene tres años, hace cuadros mucho mejores que esos y después se limpia el culo con ellos.


    Me tronché con su comentario. Así lo veía ella, aunque razón no le faltaba. ¿Y yo? Yo lo que veía es que me la quería comer, para no perder costumbre.


     —Estoy muertecita —se agarró a mi cuello y no paraba de besarme.


     —Ahora te voy a relajar yo.


     —¿Sí? ¿Y se te ocurre alguna idea?


     —Se me ocurren muchas, pero lo del jacuzzi no lo tenemos todos los días.


     —Ummm, se quedó mirando y yo comencé a prepararlo.


    Mientras se llenaba, comencé a desnudarla lentamente, dejando caer todas sus prendas al suelo. Me podía ese cuerpo, aquel bronceado espectacular, su bonito pelo sobre su espalda, esos ojos en los que solo deseaba perderme, aquellos senos tan bien puestos que daban ganas de comérselos despacito, su vientre plano que llevaba a esa cavidad que tanto y tanto me provocaba, aquellas piernas tan bien torneadas…


    Tamara me provocaba de pies a cabeza. Lo que también me provocó, pero en ese caso crispación de nervios, fue la llamada de mi padre en ese momento.


     —Izan, ¿puedes salir un momento?


     —Ya voy, papá —joder, ese hombre no hablaba casi para nada y no tenía otro momento en el que llamarme. Había sido oportuno, como el quinientos uno—. Espérame aquí, no te muevas.


     —No te preocupes que no pensaba moverme ni de coña —me guiñó el ojo y se fue metiendo en el jacuzzi.


    Bajé las escaleras y mi madre ya estaba vestida de diva otra vez.


     —Izan, malas noticias. Aunque esta semana estamos de vacaciones, nos reclaman a tu padre y a mí para una entrevista imprevista que ha surgido esta tarde. Volveremos a la hora de cenar.


     —No te preocupes, mamá. Les di un beso a ambos y me fui para arriba, frotándome las manos.


     —¿A qué no sabes quienes se han quedado solos hasta por la noche? —le informé, entrando en la habitación.


    Pasé al baño y la visión me dejó sin habla. Semejante cuerpazo metido entre burbujas le decía “échate para allá” al más sugerente de los anuncios de cava.


     —Venga usted para acá —me hizo una señal con el dedo y me faltó el tiempo para desnudarme.


    No habíamos seleccionado el agua demasiado caliente, pero nosotros la pusimos hirviendo. En ese jacuzzi vivimos uno de los momentos íntimos más tórridos que jamás hubiera podido imaginar. No habíamos hecho más que llegar, pero Miami nos estaba ofreciendo una cara irresistible.


    Después de ese momento tan ardiente, que nos cargó las pilas a tope, Tamara y yo nos bajamos a la piscina.


     —Diles a tus padres que les cambio esto por mi piso —soltó una carcajada.


     —¿Te imaginas a mi madre viviendo en un bloque de los nuestros? —reí.


     —Sí, y les pone una bomba, para levantarlos desde los cimientos.


     —Y lo peor es que con la torrija que tiene, se la pone con vecinos dentro y todo y se queda en la gloria —reímos.


    Nos quedamos dormidos en las hamacas. Estábamos un poco molidos y con el “Jet lag” haciendo de las suyas.


    Cuando llegaron mis padres cenamos y no subimos demasiado tarde. Estábamos deseando volver al jacuzzi, pues Tamara decía que había todavía mucho que explorar entre tanta burbuja…
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     —¡Corre, Izan! —me tiró Tamara del brazo.


     —¿Hay fuego? —reí.


     —No, pero puede haberlo —se exhibió delante de mí y entendí que sí, que ella desprendía llamas.


    Empecé a besarla y a apretar mi miembro contra mi chica. 


     —¿Es una barra de acero eso que tienes entre las piernas? ¡Quita, demonio! —me hizo tela de gracia la forma en la que me lo dijo.


     —¿No te apetece?


     —Claro que me apetece, pero ¡Miami nos espera! —dio un salto y, a la velocidad del rayo, se puso uno de aquellos shorts vaqueros que tanto me ponían, con una camiseta.


     —¡Y quieres que me contenga! —negué con la cabeza.


     —Venga, venga —nos vamos.


    Salimos al pasillo y aquello era un festival de personas de servicio. Mi madre nos dio el encuentro con un outfit que parecía elegido para una boda.


     —¡Qué mona estás! —le dio dos besos a Tamara, a su estilo, así de lejitos, como solía hacer.


     —Y tú qué sencilla, Carmina —le soltó ella, muerta de la risa.


     —Pues sí, hija, porque tampoco es que a estas horas me apetezca a mí arreglarme demasiado…


    Tamara y yo nos miramos alucinados. O sea que sí, que a ella le parecía que iba poco arreglada.


     —Te lo advierto —la miró—. Tú y yo tenemos que irnos de compras, porque el viernes tenemos la madre de todas las fiestas.


     —¿Fiestuky en Miami? Tamara empezó a mover el culo, haciendo twerking, y mi madre a imitarla. Aquello era de lo más divertido. Estaba claro que ni mi chica ni mi madre tenían remedio.


    Bajamos a desayunar y es que nos moríamos de la risa. Cada vez que Alexander pasaba por delante del cuadro, negaba con la cabeza y seguía andando.


     —Le encanta, le tiene obnubilado desde que lo trajimos. Y es que no me extraña. Es una maravilla, directamente traída de una de las galerías de arte más distinguidas de… —mi madre no se enteraba de la película.


     —Esto sí que es una auténtica maravilla —la interrumpió Tamara, enseñándole el anillo que yo le había regalado.


     —Precioso, precioso —se puso ella a mirarlo y a tocar las palmas.


     —Tu hijo, que es todo un caballero… Vamos que le parecía poco con la primera pedida y me ha hecho una segunda, suegri…


     —¡Ainss si es que la educación lo es todo! Y no es porque sea mi hijo, pero lo hemos educado muy bien —sonrió cogiendo una rebanada de pan integral tan fina que se podía ver a través de ella.


     —Sí, sí, nada como los valores recibidos de primera mano —rio ella —Tu buen trabajo que te costaría meterlo en cintura —no podía, es que cuando llegaba el momento, ahí lo soltaba.


     —No te creas hija, tampoco nos costó tanto —era surrealista, no, lo siguiente.


    Yo carraspeé y Tamara me hizo un gesto como de que iba a explotar de risa.


     —Aun así, aun así, Carmina, ¡cuántos sacrificios por los hijos! —me dio un pisotón y siguió aguantando la risa.


     —Sí, hija, pero es que se les quiere tanto… Aunque es verdad que a temporadas no nos vimos demasiado…


     —Bueno, pues tú no te preocupes que cuando nazcan tus nietos, nos venimos aquí para que nos lo cuides tú y así te sacas la espinita esa…


     —Tampoco te creas que tanta espinita, nosotros somos muy prácticos, ya iremos a ver a nuestro nieto —miró a mi padre como horrorizada.


     —Vale, vale, entonces a vuestro estilo, os avisamos cuando nazca y ya luego, cuando se gradué en la universidad, os damos otro toquecito —se puso a untarse la mantequilla.


     —Y a lo mejor mientras también pasamos a verlo en más ocasiones, no te creas…


    Ya no pudimos más y sí que terminamos de explotar. Y ella miraba a mi padre como diciendo que éramos unos cachondos…


    Tamara y yo subimos a coger nuestras cosas.


     —No te preocupes, que ya nos ha dejado caer que igual a la Comunión vienen y lo conocen cuando tenga nueve años —yo ya me había acostumbrado a hacer un chiste de la situación y se lo iba comentando por el camino, cuando nos topamos con Alexander.


     —Mira, mira, espera, que voy a preguntarle… Salió Tamara corriendo hacia él.


    Allí estaba ese mayordomo tan peculiar, con cara de ironía total, otra vez delante del cuadro.


     —Es una preciosidad, ¿verdad? —se puso ella a su lado a mirarlo.


     —Sí, sí, una auténtica maravilla. ¿Qué es lo que ve usted exactamente en él?


     —No me hables de usted, por favor, le contestó Tamara. Espera que ahora te digo.


    Mi chica se quedó mirando el cuadro fijamente. En honor a la verdad aquello no había por donde cogerlo. Era una auténtica porquería. Un fondo blanco sobre el que se apreciaba una figura inconclusa marrón con una especie de cuerpo más claro, recto por completo.


     —¡Ya lo tengo! Un mojón pinchado en un palo, eso es lo que me parece.


     —Lo mismo te iba a decir —rio él.


     —Sí y lo mejor es que debe costar lo que ganamos tú y yo en diez años.


    Los dos se rieron y ya subimos.


     —Por mi padre que el cuadro ese tan soso lo arreglo yo antes de irme.


     —¿Qué dices loca?


     —Tú déjame, que yo soy muy habilidosa. En una de estas que andemos con tus padres por algún lado y vea un sitio aparente, hago unas compras…


     —Yo me muero contigo —reí.


     —¡A la playa, a la playa! —soltó mi madre cuando volvimos a aparecer.


     —¿A la playa o a la guerra, mamá? Llevamos bártulos como si nos fuéramos a una misión humanitaria.


     —¡Hombres! Otro como mi marido, venga, menos quejas y más ayuda, hijo.


    Llegamos a la playa y, desde luego que aquello era un lujo.


     —Carmina, vamos a echarnos fotos en esas aguas cristalinas —Tamara se quitó el short y se quedó con un bikini que me puso taquicárdico.


     —¿Y eso? No te lo había visto yo. Vas a partir unos pocos de pescuezos a tu paso.


     —Hombre, con Ana que estuve yo dejándome la vista en Internet para traer bikinis glamurosos —se acercó a mi oído —¿No ves que le tengo que hacer la competencia a tu madre?


     —Ajá —le guiñé el ojo.


     —Carmina, ¿te vienes? —le preguntó.


     —Deja, deja, que yo voy contigo —la cogí por la cintura.


     —Es que eso es lo malo, que te veo yo muy animado y me parece que nos van a detener por escándalo público como vayamos los dos solos.


     —Yo es que no puedo correr tanto, hija. Me tiene que poner Héctor estas cremitas.


     —Mamá, ¿eso qué es? Te has traído el expositor completo de la farmacia, dime que es coña.


     —Anda, anda, hijo. Que ya sabes que, a ciertas edades, hay que cuidarse un poquito.


    ¿Un poquito? Mi madre tenía allí una selección de potingues como para parar un tren. Y allí que fue el pobre de mi padre con la paciencia de Jobs a extendérselos.


     —Carmina, tú sigue así que no te vas a poder echar ni un selfie conmigo —le soltó Tamara.


     —No entiendo…


     —Porque va a rebotar la cámara, con tanto brillo, joder anda que te va a poder echar un quiqui mi suegro antes de ayer, con toda la pringue que te estás poniendo encima te tienes que escurrir como una anguila.


    Negué con la cabeza y me la llevé para el agua. El lugar era idílico y al final había sido una gran idea el visitarlo, había que reconocerlo.


    Nos estuvimos bañando, de lo más a gusto, entre besos, arrumacos y bromas. Tamara no paraba de salpicarme y yo le dije que me las pagaría. Salió corriendo y me lo pasé pipa persiguiéndola. Justo le iba dando caza cuando cogió a un niño que había en el agua.


     —¡Alto ahí! Que tengo un rehén —soltó, poniéndolo por delante, mientras el niño se reía y los padres también.


    Al mediodía subimos a almorzar a un lugar espectacular que estaba cerca de la playa, no sin antes Tamara hacerse una docena de fotos delante de las típicas casetas de los vigilantes.


     —Tú dirás lo que tú digas, Carmina, pero mucho decir un nombre que no hay quien lo entienda y tú lo que te has pedido es lechuga con lechuga. ¿Tú te has comido alguna vez un buen bocadillo de jamón?


     —¡Huy, hija! ¡Qué cosas dices! Yo creo que no me he vuelto a comer un bocadillo desde que salimos de España la primera vez Héctor y yo —rio.


     —Pues por mi madre que te vas a comer uno estos días, que estás encanijá —rio.


     —¡Un bocadillo, dice, Héctor! —ella se reía como si fuera el mayor de los disparates y, mi padre, por ende, también. Él practicaba aquello de “lo que diga mi mujer”.


    Tamara se quedó con cara de estar conspirando y yo embobado, mirándola.


    El resto del día lo pasamos de relax total y hasta cenamos en la calle, después de ver el bonito atardecer en la playa. Mi madre decía que no era plan, que teníamos que ir a arreglarnos y Tamara le dijo que para cuándo iba a dejar el improvisar algo. Y el caso es que lo consiguió…


    Llegamos a casa y, después de tomarnos con ellos una copita en el jardín, nos despedimos.


     —Al final estoy metiendo en cintura a tu madre —soltó en cuanto estuvimos a solas.


     —No me hables de cintura que llevas todo el día poniéndome malo con ese contoneo de caderas y ese piercing del ombligo, que se mueve y me hipnotiza.


     —¿Así? —empezó a mover las caderas y yo la detuve, metiendo mis piernas entre las suyas, al mismo tiempo que desanudaba los lazos de aquel sugerente bikini.


     —O así —llevé mis dedos hacia la entrada de aquella cavidad que era mi perdición y cuya humedad pedía guerra. Sin más, me despojé de mi bañador y, tal y como estábamos, de pie, empecé a rozarme con ella. La forma en la que me miraba y se mordía el labio inferior eran mi perdición.


    Clavé mis dedos en sus nalgas, duras como piedras, y ella saltó como un gato, rodeando mi cintura con sus interminables piernas, mientras nos besábamos con toda la pasión.


     —No estamos siendo especialmente delicados estos días —pasábamos de los previos por completo.


     —¿Quién quiere delicadeza? —clavó su mirada en la mía y el efecto fue inmediato: clavé mi miembro en su interior, explorando de un golpe aquel lugar en el que tanto me gustaba perderme.


    Sus gemidos me indicaron que iba por el mejor de los caminos y para mí era el camino más sugerente del mundo, de modo que seguí explorándolo con unas embestidas primero lentas y luego rápidas. 


    Al mismo tiempo que notaba sus contracciones internas, Tamara quería chillar de placer. Tapé su boca con la mía y sentí el deseo que procedía de lo más profundo de su ser.


    Se zafó de mi boca y me susurró en el oído: “un poco más, Izan, un poco más…”  Y no le di un poco, sino mucho, le di todo lo que pude. Hacer mía a Tamara se había convertido en mi afición favorita y a mí me faltaba tiempo para hacerlo.


    El miércoles, después del desayuno, Tamara me llevó del brazo hasta el dormitorio. 


     —Tu madre tiene un problema y yo voy a arreglarlo, pero me tienes que ayudar.


     —¿Qué dices, loquilla?


     —Que te digo yo que la mujer tiene un problema. Yo la he notado triste y la he seguido hasta el baño, y me lo ha confesado.


     —Cuéntame —ya estábamos en el dormitorio y la senté sobre mis piernas.


     —¿Te acuerdas de que yo te dije que ella me había contado que tuvo un rollo con el puñetero entrenador personal?


     —Sí, que vaya gracia también saber esas cosas y tener que mirar a mi padre a la cara, como si nada.


     —Ya, ya, pero ella está arrepentida. Por lo visto, tus padres nunca han estado demasiado enamorados, pero ella se ha dado cuenta de que él es un buen hombre y que no se merece eso.


     —Vale, menos mal —me relajé un poco.


     —Sí, pero ahora tiene un problema, el tío este por lo visto tiene unas fotos de los dos juntos y la está chantajeando.


     —¿En serio?


     —Sí, le pide un buen puñado de dinero y, si no se lo da, amenaza con hacerlas públicas.


     —Pero este tío es entrenador de mucha gente famosa y tal, ¿no?


     —Sí, pero, según parece, es tela de ambicioso. Y tu madre está destrozada. Ahora que yo sé cómo lo vamos a hacer.


     —¿Qué has pensado? Miedo me da.


     —Muy sencillo, yo lo voy a seducir.


     —¿Estás loca? Ni de coña, vamos —se activó mi modo celoso y me hervía la sangre.


     —No te preocupes, tonto, que solo es un papel y lo voy a poner más caliente que el cenicero de un bingo, pero no me va a tocar ni un pelo y, cuanto esté a punto de caramelo, entras tú en acción.


     —¿Yo? ¿Es bisexual?


     —¡Yo que sé lo que es! Bueno, aparte de un hijo de puta, pero este se va a caer con todo el equipo. A mi suegri solo la puteo yo —rio.


    Me contó el plan y yo no me podía creer que, un rato después, ya fuéramos los dos, camino de ejecutarlo.


    Tamara se metió con él en el gimnasio que tenían mis padres y empezó a buscarlo, como solo ella sabía. Obvio que el tío iba entrando al trapo por momentos y yo es que le hubiera dado un bocado en la yugular.


    Los escuchaba desde fuera y él es que estaba totalmente por la labor. Después de unos veinte minutos buscándolo, bien buscado, ella actuó conforme habíamos convenido.


     —Si quieres jugar, yo pongo las reglas —le insinuó.


     —Vale, dijo el otro.


     —Pues entonces, te tienes que quedar solo con esto —le entregó un antifaz —y dejarte hacer.


    En el momento que él se puso el antifaz y se quedó desnudo, entré yo de puntillas y puse mis manos en su torso, como si lo estuviera acariciando, muerto del asco y sin querer mirar el armatoste que tenía entre las piernas. 


    Tamara sacó en cuestión de segundos varias fotos que parecían de lo más comprometidas y le dijo que ya podía abrir los ojos.


     —¿Qué coño es esto? —preguntó, más cabreado que un mico, quitándose el antifaz.


     —Esto es lo que te mereces por gusano y por chantajista. Si publicas tus fotos con Carmina, va a salir a la luz lo que haces en tus horas de trabajo con su hijo, ¿cómo lo ves?


     —Tú eres una cabrona —gritó.


     —Una palabra más y te parto la boca —me fui hacia él—. Aquí el único cabrón que hay eres tú. Esfúmate y, si te vuelves a poner en contacto con mi madre, tendrás tu merecido —señalé el móvil.


    A continuación, Tamara subió a decirle a mi madre que el problema estaba resuelto y ella es que se la comía a besos. Mi padre estaba en el jardín y no se había enterado ni de media palabra, para no variar. ¡Qué bonita es la ignorancia!


    El resto del día, lo dedicamos a descubrir muchos de los rincones de Miami y, en un momento dado, Tamara le dijo a mi madre que estaban en paz si en Little Havana nos comíamos todos un bocadillo cubano en cualquiera de aquellas ventanitas.


    Ella aceptó y se hicieron unas cuantas fotos, de nuevo con los dedos en forma de la “V” de la Victoria.


    Otro de los rincones que visitamos fue el barrio de Wynwood, con sus murales y su arte callejero. Tamara me pidió que entretuviera a mis padres y la vi haciendo un pacto con unos chicos que tenían unas pinturas en la mano. Me temí lo peor.


    El jueves, cambiamos el tercio e hicimos una maravillosa excursión, que duró un día completo a la isla de Key Biscayne, en la que también sacamos un montón de fotos impresionantes y lo mejor, nos llevamos un montón de recuerdos memorables.


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    [image: ]


     


     —Héctor, Héctor, ven —fue lo primero que escuchamos el viernes al abrir los ojos.


     —¿Qué es esto, Carmina? ¿Qué ha pasado? ¿Han entrado esta noche unos vándalos?


     —No creo, si hubiera sido así se hubieran llevado esta maravilla de cuadro, y el caso es que nos lo han dejado aquí, lo único que ahora tiene otro estilo.


     —Mucho mejor, señora, mucho mejor —escuchamos que le dijo Alexander—. Ahora sí que me gusta.


    Miré a Tamara y no daba crédito. ¡Con razón me pareció escuchar ruido de pisadas a media noche!


     —Me ayudó Alexander —me confesó entre risas —pero de eso no vamos a decir nada, no sea que le cueste el puesto —rio.


     —Eres única —negué con la cabeza y empecé a besarla.


     —Hombre claro, ahora sí que está bonito y seguro que ha triplicado su valor.


     —¿Qué pone aquí, Carmina? —escuchamos que le preguntaba mi padre a mi madre cuando llegamos a su altura.


     —¿No pone Tamara?


     —Tamara, Tamara, pone, que me ha dado un arranque de inspiración esta noche, que no digo yo que no estuviera bien, ¿eh? Pero le faltaba un poco de color —confesó, mi chica.


     —Hombre, bien pensado, es verdad, ahora está muy alegre, es una pieza, no sabría cómo definirla —mi madre lo miraba con curiosidad.


     


     —Exclusiva e incomparable, Carmina —sentenció ella.


    Me quedé mirando y no podía parar de reír. Como Tamara tenía la teoría de que aquello marrón era una mierda, había pintado un montón de cosas alrededor, una pintoresca granja, unas vacas… Y a la mierda en cuestión, le había puesto hasta unos ojitos.


     —Hambrienta estoy, que ha sido una noche muy movidita. Venga, ya podéis dejar de admirar mi arte y vamos a desayunar.


    Y arte es lo que tenía mi chica a raudales porque, al final del desayuno, ya los tenía completamente convencidos de que el cuadro estaba infinitamente mejor y de que ahora sí que era una pieza de colección.


     —Te debo una y muy gorda —le dijo mi madre en relación a lo del entrenador cuando nos quedamos los tres solos —Hoy nos vamos a ir de compras y pago yo. Te coges todo lo que te dé la gana.


     —¿Dónde puedo esconderme? —miré a todos los rincones.


     —En ninguna parte, tú te vienes por delante y así vas escogiendo hasta el outfit de la boda, que lo mismo la celebramos aquí en Miami y todo como a mí se me ponga en el moño —Tamara y sus salidas.


     —Vale, vale, en boca cerrada no entran moscas —asentí.


     —Esa misma es la filosofía de tu padre —mi madre sí que lo tenía claro.


    En cuanto a mí, pensé que, si mi futuro iba a ser el mismo que el de mi padre, mejor podía buscar un buen precipicio por el que despeñarme, pero yo sabía que mi chica no tenía nada que ver con mi madre. Yo lo único que quería era tener a Tamara en mi vida como lo que fingíamos ser en ese momento, prometidos.


     —Antes que nada, vamos a ir a Sunset Harbor a hacer un poco de yoga.


     —¿Qué dices, mamá?


     —Lo que escuchas hijo, que eso es muy bueno para alinear los chakras.


     —Mamá, yo los chakras los tengo ya muy bien alineados.


     —No, amor, tú estás muy bueno, pero lo de tener los chakras bien alineados, mola, vamos a hacerle caso a tu madre —Tamara era muy zen y mi madre le había dado en el cantito del gusto con su propuesta.


    De resultas de aquello, un rato más tarde ya estábamos todos allí, buscando posturitas para alinear esos puntos energéticos que se encuentran en la columna.


     —Me debes una —le susurré a Tamara—. Esta noche te voy a dar yo a ti alineación en la cama.


     —Esta noche ya veremos, porque tenemos fiesta y de la buena, de ricachones. Vamos, que allí no nos van a dar garrafón y yo pienso aprovechar, pero bien.


     —¡Guarden silencio, por favor! —el monitor nos llamó la atención.


    Miré a mis padres y estaban de lo más concentrados, como si se les fuera la vida en ello. Le hice señales a Tamara y ya nos empezó a dar la risa allí también. En resumidas cuentas, nos tuvimos que salir antes de tiempo los dos, porque alinear no llegamos a alinear nada, pero estábamos que nos descojonábamos.


     —Nueva, he salido nueva —le decía mi madre a mi padre y él asentía con la cabeza, ¡qué raro!


     —Pues mira, Carmina, yo te voy a decir una cosa, que a mí esto de las técnicas orientales también me va, pero donde se ponga un buen polvo, eso sí que me deja nueva —le guiñó el ojo y siguió andando tan tranquila.


    Pusimos rumbo a Lincoln Road a ver tiendas y mi madre dejó a la protagonista de Pretty Woman en bragas, como era de esperar.


    Mi padre y yo, a decir verdad, nos habíamos intentado zafar del calvario de las tiendas, pero no hubo nada que hacer. Así que nos tocó quedarnos en aquellos sofás, viendo a las chicas probarse todos los modelitos de la tienda.


    Y cuando digo todos, son todos, porque los que mi madre no veía para ella, los veía para Tamara. Mi chica miraba los precios y simulaba desvanecerse, echando el cuerpo para atrás y a mí me daba la risa.


     —Los precios no se miran que no voy a consentir que pagues nada —mi madre era generosa por naturaleza, pero además ahora se sentía en deuda con ella.


    Una de las veces, salieron las dos de los probadores con dos modelitos que parecían para bailar charleston, con sus plumitas y hasta su cinta en el pelo. Me apresuré a grabarlas y ellas improvisaron una coreografía que no tenía desperdicio.


     —Suegri, tú te vendrías aquí por el niño, pero te vino de puta madre, reconócelo —le guiñaba ella el ojo, mientras iban cargadas de bolsas por la calle.


     —Sí, hija, para qué lo voy a negar, prosperamos mucho, pero ahora lo queremos compartir con vosotros.


     —Pues nada, comparte, comparte todo lo que quieras que aquí la Tamara es muy bien mandada —reía ella.


     —Papá, ¿en esta calle no hay una hamburguesería muy famosa? Es que recuerdo que me lo comentó un compañero que vivió aquí un tiempo.


     —Sí, hijo, seguro que se refiere a Shake Shak.


     —Sí, sí, eso me suena.


     —¿Una hamburguesería? Pues yo estoy loca por catar unas buenas patatas fritas —soltó Tamara.


     —¿Sí? —preguntó mi padre—. Pues las de ahí tienen fama. A ver, yo no es que haya venido mucho, porque Carmina no es de frituras, pero alguna vez.


     —Vamos, vamos, que yo me como una ensaladita y vosotros lo que os dé la gana —sugirió mi madre.


     —¡Y una leche! Tú te vas a comer una hamburguesa con patatas fritas como Tamara que me llamo.


     —Pero mujer —se ruborizó mi madre—. Que esta noche tenemos una cena muy importante, a ver si no voy a caber en el vestido.


     —¡Mira Carmina, no me hagas hablar! Seguro que no vas a caber en el vestido, vamos que tú estás para explotar, para dar un reventón. 


     —No, mujer, pero eso es porque me cuido —seguía musitando ella, entre dientes, mirándonos como horrorizados por la idea de comer más de la cuenta.


     —Pues mira te lo voy a soltar ya, porque me estás poniendo mala. Tú eres muy guapa y estás divina de la muerte, pero un chute de potaje en vena sí que te hace falta, para qué nos vamos a engañar, que estás tan delgada que hay que pasar dos veces para verte.


    Mi madre se quedó un poco alucinada, pero en breve se echó a reír. Tamara estaba haciendo unas migas sensacionales con ella, eso sí, la tenía a raya y la ponía firme a cada momento.


    La tarde la pasamos en casa, en la piscina y de relax, esperando que se hiciera la hora de la fiesta.


     —Yo paso de fiesta y paso de todo. Ven aquí que te como —me acerqué a Tamara y la besé. Estaba increíble con aquel vestido de alta costura que mi madre le había regalado.


     —¿Tú que te creías, chaval? A ver, que una tiene estilo, lo que no tiene es dinero —rio.


     —Ni puñetera falta que nos hace, que nosotros no seremos ricachones como ellos, pero sabemos vivir. Yo nos veo mucho más felices que a mis padres.


     —Hombre eso, como de aquí a La Habana —rio ella.


     —Y mira que desde aquí La Habana está más cerca —bromeé —Te propongo visitarla en nuestra luna de miel, pero claro, para eso tenemos que casarnos.


     —¿Chantajes a mí? Tira, tira, si no quieres cobrar —me volvió a hacer reír.


    Y tiré, porque Tamara era capaz de darme. Llegamos a la fiesta y aquello era un derroche de elegancia como nuestros ojos no habían visto nunca. En aquel lugar se dio cita lo más granado de todo Miami y a cada paso que dabas te encontrabas a un personaje público.


     —Yo me pongo al lado de todo el que vea y tú, cuando yo te haga una señal, echas la foto. En ese momento yo me acerco un montón y que parezca que estaba conmigo.


    Y así lo hicimos. Ella estaba disfrutando a tope y con eso no le hacía daño a nadie.


    — Ana va a alucinar cuando las vea, ellos tan galanes y ellas tan divas. ¡Qué nivel! —se reía mientras íbamos de copa en copa.


    A mi madre la perdimos al principio de la fiesta, y es que ella se movía en aquellos eventos como Pedro por su casa. Cuando ya se hubo lucido, nos preguntó que a quiénes queríamos conocer y Tamara le señaló a unos cuantos personajes.


    Yo iba detrás tranquilamente, viendo cómo mi chica disfrutaba. Algunos de los famosos le hacían bromas, diciendo que era la joven de las fotos robadas y ella se lo estaba pasando de cine.


    A todo esto, nos estábamos poniendo finos de comer, pues no paraban de pasar bandejas con auténticas exquisiteces, que no era cuestión de dejar de probar.


     —Lo mismo no nos vemos en otra como esta en la vida, Izan —se reía ella y me metía un canapé detrás de otro en la boca. Y después, una copita más. De allí íbamos a salir con una melopea como un piano.


    Mi padre iba detrás de mi padre, como si fuera su guardaespaldas. Yo no me explicaba ni cómo tenía su propio puesto de trabajo, complementario, pero distinto del de ella, lo normal es que hubiera sido su secretario personal.


    A mi madre se la veía súper relajada desde que se resolvió lo del dichoso entrenador y es que la pobre debía haberlo pasado muy mal con el asunto de marras.


    Tamara y yo debíamos parecer una auténtica pareja de enamorados, pues todos nos decían que pegábamos mucho, cuando mi madre les comentaba como loca de contenta que iba a ser la madrina de nuestra boda.


     —No tienes corazón —bromeé, con una copita de más.


     —¿Qué dices? —preguntó ella.


     —Pues que no sé cómo vas a poder dejarla sin su papel de madrina. Va a ser un palo muy duro para ella, que es una mujer muy sensible —dramaticé, llevándome la mano al pecho.


     —Sobre todo eso, pero no te preocupes que ella se va de compras y en dos horas se le pasa —argumentó Tamara, agenciándose otro copazo.


    Y sí, no veía yo a mi madre haciendo una tragedia del asunto, pero yo lo tenía cada vez más claro y eso que el efecto del alcohol hacía que ya no supiera si tenía delante una o dos Tamaras. Quería casarme con ella.


    En cuanto a mi padre, ni que decir tiene que ese no bebía por copas, ese se bebía las bandejas enteras, y los camareros alucinaban de que estuviese todavía de pie. Pero sí, allí aguantaba, estoicamente, con su sonrisa en la cara. ¡Vaya un personaje!


    Eso sí, lo mejor de la noche estaba todavía por llegar y es que, cuando ya todos estábamos tela de bebidos, Tamara comenzó a hacer de las suyas y se puso a dirigir una coreografía para cada canción que sonaba.


    ¡Lo que me pude reír no tuvo nombre! Aparte de todas las últimas novedades latinas del mercado que ella conocía al dedillo, Tamara le pidió al Dj que pinchara La Macarena y allí ya es que se lio la monumental, con mi novia al frente de todos los invitados y mi madre a su lado.


    Al final de la noche, los organizadores de la fiesta le comentaron a mi madre que su nuera tenía que volver a todas las fiestas que hicieran, que si quería incluso la contrataban y Tamara es que se partía.


    Al llegar a casa caímos en un sueño profundo. Lo último que recuerdo es que el reloj marcaba las cinco de la mañana.


    A eso de las doce del mediodía resucitamos.


     —Hijo, tu padre y yo te queremos hacer un regalo. Bueno, a los dos, porque Tamara lo va a disfrutar también.


     —¿Qué es? —preguntó ella de lo más entusiasmada.


    Lo tenéis en el jardín, vamos a verlo y no digas nada, Izan, después te lo explicamos.


    Salimos al jardín y alucinamos en colores. En medio de una lazada inmensa apareció un coche descapotable de película.


     —Pero mamá, ya os dije que yo no necesitaba un coche mejor.


     —No hijo, si este no es ni mejor, ni peor, es una cucada para que lo disfrutéis los fines de semana y en las ocasiones y ya luego, para el batalleo diario, tienes el tuyo.


    Si hubiera dicho que no me hacía ilusión mentiría como un bellaco. Miré a Tamara y ella estaba como petrificada.


     —¡Pedazo de cochazo y como digas que no lo quieres te doy un cate que te espabilo! —soltó, pegando botes y corriendo a montarse.


    Era una preciosidad biplaza, en rojo, flamante… Yo no tenía palabras, aquel coche representaba un sueño para cualquier mortal.


     —Acéptalo, Izan, por favor —mi madre extendió el brazo para darme las llaves—. Del mantenimiento nos encargamos tu padre y yo, pero nos hace mucha ilusión regalártelo.


    Más que el regalo, que era una auténtica maravilla, me gustó comprobar que las palabras de mi madre parecían sinceras.


     —Cógelo, empanado o lo cojo yo —chilló Tamara, que ya se estaba echando selfies en él.


     —Acéptalo, hijo —añadió mi padre.


    Cogí la llave, emocionado, mientras mis padres me explicaban que ellos se encargaban del traslado del coche a España.


    Me monté y el rugido del motor me puso los vellos de punta.


     —Hijo, hoy debéis ir vosotros solos a disfrutar de Miami en pareja —propuso mi madre.


    Tamara y yo nos miramos y la idea nos encantó. Flipamos por las calles montados en aquel increíble descapotable, almorzamos mirando al mar e incluso aprovechamos para probar un mojito y echar unos bailes latinos, antes de volver a casa.


    El domingo ya sí lo dedicamos a estar con ellos, en familia. Nunca hubiera pensado que podría decir aquello, pero a última hora, era así como me sentía. Con la chica que amaba a mi lado y mis padres más próximos a mí que en ningún otro momento de la vida, me sentí feliz.


    Echamos un día estupendo, en el relax de su jardín, y a media tarde Tamara y yo comenzamos a hacer el equipaje. Cuando los besé en el aeropuerto, sentí en parte que se quedaran allí y eso me llamó poderosamente la atención.


    Tomamos asiento en el avión y cogí la mano de Tamara. Habían sido unos días intensos y preciosos, aunque para preciosa ya estaba ella, la chica cuya sonrisa me recordaba a cada momento que estaba enamorado hasta el tuétano.
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    Aterrizamos por fin después de un largo vuelo en el que realmente pasamos la noche durmiendo y no nos enteramos de nada.


    Tamara sentía el agobio de volver a la rutina, pero ese día no trabajaba y encima decía que no se quería separar de mí, cosa que me alegraba. Nos fuimos directos para mi casa.


    Llamó a sus padres para decir que había llegado bien y luego habló con Ana que le transmitió tranquilidad por tener todo controlado, además le dijo que todos los días le hizo el ingreso en cuenta del día anterior.


    Dejamos todo en mi casa, colocado inclusive, ya que en casa de mis padres se encargaron de lavarnos toda la ropa para traerla lista para guardar.


    Nos fuimos al mercado y al super a comprar, ya que la nevera estaba vacía.


    Cuando regresamos a casa Tamara me mandó a mirarla y se puso a cocinar para mi asombro.


     —Ya está bien de que tú me cuides, me toca un poquito, que no soy tonta y sé cocinar —me sacó la lengua.


     —Sé que no eres tonta y lo sabes hacer, pero como he sido yo él que estaba de vacaciones…


     —Ahora lo estoy yo —me hizo una mueca mientras yo descorchaba una botella y servía dos copas.


     —Hoy vamos a echarnos una de esas siestas que tanto nos gustan en cuanto comamos —choqué mi copa con la suya.


     —Estoy pensando en terminar de cogerme esta semana de vacaciones, dos no están mal y lo necesito —me sorprendió gratamente.


     —Deberías por los dos —reí con un gesto de ruego para que así fuera.


     —Pero no nos quedamos toda la semana aquí, algo tenemos que planear, por lo menos dos o tres días de escapada el fin de semana, cuando hayamos descansado.


     —Prometido —me puse emocionado la mano en el pecho.


     —Mañana iré a hablar con las chicas, de todas formas, le dije a la ayudante de Ana que echara esta semana también por lo que pudiera pasar. Así que hablaré con ellas y estaré un rato.


     —Perfecto, yo mientras puedo ir a por el pan y lo que haga falta.


     —Claro, aprovechas para hacer los recados —me hizo un guiño.


    Y así fue como ese día lo tomamos de relax absoluto después de comer. Por la noche pedimos unas pizzas a domicilio y nos quedamos en el sofá revoleados.


    A la mañana siguiente desayunamos en la calle, ella se fue a la pelu y yo a hacer unos cuantos recados, luego pasé a recogerla y comprobé con regocijo que salía feliz por lo que decía que era una prórroga de sus vacaciones.


    Llegamos a la casa y nos pusimos los dos a cocinar un poco de pescado frito y una ensalada, no nos podía faltar nuestro vino.


    La miraba y estaba preciosa tan morena, más deseable aún si cabe, esa mujer me tenía babeando todo el día, flotando sobre una nube.


    Después de comer nos echamos un rato y luego nos fuimos a merendar con sus padres que nos recibieron con abrazos, parecía que veníamos de pasar cinco meses en la guerra, me hacía gracia la euforia con la que nos abrazaban.


    Pasamos toda la tarde allí e inclusive cenamos. Su madre no nos dejó ir sin tomar su puré de verduras además de croquetas caseras, esas que me volvieron loco y por las que quedé deseando repetir otro día. La mujer no tardó en decir que me iba a preparar un tupper entero de ellas, era tan adorable que me emocionaba escucharla.


    Al salir de allí nos encontramos a Wendy, una chica que estudió conmigo y hacía años que no veía. Me abrazó con fuerza, sonriente, me tocaba los brazos con cariño preguntándome cómo estaba, yo observaba a Tamara con cara de pocos amigos.


     —¿Qué te pasa? —pregunté al despedir a la chica.


     —Te faltó comértela —ese tono jamás lo había escuchado en ella, no estaba bromeando.


     —No digas eso, nos dio alegría a ambos de vernos después de tantos años.


     —Si claro, se os notó un montón —me quitó la mano de encima con descaro.


     


     —No me puedo creer que estés así ¿En serio? 


     —Venga, abre, tengo ganas de acostarme —señaló a la cerradura.


    Abrí, entró directa a cambiarse, se metió en la cama y se acurrucó mirando hacia fuera.


    Madre del amor hermoso ¿Eso era un ataque de celos? No sabía si reírme o echarme a llorar, pero me parecía desmesurado.


    Me cambié y me metí en la cama poniéndome tras ella y abrazándola. 


     —Tamara, no me gusta verte así, sabes que no tengo ojos para nadie más.


     —Ya, ya me di cuenta —su tono era de retintín.


     —De verdad, no tienes por qué ponerte así.


     —Yo sé cómo me tengo que poner.


     —Tamara, no me hagas dormir con esta sensación.


     —No es mi problema si te sientes culpable.


     —Ah no, de verdad, no actúes como una quinceañera —la intenté volver, pero no había forma.


     —Déjame, quiero dormir…


     —Está bien, pero no nos merecemos pasar una noche con esta sensación.


     —Pues no haberla provocado y déjame que tengo sueño.


     —Está bien, mañana hablaremos…


    Apagué la luz y me pegué a ella, la abracé y me quedé dormido con una sensación extraña, como si ya tuviéramos nuestra primera crisis por celos ¿Significaría que ella se estaba enamorando tanto como yo?


    Por la mañana no estaba a mi lado y eso sí que era raro…


    La encontré en la ventana de la cocina con un café y fumando un cigarro, ni me miró. Me acerqué a ella y la besé en la mejilla dándole unos buenos días que no obtuvieron respuesta.


    Me puse a prepararme un café mientras la observaba, estaba mirando hacia la calle tomando el café y fumando el cigarrillo, me puse a su lado y me encendí uno.


     —¿Me vas a decir qué hice exactamente para merecer esto?


     —Si tú no lo sabes, no seré yo la que te lo explique.


     —No, no lo sé, no vi nada tan grave como para que tengas que actuar así.


     —Si quieres me voy ¿eh?


     —Pero ¿a qué viene eso ahora?


     —Si no te gusta cómo actúo…


     —Es que no entiendo nada, créeme.


     —Nadie te pidió que lo hicieras…


     —Pues entonces ¿Cómo cojones me entero de lo que pasó?


     —Mira, ya salió el mal hablado que llevabas en tu interior —dijo con sarcasmo.


     —De verdad Tamara, mira, cuando quieras me lo cuentas, pero no es justo.


     —Ok.


    ¿Ok? Dios la que me esperaba ese día por lo que veía, además de que ¿conocéis el karma? Pues después del viaje estaba dispuesto a ensañarse conmigo…


    Al terminar de desayunar como dos extraños que no se hablan salimos a comprar pan y algunas cosas más cuando…


     —O nos tiramos años sin vernos o nos vemos todos los días —dijo Wendy acercándose y yo rezando porque fuera un sueño.


     —Es verdad —sonreí pensando que el día iba a ser más movido que el anterior, para empezar más largo… —Bueno un placer, nos vamos que tenemos prisa —agarré del brazo a Tamara que estaba con cara de asesina en serie, nos iba a matar a los dos.


     —Ya nos veremos y si eso nos tomamos una cerveza —soltó a nuestras espaldas Wendy.


     —Me cago en mi puto karma —murmuré mientras soltaba una carcajada de los nervios y por mi mala suerte.


     —Ríete, ríete… —su tono era de enfado total.


     —Tamara, no jodas, que esto es una gilipollez.


     —No, tranquilo, joder es lo único que no me verás hacer —sonrió con ironía.


     —Ay, Dios mío qué carajo hice ahora —resoplé con resignación.


    Nada, nos fuimos a comprar todo y no me hablaba, llevaba sus grandes gafas de sol a lo Pantoja y esa cara que no gesticulaba ni para bien, ni para mal.


    Cuando llegamos a casa se echó una copa de vino y no me sirvió a mí, eso me causó una carcajada, pero a ella no había forma de sacársela. 


    Me serví una copa mientras la miraba y luego me puse a cocinar, en ese momento imperaba el silencio y parecía que era lo mejor.


    No me ayudó, estaba a su bola, ni yo quería, pero me refiero a que en ese momento tenía un mueble más del Ikea en la casa, era un mármol, gesticulaba menos que una llena de Botox.


    Comimos como los que están en un velatorio, miedo me daba a hablar, estaba de lo más borde y enfadada, pero ¿qué había hecho yo? 


    A la hora de la siesta se tiró en el sofá pequeño como para que yo no tuviera hueco, Tamara pensaba darme el día, así que me puse a recoger la cocina y me tumbé en el grande sin decir nada.


    Cuando me levanté estaba preparando café, pensé que no me serviría una taza, pero lo hizo.


     —Gracias…


    Ni me contestó, joder qué capacidad para permanecer así tanto tiempo, como que se acostó por la noche de igual manera.


    El jueves por la mañana ya estaba decidido a que no permaneciera un día más así, no estaba dispuesto y ese malhumor se lo tenía que quitar.


    Preparé el desayuno y no tardó en aparecer, ahora le había dado por encender un cigarrillo con el primer café.


     —¿Vamos a estar todo el día igual?


     —Si quieres me voy…


     —No, no quiero que te vayas, quiero que me digas qué te pasa, no entiendo nada, no hice nada más que saludar a una amiga y creo que estoy en mi derecho de hacerlo.


     —Claro, como el lunes me voy, ya la puedes meter en tu casa.


     —Te vas porque quieres irte, pero no, jamás metería a nadie, conozco y amo la fidelidad, aunque tú solo digas que somos follaamigos.


     —No has tenido nunca interés porque sea más que una de fines de semana.


     —Pero ¿qué dices? Si te he buscado hasta cuando me tenías castigado como tú decías, no entiendo nada.


     —Tranquilo, ya te queda solo hasta el domingo que aguantarme.


     —¿Es eso lo que te pasa, Tamara?


     —No quiero hablar.


     —No querrás, pero vamos a hablar —levanté su cara con mis dedos —Tamara ¿Tienes miedo de no estar conmigo continuamente?


     —Sí —se echó a llorar.


     —¿Y por qué no me lo has dicho? Yo daba por supuesto que necesitabas tú espacio. 


     —Mi espacio eres tú, eres todo lo que amo y tengo mucho miedo a perderte.


     —¿Lo de follaamigos era una estrategia para protegerte?


     —No quiero hablar —se le encogió el corazón.


     —Abrázame —le quité el café de las manos e hice que se levantara y en ese momento se derrumbó a llorar, sacando todo lo que tenía dentro de ella.


     —Sí, sentí celos, pero es que me da mucho miedo perderte, lo quiero todo contigo, eres todo lo que siempre necesité en mi vida —decía llorando sin poder remediarlo.


    La abracé con fuerza, se me saltaron las lágrimas, ahí estaba la Tamara que yo quería y ahí estaba el momento para hacerlo.


    Hinqué la rodilla en el suelo, le agarré la mano mientras lloraba poniéndose la mano en la boca y lo hice.


     —Sé que no es el momento, ni siquiera cuento con los medios, pero quiero decirte que desde el primer día que te besé sabía que eras lo que quería y necesitaba en mi vida. Deseo que te quedes aquí a vivir conmigo, quiero que formemos una familia y si tú quieres, yo estoy dispuesto, deseando y rezando por casarme contigo.


     —Izan —se puso la mano en la boca—. Quiero todo contigo —me abrazó.


     —Pues no te vayas más…


     —No lo haré jamás, no te pienso dejar solo y ve avisando a tus padres, pues me pienso casar contigo…


     


    


    


    

  


  
    Epílogo
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    Doce de julio del año siguiente…


    Nuestra vida en común había sido como un cuento de hadas. Me encantaba cuidar a Tamara, que se quedó a vivir conmigo desde ese día en el que le confesé que lo quería todo con ella.


    Un año de felicidad y sonrisas provocadas por esa mujer que era la alegría de la casa, de mi vida…


    Mi trabajo se traducía en toda una buena experiencia en ese nuevo hospital en el que estaba como jefe de pediatría, al igual que sentía ella en su peluquería, en la que se quedó trabajando solo de lunes a viernes, por las mañanas.


    Las Navidades la habíamos pasado la mitad en casa y la otra mitad en Miami. Al final les cogimos hasta cariño a mis padres y entendí que quisiera o no, ellos eran así.


    Y hoy los teníamos a nuestro lado, mi madre de mi brazo y el padre de Tamara del suyo, dispuestos a acompañarnos en este día tan especial en el que nos daríamos el “sí, quiero”.


    Ella iba tan preciosa como nerviosa. Me miraba con esos ojos emocionados que me transmitían su tremenda felicidad.


     


    En ese momento comprendí que había conseguido reescribir mi historia…
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